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      Argumento:

    


    
      Cuando era adolescente, Gracie adoraba a su hermanastro Jason, un vaquero fuerte y circunspecto que no tardó en irse de casa en busca de fortuna. Cuando Gracie se quedó sola, él se aseguró de que no le faltara de nada, y cuando regresó a casa convertido en el adinerado propietario de un rancho en Comanche Wells, descubrió que la joven del pasado se había convertido en toda una mujer. Jason se dio cuenta de que estaba enamorándose de ella cuando un momento de pasión desatada dio pie a un beso, pero Gracie le tenía miedo al amor por culpa de un secreto que ocultaba desde hacía tiempo. Él se sintió herido por su rechazo, y se marchó dispuesto a dejar atrás el pasado… y a la única mujer a la que no podía tener. Gracie creía que le había perdido para siempre, pero cuando un grave peligro se cernió sobre el rancho y sobre ella, le quedó la esperanza de que su apuesto vaquero regresara a casa y la salvara, de que tomara el control del rancho y de su corazón de una vez por todas.

    

  


  
    
      Capítulo 1

    


    
      Gracie Marsh se sobresaltó cuando su móvil empezó a sonar. Había puesto de tono la música de la película de ciencia ficción de moda, y estaba a todo volumen. Dio tal respingo, que la arena del lecho de flores que estaba limpiando le salpicó la sudadera.


      —Diantre —masculló en voz baja. Después de limpiarse las manos en los vaqueros viejos que llevaba, se apresuró a sacar el móvil del bolsillo.

    


    
      —¿De dónde viene esa música? —le preguntó la señora Harcourt, el ama de llaves. En ese momento estaba en el porche delantero, plantando unos pensamientos en un tiesto enorme.

    


    
      —De mi móvil, seguro que es Jason… —se llevó el teléfono al oído, y contestó de inmediato—. ¿Diga?


      Tras una pequeña pausa, una voz profunda y masculina le dijo en tono de broma:


      —A ver si lo adivino… seguro que estás metida hasta el cuello en polvo y arena, y acabas de ensuciar el móvil.


      Gracie se echó a reír a pesar de la frustración que sentía. Su hermanastro era la persona que mejor la conocía del mundo.


      —Has acertado.


      —Yo estaría soltando palabrotas.


      —He dicho «diantre».


      Él soltó un suspiro, y comentó:


      —Voy a tener que enseñarte un par de cosas, Gracie. A veces, la situación requiere algo más elegante y descriptivo que «diantre».


      —Sí, ya sé que eres todo un experto en palabrotas… sobre todo cuando alguno de tus vaqueros hace algo que no te gusta. Por cierto, ¿dónde estás?


      —En el rancho.


      El rancho en cuestión era la finca que Jason Pendleton tenía en Comanche Wells, donde criaba reses Santa Gertrudis de pura raza y también una nueva raza de ganado de procedencia japonesa de la que se obtenía la célebre carne de Kobe. A pesar de que poseía millones, él sólo iba en contadas ocasiones a la mansión familiar de San Antonio, que era el lugar donde Gracie pasaba gran parte del tiempo. Jason sólo iba allí cuando los negocios lo requerían, ya que su corazón estaba en el enorme rancho donde residía durante casi todo el año. Podía organizar fantásticas fiestas en las que ella le echaba una mano ejerciendo de anfitriona, lidiar con negocios a nivel internacional, presidir juntas, y dirigir poderosas corporaciones, pero lo que a él le gustaba de verdad era estar en el rancho, vestido con vaqueros y botas, trabajando con el ganado.

    


    
      —¿Qué quieres?, ¿necesitas que alguien te ayude a marcar el ganado? —aunque lo dijo en tono de broma, lo cierto era que Jason la había enseñado a marcar el ganado y a hacer muchas otras cosas más a lo largo de los años. Se sentía tan cómoda en el rancho como él.

    


    
      —No es la época para eso, Gracie. Marcamos al ganado en primavera, y ya estamos a finales de agosto. Se acerca el otoño.


      —Entonces, ¿qué estás haciendo?


      —Básicamente, reuniendo al ganado, pero ahora mismo estoy preparándome para ir a la subasta de Santa Fe. Tienen unas vaquillas vacías de Santa Gert que me interesan —estaba haciendo referencia a la Santa Gertrudis, una variedad de pura raza nativa de Texas. Se había originado en el mundialmente famoso Rancho King, que estaba situado cerca de la costa de Texas—. Las necesito para reposición, para que críen y los becerros nazcan la próxima primavera.


      —Ah —Gracie intentó recordar qué significaba todo aquello.


      Él soltó un sonoro suspiro, y le dijo:


      —Las vaquillas vacías son vacas jóvenes que aún no han tenido crías. Las quiero para reemplazar a las vacas que he tenido que vender porque no han producido becerros este año.


      —Perdona —le dijo, con voz queda.

    


    
      Intentaba disimular sus problemas de memoria, pero la verdad era que se le olvidaban cosas, tropezaba en los escalones, y perdía el equilibrio en los lugares más inesperados. Aquellos lapsus tenían una explicación física, pero jamás se la había contado a su hermanastro, a pesar de que ya hacía casi doce años que su madre y ella se habían ido a vivir con Jason y con el padre de éste. Su madre no quería que el pasado saliera a la luz, e incluso le había hecho jurar que guardaría el secreto.

    


    
      Cynthia Marsh había llegado al extremo de hacerle creer a todo el mundo que Gracie no era su hija biológica, sino su hijastra; así, si alguien investigaba su pasado, el de su difunto esposo o el de su hija, no encontraría ninguna información que pudiera poner en peligro el puesto que Graciela Marsh ocupaba en la familia Pendleton. Cynthia se había inventado que el padre de Gracie, un viudo con una hija pequeña, había muerto en la Guerra del Golfo; según ella, había sido un verdadero héroe de guerra, pero no era cierto. La verdad era mucho más traumática.


      —Tarde o temprano le pillarás el tranquillo —le dijo Jason con voz tranquilizadora. A diferencia de otras personas, siempre tenía mucha paciencia con ella.


      —Si no quieres que te eche una mano en el rancho, ¿para qué me llamas? —le preguntó con curiosidad.


      —He pensado que a lo mejor te apetecía venir conmigo a la subasta de ganado, cuando acabemos te invito a comer.


      —Genial —le dijo, mientras sonreía encantada.


      Disfrutaba mucho pasando el rato con su hermanastro, y además, le encantaba el ambiente que se respiraba en las subastas de ganado. Siempre estaban abarrotadas, y eran de lo más entretenidas. Le gustaba oír al subastador hablando a toda prisa mientras instaba a los compradores a que pujaran más, y los ganaderos que solían asistir le caían muy bien. Muchos de ellos eran de Comanche Wells o de Jacobsville, una población situada a escasos kilómetros de allí. Jason pertenecía a un selecto grupo de rancheros que estaban muy concienciados con la protección del medio ambiente. Plantaban hierba que no dañaba el suelo, mejoraban la tierra y proporcionaban hábitats adecuados para los animales salvajes, usaban métodos modernos y ecológicos para la producción de piensos, y consideraban primordial tratar bien al ganado.


      Eran unos rancheros que jamás usaban hormonas del crecimiento y que sólo empleaban los antibióticos necesarios, en particular los que prevenían enfermedades pulmonares bovinas. No utilizaban sustancias químicas peligrosas para controlar las malas hierbas o las plagas; de hecho, Cy Parks había implantado la idea de utilizar insectos predadores para controlar muchas de las plagas. El hecho de que las plantas no estuvieran tratadas con sustancias perniciosas contribuía a la proliferación de panales de abejas, que eran esenciales para la polinización de los pastos.


      Ninguno de los rancheros del condado de Jacobs respetuosos con el medio ambiente se dedicaban al mercado de la carne. Todos eran productores de sementales para la cría, y también de toros, vacas y novillos campeones que vendían para la mejora de las manadas. Esta postura los enfrentaba a veces con los productores de carne que querían beneficios rápidos, y había habido más de una pelea en conferencias ganaderas. Jason había participado en una, y cuando ella había ido a la cárcel para pagar su fianza, no había podido evitar echarse a reír al verlo salir de la celda. Estaba hecho un desastre y ensangrentado, pero sonreía de oreja a oreja. No había duda de que le encantaba una buena pelea.


      —Te he dicho que pasaré a buscarte en media hora, Gracie —le dijo él, al ver que no contestaba.


      —Vale. ¿Qué me pongo?


      —Vaqueros y camiseta. Si aparecemos con ropa de diseño, el precio por cabeza subirá veinte dólares antes de que me siente. No quiero que me reconozcan.


      —Pues como lleguemos en tu Jaguar, te va a costar pasar desapercibido.


      —Voy a ir en una de las furgonetas del rancho, y con ropa de trabajo.


      —De acuerdo, ya terminaré de arreglar las flores cuando volvamos.


      —Como si no tuviéramos ya bastantes bulbos en el patio delantero… estás preparando la tierra para plantar más en otoño, ¿verdad? Y apuesto a que le has dicho a la señora Harcourt que rellene las macetas del porche.


      La conocía demasiado bien.


      —Sólo son unos cuantos pensamientos, durarán hasta finales de otoño. No quiero bulbos hasta octubre… pero la verdad es que son preciosos en primavera —no pudo evitar ponerse un poco a la defensiva.


      —¿Por qué pago a un jardinero para que se ocupe de las plantas?


      —Porque es el que se encarga del trabajo pesado que la señora Harcourt y yo no podemos hacer. Bueno, voy a colgar ya.


      —No me hagas esperar. Vamos a llegar con el tiempo justo, me he entretenido por culpa de un accidente.


      —¿Estás herido? —le preguntó a toda prisa.


      Él permaneció en silencio durante unos segundos, y al final le dijo con voz suave:


      —No, yo no. A uno de mis vaqueros le ha pisado un toro. Se le ha roto el pie, pero se recuperará.


      Gracie soltó el aliento que había estado conteniendo. Jason era su vida entera, aunque él no estaba al tanto de sus sentimientos; en cualquier caso, era un sueño imposible, porque jamás sería capaz de hacer con un hombre lo que solían hacer la mayoría de las mujeres modernas. Nunca podría olvidar la imagen de su madre saliendo del dormitorio con el camisón manchado de sangre…


      Se obligó a centrarse en la conversación, y comentó:


      —Creía que habías contratado a un nuevo empleado, para que se ocupara de ir a las ventas y de comprar el ganado en representación del rancho.


      —Sí, pero he oído algunas cosas sobre él que no me han gustado. Se supone que va a ir a la subasta de hoy, así que podré ver cómo lo hace.


      —Te reconocerá.


      —¿En mi ropa de trabajo?, lo dudo; además, sólo me ha visto una vez, y detrás de la mesa de mi despacho.


      —Como quieras. Bueno, estaré lista cuando llegues.


      —Eso espero, porque si no lo estás, te vestiré yo mismo.

    


    
      —¡Jason! —al darse cuenta de que él ya había colgado, se levantó y dejó a un lado la pala. Mientras subía los escalones del porche, miró al ama de llaves y le dijo—: Señora Harcourt, habrá que decirle a Manuel que acabe de limpiar estos lechos de flores. Voy a ir con Jason a una subasta de ganado.

    


    
      —De acuerdo, querida.


      La señora Harcourt era una mujer mayor de pelo canoso, alta y bastante entrada en carnes. Tenía los ojos negros, y una sonrisa amable. Se la consideraba una más de la familia, ya que trabajaba para los Pendleton desde antes de que Jason naciera. Lo mismo podía decirse de Dilly, la doncella, y de John, el chófer. Había otros empleados que trabajaban a jornada parcial, pero ellos eran los que tenían más antigüedad y trabajaban a jornada completa.


      A Gracie le encantaba vivir en aquella extensa propiedad situada en San Antonio. La servidumbre iba de vez en cuando al rancho de Comanche Wells durante unas semanas, sobre todo cuando Jason tenía invitados. Las personas que visitaban el rancho no tenían nada que ver con la gente que iba invitada a la mansión de San Antonio; en el primer caso, solían ser líderes mundiales que necesitaban desconectar de la fuerte presión a la que estaban sometidos, políticos de altos vuelos que huían de algún escándalo, e incluso algún que otro multimillonario que necesitaba disfrutar de unos días de privacidad.


      Era una de las cosas que le encantaban de Jason. Era un hombre que tenía un gran corazón, y siempre estaba dispuesto a ayudar a los demás; de hecho, donaba mucho dinero a asociaciones benéficas. A primera vista parecía bastante inaccesible, porque era muy introvertido y le costaba conectar con la gente. Muchos de sus invitados se sentían intimidados, ya que les costaba entablar una conversación fluida con él. Ella era la única persona con la que podía relajarse y ser él mismo. Seguramente era una cuestión de confianza… se sentía a salvo con ella, y viceversa.


      Cuando Barbara, una amiga suya que regentaba una cafetería en Jacobsville, había comentado que era una pena que fueran hermanos porque tenían mucho en común, ella le había recordado que no eran parientes consanguíneos. El padre de Jason se había casado con su madre, que había muerto al cabo de unas semanas en un accidente de tráfico. Como no tenía más parientes vivos, había seguido viviendo con su padrastro, Myron Pendleton, que le había dado otra hermanastra, Gloryanne Barnes, al casarse pocos meses después con la madre de ésta, Beverly Barnes.


      Glory y ella tenían más en común de lo que la gente pensaba, y las unía una estrecha amistad. En su época de estudiantes se habían enfrentado juntas al mundo, porque ambas habían tenido infancias difíciles y les costaba relacionarse con los chicos. Apenas tenían citas y habían empezado a sufrir acoso escolar, pero Jason había intervenido de inmediato y había atajado la situación de raíz de forma discreta y eficiente. Para ella, Glory seguía siendo lo más parecido a una hermana.


      Después de ducharse y de secarse el pelo, se puso unos vaqueros que tenían una hilera de rosas rosadas bordadas a lo largo de una pierna, y una camiseta rosa. Siguiendo un impulso, se recogió la larga melena de pelo rubio claro en dos coletas, y se contempló sonriente en el espejo. Tenía los ojos grises, y una complexión suave con una tersura radiante. Sabía que no era una mujer despampanante, pero tenía una belleza dulce y serena, sin estridencias. Se preguntó ceñuda si era apropiado llevar coletas a su edad. A veces hacía cosas que los demás consideraban extrañas, la pequeña tara que parecía tener en el cerebro causaba estragos en su ego de vez en cuando.


      Decidió que ya era demasiado tarde para preocuparse por las coletas, así que se colocó la riñonera y se puso unos gruesos calcetines y unas botas. La bocina de un coche estaba sonando desde la puerta delantera… era Jason, tan impaciente como siempre.


      Bajó tan apresurada, que estuvo a punto de caerse de cabeza. Se detuvo en seco al darse cuenta de que se había dejado el móvil en su cuarto, pero se dijo que Jason llevaba el suyo y acabó de bajar la escalera a la carrera.


      —¡Comeré fuera, señora Harcourt! —gritó, al salir por la puerta.


      —¡De acuerdo, querida!


      Al ver a Jason tamborileando con los dedos en el volante, esperando ceñudo en una enorme furgoneta negra, bajó a toda prisa los escalones del porche de la elegante mansión de ladrillo, y corrió por el sendero pavimentado hacia el camino de entrada circular donde el vehículo esperaba con la puerta abierta.


      Después de entrar como una exhalación en la furgoneta, cerró la puerta y luchó por ponerse el cinturón de seguridad.


      —Sí, ya sé que se me ha hecho tarde… ¡pero tenía que ducharme, no podía ir con el pelo lleno de arena!


      Él le lanzó una mirada, y a pesar de que su rostro permaneció serio, sus ojos negros sonrieron. Llevaba un sombrero vaquero de color crema, pantalones vaqueros, un zahón de cuero, unas botas viejas de color marrón que tenían las punteras levantadas por culpa de la exposición continuada al agua y que estaban manchadas por todas partes, y una camisa de Cambray descolorida. A pesar de que sus preciosas manos bronceadas estaban inmaculadamente limpias, parecía un vaquero pobretón.


      Dios, qué hombre tan sexy, se dijo para sus adentros mientras lo miraba con disimulo. Jason era alto, y tenía unos hombros anchos y un físico de los que sólo podían verse en las películas de vaqueros de Hollywood. Tenía el pelo negro y corto, en un estilo muy convencional, y tanto su complexión olivácea como sus ojos negros eran el legado que le había dejado un abuelo hispano. No era atractivo desde un punto de vista convencional, pero tenía un rostro muy masculino, delgado y de mandíbula cuadrada, unos ojos intensos, unos pómulos marcados, y una boca que la fascinaba.


      No la había besado nunca… al menos, tal y como un hombre besaría a una mujer. La relación que mantenían no era de ese tipo. Jason no era un mujeriego, y a pesar de que ella estaba convencida de que salía con mujeres de vez en cuando, jamás las llevaba a casa.


      —Estás muy pensativa, pequeñaja —le dijo, en tono de broma.


      —Estaba pensando en lo guapo que eres —se puso roja como un tomate, y soltó una risita nerviosa—. Perdona, mi boca y mi cerebro están desconectados.


      Él permaneció serio, y sus ojos negros la contemplaron durante unos segundos antes de centrarse de nuevo en la carretera.


      —Tú tampoco estás nada mal, cielo.

    


    
      —¿Sabes si va a ir alguien de Jacobsville a la subasta? —le preguntó, mientras jugueteaba con el cinturón de seguridad.

    


    
      —Cy Parks, J. D. Langley, y Leo Hart. Tengo entendido que los Hart quieren comprar otro de esos toros japoneses que producen carne de Kobe, van a empezar con nuevos programas de cría.


      —¡No me digas que Leo va a dejar de criar Salers!


      Jason se echó a reír, y le dijo:


      —No del todo, pero teniendo en cuenta lo bien que se vende la ternera japonesa, su decisión es comprensible. Estamos en plena guerra de mercado, y el consumidor es el que manda. Hay que buscar tanto técnicas de marketing como métodos de producción nuevos para superar el bajón de ventas.


      —Estás en el comité de marketing de la asociación de ganaderos, ¿verdad?


      —Ya no, tuve que dejarlo. El dichoso negocio con los alemanes me tiene agobiado.


      Gracie sabía que su hermanastro estaba intentando adquirir otra compañía informática con sede en Berlín, que producía un nuevo tipo de microchip. Ya llevaban tres semanas de negociaciones, y los dueños aún no habían decidido si estaban dispuestos a vender por el precio que les ofrecía él. Era obvio que iba a tener que ir a ocuparse de la adquisición en persona, porque el empleado en el que había delegado la autoridad había presentado su renuncia; al parecer, su esposa era británica, y pensaban mudarse a Londres. No había tiempo para reemplazarlo, porque las negociaciones estaban en un punto crítico y no había cabida para alguien nuevo, así que Jason iba a tener que ocuparse del asunto.


      —¿Por qué no envías a Grange?, él podría encargarse de todo —le dijo, con una sonrisita traviesa.


      Grange era el nuevo capataz del rancho. Antes trabajaba para los Ballenger, pero Jason había conseguido contratarlo ofreciéndole un salario mejor. Grange era muy buen trabajador, su pasado en el ejército le convertía en el capataz perfecto. Había sido comandante, así que se le daba muy bien dar órdenes.


      —Grange negocia como un militar, y ya sabes que no le dejarán salir del país con un arma.


      —Es tan grandote, que no le haría falta una pistola para intimidar a esos empresarios alemanes.


      Jason le lanzó una mirada penetrante. No le gustaba que ella hablara de Granger ni que el capataz mostrara interés en ella, pero no demostraba abiertamente su desagrado. Se limitaba a asegurarse de que Granger estuviera ocupado en algún rincón del rancho cuando ella iba de visita.


      Apretó el volante con una fuerza casi convulsiva mientras la recorría con la mirada, mientras contemplaba su cuerpo esbelto. Gracie no se dio cuenta, estaba contemplando sonriente a unos niños que jugaban en el jardín de una casa vieja que había junto a la carretera.


      


      


      El granero donde se celebraba la subasta estaba abarrotado de gente. Gracie entró detrás de Jason, y fue deteniéndose conforme él iba parándose a saludar a otros ganaderos. El subastador le vio entrar, y le saludó con una inclinación de cabeza. No había ningún ganadero de Jacobsville a la vista, pero quizás estaban al otro lado de la sala.


      Había tanta gente, que los únicos asientos que quedaban libres estaban en la última fila, contra una pared, pero a Jason no pareció importarle y saludó con amabilidad a un ganadero al que Gracie no reconoció. El hombre, que llevaba un traje caro y unas botas nuevas, lo contempló con cierto desdén al ver su ropa de trabajo, las botas desgastadas, el zahón, y la camisa vieja.


      —Es un buen día para una subasta —comentó Jason con cordialidad.

    


    
      —Sí, pero para los que podemos permitirnos comprar algo. ¿Trabajas en algún rancho de la zona? —el hombre lo miró con desprecio, y añadió—: Parece que no te pagan demasiado bien —sin más, se giró y le dio la espalda.

    


    
      A Gracie le hizo gracia la reacción del desconocido y miró a su hermanastro con una enorme sonrisa, pero él no le devolvió el gesto; de hecho, parecía indignado. Se sentaron de inmediato, y esperaron mientras todo el mundo iba callando para que la subasta pudiera empezar.


      Al cabo de un momento, se inclinó hacia él y le preguntó al oído:

    


    
      —¿Quién es ese hombre? —le indicó al desconocido, que estaba sentado en la fila que tenían delante.

    


    
      Él no contestó y le indicó con un gesto al subastador, que había subido ya a la tarima y estaba dándole unos golpecitos al micrófono. Después de darles la bienvenida a todos, el hombre hizo un resumen de cómo iba a transcurrir la subasta y empezó con un lote de terneros Black Angus de pura raza. Jason se reclinó en la silla y se limitó a observar mientras se iniciaba la puja.


      A Gracie le encantaba ir con él a aquellas subastas. Cuando era una adolescente, solía acompañarlo a aquellos eventos, y lo seguía de un lado a otro mientras aprendía cómo funcionaba el negocio de la ganadería. Era uno de los recuerdos más agradables que tenía de aquella época. A él le había irritado al principio, y después había pasado a hacerle gracia; al final, parecía haberse dado cuenta de que lo que la atraía no era el negocio en sí, sino la novedad de disfrutar de la compañía de un hombre.


      Siempre se mostraba fría y distante con los chicos de su edad y con los hombres en general, pero era obvio que adoraba a Jason. Con el paso de los años, se había ganado el apodo de «la sombra de Jason», pero a él no había parecido importarle. A Glory nunca le había interesado demasiado el ganado, pero a ella siempre le había fascinado.


      Habían llegado a tal punto, que Gracie era prácticamente la única persona a la que Jason invitaba a las subastas de ganado, a comprar nueva maquinaria, o incluso a dar una vuelta por el rancho. Era un hombre muy solitario, pero con ella se comportaba con total soltura.


      Después de echarle una ojeada al programa, se volvió hacia él y le dio un golpecito en la mano antes de señalar hacia el siguiente lote que se iba a subastar. Él miró hacia donde le indicaba, y asintió.


      Las reses en cuestión eran unas vaquillas de Santa Gertrudis de pura raza. Al igual que el resto de ganaderos, Jason tenía animales de reemplazo por si había alguna pérdida tras la época de cría. Las vaquillas que se subastaban eran excepcionales. Procedían de una división del Rancho King, y tenían un pedigrí fantástico. Jason quería mejorar sus ejemplares, y aquélla era toda una ganga a aquel precio.


      Cuando el subastador anunció el lote y abrió la puja, el ganadero elegante de la fila de delante alzó la mano para aceptar el precio de salida. Hubo una subida de diez dólares por cabeza… Jason se rascó la oreja, y el precio subió veinte dólares por cabeza.


      El ganadero miró al hombre que estaba sentado a su lado, y comentó con tono socarrón:


      —Ya te dije que sabían que iba a venir. Sabía que los precios subirían en cuanto yo empezara a pujar.


      Jason no dijo ni una palabra, pero a juzgar por su expresión, era obvio que aquel comentario le había hecho gracia. El vaquero aumentó la puja en diez dólares, y él dobló aquella cantidad. El precio subió cien dólares, quinientos, mil, dos mil.


      —¿Quién demonios está pujando contra mí? —masculló en voz baja el ganadero, antes de lanzar una mirada a su alrededor—. Aquí no hay nadie con pinta de poder permitirse comprar un camión de ganado, y mucho menos Santa Gertrudis de pura raza.


      —Puja más alto —le dijo su compañero.


      —¿Estás chalado?, ya he llegado a mi límite. Ojalá pudiera llamar a mi jefe, pero no está en el despacho. Cuando se entere de que alguien me ha ganado en la puja, no va a hacerle ninguna gracia. Estaba muy interesado en comprar estas vaquillas.


      Cuando el subastador preguntó si alguien ofrecía más, el ganadero permaneció en silencio a regañadientes, y Jason se rascó la oreja.


      El subastador anunció el nuevo precio a la de una, a la de dos, y a la de tres, y le adjudicó el lote de vaquillas al último postor sin especificar quién era. Jason ya le había dicho previamente que no quería que mencionara su nombre, y le había dado un cheque en blanco para que lo rellenara al finalizar la venta. El hombre sabía dónde tenía que mandar las vaquillas, y cómo hacerlo.


      Como ya tenían lo que querían, decidieron marcharse. Justo cuando salían de la sala de subastas, el ganadero de la fila de delante pasó junto a ellos hecho una furia, marcando a toda prisa un número en su móvil. Estuvo a punto de chocar con Jason, y le espetó con brusquedad:


      —¡Mira por dónde vas!


      Jason lo fulmino con la mirada y dio la impresión de que estaba a punto de ir tras él, pero al cabo de un tenso momento, se desperezó y se volvió hacia Gracie.


      —¿Tienes hambre?

    


    
      —Me comería una vaca entera, ¡hasta una Santa Gertrudis! —le contestó ella, con ojos chispeantes.

    


    
      Él se echó a reír, y le dijo:


      —¡Eres una salvaje! Anda, vamos.


      Fueron hacia la furgoneta que Jason había elegido para la ocasión. Era una de las del rancho, y a pesar de que se trataba de un vehículo cómodo y espacioso, no era lo último del mercado. Él procuraba recortar costes en la medida de lo posible.


      Gracie siguió con la mirada al ganadero y a su compañero, y vio que se metían en un coche de lujo y que se alejaban a toda velocidad. Era un buen coche, pero no podía compararse con el impresionante Jaguar de Jason.


      —Espero que no volvamos a encontrarnos a ese tipo, tiene un grave problema de actitud —comentó.


      —Es un problema que se solucionará en breve —le dijo él, sin inflexión alguna en la voz.


      —Ha sido todo un detalle que viniera tan elegante, así hemos visto cómo tiene que vestirse un ganadero para ir a una subasta —comentó con ironía, mientras se metía en la furgoneta. Después de ponerse el cinturón, lo miró con una expresión traviesa y añadió—: Estás dejándonos en evidencia, mira que ir vestido así a un evento tan finolis…


      —Mira quién habla, no eres ni mucho menos la reina del baile —le espetó él, mientras encendía el motor.


      —Voy cómoda, me dijiste que no me arreglara demasiado —sintió una oleada de calidez cuando él se volvió a mirarla con una expresión intensa.


      —Estarías guapa hasta con un saco de harina, cielo, pero me gustan las coletas.


      Ella soltó una risita nerviosa, y empezó a tironear de una de las coletas.


      —Supongo que estoy demasiado crecidita para un peinado así, pero no me apetecía recogerme mucho el pelo.


      —Me gusta cómo te queda.


      Se incorporaron a la carretera, y fueron a un restaurante cercano por el que Jason tenía predilección. Dejaron la furgoneta a un lado del establecimiento, y justo cuando se dirigían hacia la puerta principal, el elegante coche del ganadero maleducado entró en el aparcamiento delantero.


      —Bueno, al menos tiene buen gusto a la hora de comer —comentó Jason, sonriente.


      —Seguro que alguien le ha recomendado este restaurante.


      Justo cuando una camarera estaba conduciéndolos hacia una mesa, el ganadero y su acompañante entraron en el local.


      —¡Hombre, mira quién acaba de llegar! —comentó Cy Parks, que estaba sentado en una mesa cercana.


      —Tan agradable como siempre, Parks —le espetó Jason.


      —¿Cómo está Lisa? —dijo Gracie.


      —Embarazada. Estamos locos de contentos —le contestó Parks, con una sonrisa de oreja a oreja.


      —Felicidades —le dijo ella.


      —Nuestro hijo necesita un compañero de juegos —Parks alzó la mirada cuando su capataz, Harley Fowler, regresó a la mesa junto a J. D. Langley y Leo Hart. Al ver los platos de ensalada que llevaban en la mano, puso cara de asco y dijo—: ¿Ensalada? Dios, no puedo creer que esté viendo a unos rancheros con platos de comida para conejos.


      —Hemos entrado en el grupo de los verdes —comentó Leo, con una carcajada—. Jason, Gracie, ¿qué tal os va? ¿Habéis ido a la subasta?


      —Sí, pero no te hemos visto por allí —le dijo él.


      —Estábamos al otro lado de la sala —J. D. lanzó una rápida mirada hacia el ganadero elegante y su acompañante, que estaban a punto de sentarse en una mesa—. He preferido evitar a la plaga vestida con ropa de marca.


      —¿Quién es ese hombre? —les preguntó Gracie.


      —Deberías saberlo, Gracie —le dijo Harley Fowler, sonriente.


      —¿Por qué?, ¿crees que le conozco?


      —Bueno, el señor Pendleton sí que debería conocerle —dijo Harley.


      —El señor Pendleton era mi padre —le espetó Jason, ceñudo.


      —Perdón —Harley se ruborizó un poco.


      —A Jason no le gustan los formalismos, no entramos en ese juego —le dijo Gracie, sonriente.


      —Entramos cuando no hay más remedio —Jason se tensó al ver que el ganadero se acercaba.


      —Jason… —le dijo ella, con voz suave. No quería que se organizara una pelea, y era obvio que él estaba a punto de estallar por culpa del desconocido.


      —Vaya, si es el grupito de Jacobsville… los ganaderitos amantes de los animales en persona —comentó el tipo, con una sonrisa burlona.


      Jason se reclinó en su asiento, estiró las piernas, y le dijo con calma:


      —Tratar bien al ganado no tiene nada de malo.


      El hombre lo miró con desprecio, y le espetó:


      —Disculpa, pero no recuerdo haberte pedido tu opinión. Puede que trabajes con ganado, pero seguro que no tienes ni una sola res. Ocúpate de tus propios asuntos, y deja que los profesionales hablemos de ganado.


      Si no hubiera sido tan corto de entendederas, habría captado la expresión que relampagueó en los ojos negros de Jason.


      —No has conseguido el lote de Santa Gertrudis que querías, ¿verdad? —comentó Cy Parks.


      —No eches sal en la herida, estoy seguro de que has sido tú el que se lo ha llevado —dijo el hombre.


      —De eso nada. He comprado el lote de terneros de Santa Gert, que es el que me interesaba. Tengo entendido que tu jefe te había encargado que consiguieras esas vaquillas en concreto.


      —Sí, pero el dinero que me dio no era suficiente para pujar por ellas, y encima me dijo que no subiera de esa cifra. Vaya tipo más incompetente, seguro que no sabe diferenciar una vaquilla de un toro. Debe de pasarse todo el día sentado en su despacho, diciéndole a los vaqueros de verdad cómo hay que comprar ganado.


      Cy lo miró con frialdad, y comentó:


      —Con esa actitud, no vas a llegar demasiado lejos en la organización Pendleton.


      —No tengo la culpa de que mi jefe no sepa cómo hay que pujar por el ganado, tendré que darle un par de lecciones.


      Los ganaderos se tensaron de forma visible, pero Jason se limitó a enarcar las cejas. Era obvio que estaba divirtiéndose.


      —¿Alguien sabe quién ha conseguido las vaquillas? —dijo el hombre.


      Tanto Gracie como los integrantes de la mesa de Cy Parks señalaron a Jason, que se quitó el sombrero y lo miró con expresión impasible.

    


    
      —¿Has sido tú? —el elegante ganadero contempló atónito al hombre al que había tratado con tanto desdén, y le lanzó una mirada a Gracie antes de comentar—: A juzgar por tu aspecto, seguro que no tienes ni para comprar un ternero enfermo, y está claro que tu noviecita no tiene dinero. ¿Para quién trabajas?

    


    
      A Jason no le hizo ninguna gracia la alusión a Gracie, y su diversión dio paso a una furia gélida.


      —Lo mismo podría preguntarte yo.


      —Trabajo para la organización Pendleton.


      —Ya no —le dijo Jason con firmeza.


      —¿Quién te crees que eres para decirme algo así?


      —Jason Pendleton.


      El hombre miró con incredulidad a aquel vaquero de apariencia humilde, pero de repente recordó el retrato que había visto en el despacho del dueño de la corporación Pendleton, encima de la chimenea.


      —¿Usted es el… el señor Pendleton? ¡No le había reconocido! —exclamó, acalorado.


      —Qué lástima —le dijo Jason, con voz suave. Estaba jugueteando con su taza de café, y tenía la mirada fija en los ojos de su empleado.


      El hombre pareció perder a la vez tanto la dignidad como su actitud arrogante.


      —No lo sabía…


      —Eso es obvio. Quería verte trabajar antes de darte vía libre como representante del rancho. Menos mal. Te gusta despreciar a la gente, ¿verdad? Pues no vas a hacerlo como empleado mío. Pasa por las oficinas para que te den tu último cheque, ¿hace falta que te lo diga más claro?


      —¡No puede hacerme esto!, ¡nadie despide a un hombre por perder una puja! —le dijo el hombre, con tono beligerante.


      Jason se puso de pie. Era bastante más alto que su empleado, y en ese momento parecía peligroso. Los rancheros de la mesa cercana se tensaron.


      —Te he dicho que vayas a por tu último cheque —lo dijo con voz suave y amenazadora, y empezó a cerrar los puños a ambos lados del cuerpo.


      El hombre que acompañaba al ganadero debió de darse cuenta de lo peligrosa que era la situación, porque agarró a su amigo y se lo llevó casi a rastras. Era obvio que sabía cosas sobre el mal genio de Jason Pendleton que su amigo desconocía.


      Gracie agarró la mano de su hermanastro, y le dio un pequeño tirón. Él la miró y acabó sentándose, pero a pesar de que parecía un poco más calmado, permaneció ceñudo mientras seguía con la mirada a su antiguo empleado.


      Después de que su acompañante le dijera algo con prisa febril, el elegante ganadero se giró y le lanzó a Jason una mirada de preocupación. Volvió a girarse de inmediato, y se fue del restaurante junto a su amigo.


      —¿Quién es? —dijo Gracie.


      —Es… mejor dicho… era el empleado al que contraté para que se encargara de ir a las ventas de ganado en mi nombre —la voz de Jason reflejaba un enorme desdén—. Se llama Barker. Es el tipo del que te había hablado, el que no acababa de convencerme. Menos mal que decidí comprobar cómo lo hacía, nos habría perjudicado en los negocios con esa actitud. No me gusta la gente que juzga a los demás por las apariencias, la valía de una persona no se mide por el dinero que tiene.


      —Por eso has pujado tan alto contra él, ¿no?


      —Sí, tenía que presionarle para ver su reacción. El subastador estaba al tanto de la situación, así que no voy a tener que pagar tanto. Antes de la subasta acordamos un precio justo.


      Gracie soltó un pequeño silbido, y dijo:


      —Impresionante.


      —Apuesto a que a Barker no le parece tan impresionante —comentó Harley, que parecía haber disfrutado del espectáculo—. Le está bien empleado por fiarse de las apariencias, llevar ropa cómoda no tiene nada de malo —miró sonriente a Jason, y se volvió hacia Gracie—. Si está dispuesta a salir con un capataz, me encantaría llevarla al local de Shea y demostrarle lo bien que se me da bailar el vals… —se detuvo en seco al ver que Jason estaba fulminándolo con los ojos. Sonrió con nerviosismo, y fijó la mirada en su plato—. Eh… perdón, será mejor que acabe de comer cuanto antes y vuelva al trabajo…


      Gracie miró desconcertada a Jason, pero antes de que pudiera decir algo, llegó la camarera con las ensaladas y las bebidas. Decidió dejar el tema para más tarde, y esperó hasta que salieron del restaurante y entraron en la furgoneta.


      —¿Por qué has reaccionado así?


      —¿Con Barker?


      —No, con Harley.


      —Harley es un jovencito.


      —Es muy agradable —le dijo, sin saber qué pensar.


      Al ver que él no contestaba, lo miró ceñuda. Había notado que él estaba muy raro últimamente, y en ese momento parecía bastante tenso. Se dijo que quizá seguía enfadado por lo de Barker, y decidió dejarlo tranquilo.


      Jason apenas pronunció palabra durante el trayecto de regreso a casa, incluso encendió la radio de la furgoneta para evitar entablar una conversación. Seguía extrañada por cómo se había comportado con Harley, porque era muy impropio en él tratar con tanta sequedad a los subalternos, en especial a los vaqueros; además, él mismo había dejado claro que no le gustaba la gente que trataba a los demás con superioridad. Jason no conocía demasiado bien a Harley, pero siempre le había tratado con cordialidad… hasta el incidente en el restaurante. Se había comportado como si estuviera celoso al ver que Harley estaba interesado en ella, pero eso era absurdo. Su hermanastro siempre había sido afectuoso con ella, pero su actitud era de lo más normal… seguro que todo habían sido imaginaciones suyas.


      Se estremeció al imaginarse cómo reaccionaría si Jason intentara tener una relación sentimental con ella. El amor no le daba miedo, pero el sexo la aterraba. No estaba segura de poder funcionar en ese aspecto… ni siquiera con Jason, que era el único hombre que había habido en su vida y en su corazón durante años.

    


    

  


  
    Capítulo 2

  


  
    Dos días después, Gracie estaba atareada de nuevo con los lechos de flores. En esa ocasión, había podado unas enredaderas que habían empezado a crecer a pasos agigantados después del paso del huracán Faye. Las lluvias habían sido torrenciales, y las plantas habían tenido un crecimiento acelerado gracias al aporte de agua. Era fantástico volver a ver verde por todas partes después de los meses de sequía que habían sufrido.


    Era viernes, y aquella noche iba a hacer de anfitriona en una importante fiesta de negocios que Jason había organizado. A él no le gustaban aquel tipo de eventos, pero estaba negociando para intentar añadir a su larga lista de adquisiciones una nueva e imaginativa empresa californiana de software. Como los dueños eran unos veinteañeros locos por el fútbol, Jason había invitado a la fiesta a algunos miembros de las selecciones de Brasil y de Estados Unidos. Era típico en él informarse sobre los gustos de sus presas para ablandarlas y poder conseguir sus objetivos.


    Se preguntó si sería igual de decidido a la hora de conseguir a alguna mujer que le interesara, pero la mera idea le provocó una punzada de dolor. No se atrevía a pensar en él desde un punto de vista sexual, sabía que por ese camino acabaría sufriendo. Su madre la había prevenido al respecto, y ella misma lo había visto en persona desde que era pequeña. A su padre sólo le satisfacía hacerle daño a su madre, ella la había visto una y otra vez con el camisón manchado de sangre. Era prueba más que suficiente de la brutalidad de los hombres apasionados.


    Toda su niñez había sido una pesadilla, había vivido aterrada por su madre y por sí misma. Cuando era pequeña, solía rezar para que su madre no muriera, para que no la dejara a merced de su padre. No quería ni imaginarse lo que podría haberle hecho aquel hombre. Nunca había abusado de ella, pero la aterraba su mal genio, sobre todo cuando estaba borracho. Era muy violento cuando bebía.


    Se estremeció al recordar los sollozos de su madre, cómo había intentado consolarla mientras la ayudaba a limpiarse la sangre y a lidiar con los cortes y las magulladuras poco antes de la muerte de su padre. Su madre le había advertido que los hombres eran dulces, atentos y tiernos hasta que conseguían llevarte a la cama, pero que la verdad salía a la luz en cuanto te tenían tras las puertas cerradas. Lo que salía en las películas, en la tele y en los libros era mentira. Aquélla era la realidad… sangre y lágrimas. Le había dicho que no olvidara jamás aquella lección, que no se dejara engatusar ni se casara jamás, que permaneciera casta y a salvo.


    El sonido del frenazo de un coche la arrancó de los recuerdos. Supuso que algún conductor desafortunado había estado a punto de tener un accidente. Ella no era la mejor conductora del mundo ni mucho menos, y había sufrido tantos incidentes, que Jason se echaba a temblar cada vez que la veía ponerse al volante. No era mala conductora, pero el trauma físico que había sufrido años atrás parecía haberla dejado con pequeñas secuelas en el cerebro. El médico le había dicho que, como era una mujer muy inteligente, su propio organismo compensaría el problema, pero eso no la había reconfortado demasiado. Los demás la consideraban una frívola torpe sin sesera; de hecho, había oído a una mujer diciéndole a una amiga que la pobre Gracie Pendleton era el pájaro loco de la alta sociedad de la zona.


    Soltó una carcajada llena de amargura al recordar aquel comentario. Lo había oído en una merienda varias semanas atrás, y la mujer que lo había hecho apenas la conocía. Seguro que, si Jason la hubiera oído decir algo tan cruel sobre ella, habría hecho que se arrepintiera de haber abierto la boca, porque era muy protector con la gente a la que quería.


    Poco después de la muerte de su madre, se había dado cuenta de lo caballeroso que era. A Myron, su padrastro, no parecía haberle afectado demasiado perder a su esposa, y se había casado al poco tiempo con Beverly Barnes, que tenía una hija llamada Gloryanne.


    Jason había rescatado a Glory de una situación peligrosa y le había pedido a ella que le acompañara para que le diera apoyo moral a la joven, que era cuatro meses menor que ella; de no ser por él, seguro que su hermana y ella habrían tardado mucho más tiempo en llegar a tenerse afecto.


    Jason era todo un enigma. A pesar de que había vivido con él durante doce años, aún sentía que no sabía nada sobre él. Myron Pendleton había muerto un año después de que Beverly, su tercera esposa, falleciera de un infarto; para entonces, tanto Glory como ella tenían dieciséis años. Jason se había hecho cargo de las dos, y las había cuidado mientras acababan la educación secundaria. Las había malcriado a más no poder… y seguía haciéndolo. El año anterior, le había regalado a Gloryanne un Jaguar XK verde por su cumpleaños, y a ella un meteorito por el que había pagado una fortuna en una subasta pública. Era una entusiasta de los fósiles y los meteoritos, tenía una colección bastante extensa. Las joyas no le llamaban demasiado la atención y detestaba las pieles, pero le encantaban las rocas y Jason la tenía muy consentida; de hecho, él llegaba al extremo de aceptar con resignación su manía de empezar a poner los adornos navideños incluso antes de Acción de Gracias. Por suerte, jamás le había preguntado por qué estaba tan obsesionada con la Navidad.


    A pesar de que aún faltaban tres meses para Acción de Gracias, ella ya había encargado las guirnaldas de acebo y de abeto, además de tres nuevos árboles de Navidad y una caja de ornamentos. Disfrutaba en especial de los momentos esporádicos en que Jason dejaba su adorado rancho para ir a San Antonio por asuntos de negocios. Era entonces cuando salía a la luz su faceta de hombre de negocios perteneciente a la lista Fortune 500, y le pedía a ella que hiciera de anfitriona en las fiestas que organizaba. Jason invitaba a aquellos eventos a estrellas de Hollywood y del deporte, para que los empresarios con los que hacía negocios pudieran codearse con ellos. No había duda de que conocer a gente tan elitista le beneficiaba desde un punto de vista empresarial, y muchos integrantes del mundo de las artes y del deporte se sentían halagados por contar con su amistad. Además de ser dinámico y multimillonario, Jason no era nada tacaño con su fortuna, así que era un soltero muy codiciado.


    Cuando no estaba codeándose con otros miembros de la lista Fortune 500, se dedicaba a trabajar en el rancho con el ganado, vestido con vaqueros, botas, zahón, y sombrero Stetson. Allí era igual de generoso, y estaba al tanto de las necesidades de sus vaqueros para ayudarlos si hacía falta.


    Como era un hombre introvertido al que le costaba relacionarse con la gente, daba la impresión de que era seco e insensible, pero la percepción que los demás tenían de él distaba mucho de la realidad. Jason había estudiado Empresariales en Harvard, pero no hacía alarde de su titulación. Sus ingresos anuales superaban lo que sería el presupuesto nacional conjunto de dos o tres países pequeños, pero no vivía como un multimillonario. Siempre delegaba en ella las relaciones sociales, aunque lo cierto era que esa tarea le gustaba tan poco como a él; de hecho, pasaba gran parte del tiempo dedicada a obras de caridad y a buscar formas de ayudar a los demás. Jason no lo sabía, pero tenía una razón de peso para querer colaborar con los refugios para mujeres, los comedores sociales, y las asociaciones benéficas.


    Sabía que a la gente le llamaba la atención que dos hermanos estuvieran juntos a todas horas, pero tanto Jason como ella estaban solteros, y daba la impresión de que ninguno de los dos acabaría casándose. Ella no quería tener ninguna relación física, y a pesar de que Jason había tenido alguna que otra novia, ninguna de las relaciones había sido lo bastante seria como para plantearse el matrimonio; de hecho, jamás había llevado a una mujer a casa, aunque quizás era por consideración, ya que según él ella tenía una actitud muy anticuada en lo relativo a las relaciones sentimentales.


    Lo cierto era que ella no tenía aventuras amorosas. No le gustaban las personas promiscuas, y a pesar de que Jason acataba sus prejuicios, estaba convencida de que hacía lo que le daba la gana cuando estaba lejos de ella; al fin y al cabo, era un hombre.


    Hizo una mueca al ver que se había manchado la inmaculada pero vieja sudadera blanca que se había puesto. También llevaba unos vaqueros desgastados, una verdadera reliquia de un fin de semana que había pasado en el rancho. Jason había tenido que enseñar a montar a caballo a un dignatario extranjero, y a ella le había tocado enseñar a la esposa.


    Sabía que su hermanastro valoraba su destreza como amazona, su paciencia, y también el hecho de que no fuera vanidosa. Solía llevar su larga melena rubia sujeta en un moño o en un par de coletas, tenía los ojos de un suave tono gris, y un rostro ovalado con una complexión tan perfecta, que jamás había necesitado maquillaje. Sus labios carnosos tenían un precioso tono rosado natural, y nunca se molestaba en ponerse pintalabios a menos que tuviera que ir con Jason a algún evento de alto copete, como la ópera o el ballet.


    Los dos tenían gustos parecidos en música y en teatro, y estaban de acuerdo en temas como la religión y la política. Tenían en común tantas cosas, que formaban una pareja fuera de lo común…


    Se recordó con firmeza que eran hermanos, a pesar de que en realidad no estaban emparentados. El rosal que estaba podando parecía un poco ladeado, y aquel pequeño defecto le recordó sus propias deficiencias. A veces se preguntaba por qué su madre se había esforzado tanto por ocultarle a todo el mundo la verdad sobre su pasado, pero en su momento no había cuestionado aquella decisión. Quizá su madre había tenido miedo de la reacción que pudiera tener Myron Pendleton si se enterara de la verdad sobre la mujer a la que había conocido en una tienda de ropa.


    Para Cynthia Marsh había sido más fácil y seguro mentir y decir que su primer marido había muerto en una acción de infantería durante la Operación Tormenta del Desierto, y que Graciela Marsh no era su hija biológica, sino su hijastra. Se había inventado aquella patraña para que las dos pudieran escapar de la pobreza en la que estaban viviendo, pero no había podido mantener la farsa en el dormitorio. En la mañana del día de su muerte le había confesado entre sollozos que, en el tiempo que llevaba casada con Myron, había sido incapaz de permitir que la tocara; al parecer, él se sentía dolido y furioso, pero ella era incapaz de superar el trauma que le había causado su primer esposo.


    Su madre le había dicho que no podía seguir viviendo una mentira, y aquel mismo día había muerto en un supuesto accidente de tráfico. Ella era la única que sabía que el choque no había sido accidental, pero si revelaba esa información tendría que explicar el porqué, y eso era imposible.


    Después de apartarse un mechón de pelo de la cara con el dorso de la mano, se dio cuenta de lo sucia que estaba, y soltó una pequeña carcajada al imaginarse la pinta que debía de tener.


    —No me digas que vas a plantar más flores —dijo una profunda voz masculina a su espalda, en tono de broma—. Creía que ya habías acabado todo esto el día que fuimos a la subasta.


    Gracie se giró de inmediato. Jason estaba serio, como casi siempre, pero sus ojos negros reflejaban una sonrisa.


    —Aquel día estaba haciendo sitio para plantar bulbos en otoño, ahora estoy podando estos rosales.


    Él recorrió con la mirada los rosales en cuestión, que se amontonaban en el pequeño espacio disponible, y comentó:


    —Has puesto demasiados, vas a tener que trasplantar unos cuantos.


    —Me quedé sin espacio, y tenía varios más que quedaron después de la primavera. Se juntaron los unos con los otros, y la lluvia empeoró la situación. En fin, supongo que tendré que pasar unos cuantos a otro sitio —miró a su alrededor, en busca de terreno libre.


    —Los invitados van a llegar en dos horas, Gracie.


    —¿Qué? —lo miró desconcertada durante un segundo, y al final optó por mentir—. Ya lo sé, no se me había olvidado.


    Él se sentó en la amplia balaustrada de piedra del porche. Llevaba unos pantalones de vestir, botas, un jersey blanco de cuello alto, y un bléiser azul. Tenía un aspecto elegante y sofisticado, costaba creer que fuera el mismo hombre que dos días antes había estado en la subasta de ganado vestido como un sencillo vaquero.


    —Claro que se te había olvidado —respiró hondo, y recorrió con la mirada el paisaje—. No soporto este lugar —comentó, con voz queda.


    —Nunca te ha gustado, no es el rancho.


    —Me gusta el ganado, y no aguanto a la alta sociedad.


    —Pues lo siento por ti, porque naciste justo en medio de este mundo elitista —le dijo ella, con una carcajada.


    Jason la contempló con disimulo. Gracie tenía una belleza dulce, y era bastante tímida. Era tan introvertida como él, pero se le daba muy bien organizar fiestas. Era una anfitriona detallista, una trabajadora incansable con las obras benéficas a las que apoyaba, y tenía muy buen gusto a la hora de vestir; además, sabía mantener la calma ante cualquier emergencia. Pero no sólo la admiraba por su capacidad de lidiar con los compromisos sociales… la recorrió con la mirada, pero se apresuró a mirar hacia otra parte al darse cuenta de que se había quedado embobado contemplando el contorno de sus senos.


    —El fiscal general del estado ha hecho un comentario políticamente incorrecto sobre nosotros.


    —¿Simón Hart?, ¿qué ha dicho? —le preguntó ella.


    —Mi primo cree que tú y yo pasamos demasiado tiempo juntos, y que uno de los dos debería casarse y empezar a producir hijos —comentó, sin inflexión alguna en la voz.


    —No quiero casarme —le dijo ella, con voz queda.


    —¿Por qué no?


    Gracie apartó la mirada antes de contestar:


    —Porque no, y punto.

  


  
    —Simón está felizmente casado, Tira y él tienen dos hijos.

  


  
    —Me alegro por ellos, pero yo no quiero casarme —le espetó, con voz firme.


    —Tienes veintiséis años y nunca sales con nadie, Gracie. Ni siquiera me acuerdo de la última vez que tuviste novio… sólo tuviste una relación seria durante los cuatro años que estuviste estudiando Historia en la Universidad de Jacobsville, y al final resultó que el tipo era gay.


    Gracie lo miró con curiosidad al notar un matiz extraño en su voz. Jason se había comportado de forma abiertamente hostil con el joven en cuestión. Resultaba sorprendente, porque era el hombre más tolerante que conocía en cuestiones socialmente controvertidas. Solía ir a misa, al igual que ella, y siempre decía que el fundador de su religión no le habría dado la espalda a nadie, al margen de su estatus social. ¿Acaso había sentido celos de aquel antiguo novio…?


    —Me sentía cómoda estando con Billy —le dijo, al cabo de un instante.


    —Sí, pero supongo que no le interesaba darse el lote contigo en el sofá de casa.


    —No me doy el lote con nadie, Jason.


    —Ya me he dado cuenta… y Simón también.


    —No tiene derecho a meterse en nuestras vidas, ¿verdad?


    —Claro que no, pero tiene algo de razón. Ni tú ni yo somos ya unos jovencitos, Gracie.


    —Sobre todo tú, que vas camino de los treinta y cinco —comentó, en tono de broma.


    —No me lo recuerdes.


    —Vas ganando atractivo con el paso de los años, Jason. Para mí nunca serás mayor —le dijo con afecto.


    Él la miró a los ojos durante un largo momento, y al final sonrió y se limitó a decir:


    —Gracias.


    —A lo mejor tendrías que casarte —se preguntó por qué le dolía tanto pronunciar aquellas palabras—. ¿Quién heredará todo esto cuando mueras?


    Él respiró hondo, y recorrió con la mirada las tierras que se extendían ante ellos antes de admitir con voz suave:


    —La verdad es que he estado planteándome el tema.


    Gracie sintió que le daba un vuelco el corazón, pero consiguió preguntar:


    —¿Has… pensado en alguien en concreto?, ¿tienes a alguna mujer en mente? —Al verle negar con la cabeza, insistió—: Estuviste saliendo con una abogada, ¿verdad? La amiga de Glory.


    —Quería sacarse un doctorado en Derecho, y yo podía conseguirle una subvención —dijo, con desdén apenas contenido.


    —¿Qué te parece aquella política que te presentó Simón?


    —Quiere presentarse como candidata al senado, y yo tengo dinero.


    —No todas las mujeres quieren tu dinero, Jason. Eres atractivo, y tienes un corazón enorme. Lo que pasa es que asustas a la gente.


    —A ti no.


    —Antes sí —admitió, con una carcajada.


    —Sí, cuando te viniste a vivir aquí —su voz estaba cargada de afecto—. Al final conseguí sacarte de tu habitación sobornándote con bombones, pero tardé meses. Me mirabas como si pensaras que de un momento a otro iban a salirme cuernos y una cola de diablo.


    —No era nada personal —lo miró con una sonrisa traviesa, y añadió—: Además, me acostumbré a tus cuernos cuando llegué a conocerte mejor.


    Él hizo una mueca, pero la miró con expresión seria y comentó:


    —No saliste con ningún chico hasta que yo insistí en el tema cuando estabas en el último año del instituto. Te invitaron a ir al baile de fin de curso, pero no querías ir. Eras demasiado tímida.


    —Sí, y al final fui con el primer chico que me lo pidió —le recordó con sequedad.


    —Parecía agradable —le dijo él, con tono de arrepentimiento.


    —¿Ah, sí?


    —Según tengo entendido, los dientes nuevos que tuvieron que ponerle parecen casi de verdad.


    Gracie se estremeció al recordar lo que había sucedido. La violencia la repelía, pero el chico había bebido mucho y se había puesto demasiado pesado. Habían forcejeado mientras él luchaba por desnudarla sin conseguirlo, y ella había tenido que llamar a Jason con el móvil. Había conseguido encerrarse en el coche del chico, y justo cuando él estaba golpeando la ventanilla con una piedra para intentar entrar, Jason había llegado a toda velocidad en su coche.


    A pesar de los años que habían pasado, aún recordaba la cara de miedo que había puesto el chico al ver a aquel hombre alto e imponente acercándose hecho una furia. Jason era elegante y solía tener un temperamento calmado, pero era capaz de atacar con la rapidez de una cobra cuando se enfadaba. El muchacho también era alto y musculoso… de hecho, era uno de los jugadores estrella del equipo de rugby… pero no había durado ni diez segundos contra Jason, que le había derribado a puñetazos en un abrir y cerrar de ojos.


    La confrontación la había horrorizado, pero era consciente de que Jason la había salvado. No había sido la única vez que la había sacado de un apuro. En el rancho Rocking Spur había un dicho: si un vaquero quería acabar en la sala de urgencias del hospital, sólo tenía que hacer algún comentario desagradable sobre ella delante de Jason.


    Después de rescatarla la noche del baile de fin de curso, había permanecido tenso y silencioso mientras la llevaba de vuelta a casa, pero al llegar se había dado cuenta de lo asustada que estaba, y se había esforzado por calmarse y por volver a ser el mismo hermanastro afectuoso de siempre.


    Jason le resultaba tan familiar como el jardín en el que estaba tan atareada, pero aun así, los separaba cierta distancia, sobre todo desde que él pasaba cada vez menos tiempo en la mansión de San Antonio. En los últimos tiempos la miraba de una forma muy rara, y a veces parecía melancólico, como si estuviera descontento con su vida.


    Mientras seguía dándole vueltas al asunto, cortó la última rama de rosal que se solapaba con los crisantemos, que ya estaban empezando a echar ramas. Los rozó sonriente con la mano y pensó en lo preciosos que estarían en un par de meses, cuando las flores doradas empezaran a brotar con la llegada del frío. Iba a tener que desenterrar los bulbos para separarlos, pero esperaría a que hiciera más frío.


    En otoño del año anterior había plantado nuevos bulbos en el rancho, pero el enorme pastor alemán de Jason los había desenterrado y se los había comido. Ella se había puesto hecha una furia y le había dicho a su hermanastro que aquel animal era una ardilla, que ningún perro que se preciara se comería unos pobres bulbos indefensos. Jason se había desternillado de risa al verla tan indignada, pero había comprado más bulbos y había hecho que uno de sus vaqueros la ayudara a plantarlos… aunque se había asegurado de que el vaquero en cuestión fuera uno de los más viejos y feos del rancho. Siempre se esforzaba por mantenerla alejada de Grange, el capataz.


    —¿En qué estás pensando? —le preguntó él.


    —Estaba acordándome de cuando Baker se comió los bulbos el año pasado —le dijo, con una carcajada.


    —Le encantan, he tenido que vallar tu jardín de flores.


    —¿Qué?


    —Es una valla blanca de madera, queda bastante bien.


    —Qué amable que eres.


    —¿En serio?


    Después de dejar a un lado las tijeras, Gracie se levantó y se sacudió la falda. Al ver que acababa de mancharla incluso más, masculló:


    —Diantre, esto no hay quien lo quite.


    —La señora Harcourt puede quitar cualquier mancha, tiene un montón de productos de limpieza escondidos en la despensa.


    Ella se echó a reír, y comentó:


    —Sí, pero es Dilly la que se ocupa de la colada.


    —Ella también tiene toda clase de productos para limpiar.


    Gracie bajó la mirada hacia sus zapatillas de deporte, y se dio cuenta de que estaban manchadas de barro.


    —No puedo entrar así en casa —se las quitó de inmediato, pero sólo consiguió manchar de barro los calcetines—. ¡Diantre!


    —Voy a tener que enseñarte a decir palabrotas, Gracie.


    —Tú dices de sobra por los dos, y en dos idiomas.


    —Eso es verdad.


    —El suelo está frío —soltó una exclamación ahogada cuando Jason la alzó en brazos como si no pesara nada. La fuerza de aquellos brazos poderosos la estremeció, y se aferró a su cuello por miedo a que la soltara.


    Nunca le había gustado que la llevaran en brazos, pero le resultaba muy estimulante que él lo hiciera. Tenerlo tan cerca la estremecía de pies a cabeza, no podía controlar la fascinación que sentía por él. Cuando la alzó un poco para sujetarla mejor, notó su aliento en el rostro, el movimiento de los músculos de su pecho, y el ligero aroma a colonia cara y a jabón.


    El anhelo que había empezado a consumirla se volvió casi doloroso, y su mente empezó a llenarse con pensamientos extraños y peligrosos. Tendría que quedarse quieta, debería alejarse… pero mientras su mente intentaba decirle lo que tendría que hacer, se acercó aún más a aquel cuerpo cálido y masculino y hundió el rostro en su cuello. Tuvo la impresión de que Jason se estremecía, pero supuso que habían sido imaginaciones suyas. Jamás había conocido a un hombre con tanto autocontrol.


    —Ya sé que no te gusta que te levanten en brazos —le dijo él, con voz ronca. Soltó una pequeña carcajada, y añadió—: Pero no puedes caminar por la alfombra blanca sin zapatos y con los calcetines sucios, cielo —la acercó más contra su cuerpo, hasta que sus senos pequeños y firmes quedaron aplastados contra su pecho musculoso—. Quédate quieta, y piensa en Inglaterra.


    Gracie lo miró ceñuda mientras la llevaba hacia la casa. Él la agarró mejor para poder abrir la puerta principal, y en cuanto entraron, cerró la puerta con el pie antes de dirigirse hacia la escalera que llevaba al segundo piso de la enorme mansión.

  


  
    —¿Inglaterra? —le preguntó, desconcertada.

  


  
    —Sí —le dijo él, sonriente, mientras la llevaba escaleras arriba.


    —Inglaterra —nunca había estado allí.


    Él se detuvo al llegar a su dormitorio, y la miró a los ojos. Lo tenía demasiado cerca, notaba la calidez de su aliento en el rostro. Estaba acalorada y con la respiración entrecortada al sentir aquellos brazos fuertes sujetándola, al tener tan cerca la calidez de su cuerpo. No quería moverse, quería que la apretara con más fuerza.


    —En las películas antiguas, las mujeres se sacrificaban por el bien de su país, ¿verdad? —le dijo él.


    A pesar de que seguía sonriendo, sus ojos negros reflejaban un brillo extraño, una expresión velada que dejaba entrever cosas con las que ella no estaba familiarizada, pero en ese momento Gracie estaba centrada en controlar el ritmo acelerado de su corazón.


    —¿A qué películas te refieres?


    —Da igual —le espetó con frustración, antes de dejarla de pie con cierta brusquedad.


    —No suelo ver películas antiguas, Jason. No tenemos ninguna —le dijo, para intentar aplacarle.


    —Te compraré unas cuantas, y también un par de documentales.


    —¿Documentales?, ¿sobre qué? —estaba cada vez más desconcertada.


    Él abrió la boca para contestar, pero pareció pensárselo mejor y volvió a cerrarla. Al cabo de un instante, le dijo:


    —Será mejor que dejemos el tema. No tardes demasiado.


    —No te preocupes —al ver que parecía enfadado con ella, vaciló por un segundo y le preguntó—: ¿Qué ropa me pongo? —lo dijo para intentar apaciguarlo, porque sabía que a él le gustaba que le pidiera su opinión.


    Él la recorrió de pies a cabeza con la mirada, y al final le dijo con voz suave:


    —El vestido dorado que te traje de París, te queda muy bien.


    —¿No es demasiado formal para un cóctel?


    Él se le acercó un poco más. Era tan alto, que la coronilla de Gracie le llegaba a la altura de la nariz. La miró a los ojos, y alzó una mano para acariciarle el pelo.


    —No, no es demasiado formal. Y déjate el pelo suelto, hazlo por mí.


    Gracie sintió una oleada de calidez y un extraño nerviosismo al oír su voz cálida y profunda, tan suave como el satén. Sus labios se abrieron como por voluntad propia mientras lo miraba a los ojos, y se quedó sin aliento cuando él posó la mano bajo su barbilla para que la alzara y trazó su boca con el pulgar.


    Jason entrecerró los ojos, y su mandíbula se tensó de forma visible. La contempló en silencio durante unos segundos, y al final dijo con voz suave:


    —Sí —la soltó poco a poco, dio media vuelta, y bajó a la primera planta de la mansión.


    Gracie lo siguió con la mirada, fascinada. Alzó la mano hacia su boca, y la rozó con los dedos. El corazón le latía con tanta fuerza, que pensó que se le iba a salir del pecho. No podía recobrar el aliento. Era la primera vez que Jason la tocaba así…


    No se atrevió a pensar a fondo en el asunto, no era el momento adecuado. Dio media vuelta, y se apresuró a entrar en su dormitorio.


    


    


    Mientras bajaba la larga escalera curva, Gracie recorrió con la mirada el salón repleto de elegantes invitados. Reconoció de inmediato a los propietarios de la empresa de informática, ya que los trajes que llevaban no les quedaban del todo bien y parecían fuera de lugar e incómodos.


    Ella era toda una veterana en cuanto a reuniones sociales, así que entendía que se sintieran un poco desplazados. Había tardado bastante en acostumbrarse a los coches lujosos, la ropa de diseño, y las fiestas como aquélla; de hecho, en muchos aspectos se sentía mucho más cómoda con los vaqueros de Jason que entre millonarios y grandes empresarios, aunque en esa ocasión se sentía bastante presentable.


    El ajustado vestido dorado que llevaba le cubría un brazo, y dejaba el otro desnudo. Le llegaba a los tobillos, pero por la espalda la sedosa tela caía hasta la base de la columna y dejaba al descubierto su piel aterciopelada. Llevaba el pelo suelto, y la larga melena rubia le enmarcaba el rostro. Se había puesto un collar de arandelas de oro entrelazadas, y unos pendientes a juego. Estaba guapa, y parecía más joven de lo que era.


    Se acercó al pelirrojo delgado y pecoso que parecía ser el que llevaba la voz cantante, y le dijo sonriente:


    —Hola, ¿todo va bien?


    Él se quedó mirándola, y se puso rojo como un tomate.


    —Eh… sí, eh… pues…


    Su compañero, un joven de color con el rostro regordete, carraspeó un poco y comentó:


    —Nos sentimos un poco fuera de lugar.


    Gracie los tomó del brazo y los llevó hacia el salón de baile, donde un grupo musical estaba tocando en directo. Los condujo hacia la barra del bar, y les dijo con naturalidad:


    —Aquí nadie se anda con formalismos, somos personas normales y corrientes.


    —Personas normales y corrientes con aviones privados, y que se codean con estrellas del mundo del fútbol —rezongó el pelirrojo.


    —Sí, pero vosotros también formaréis parte de este círculo social algún día. Jason me ha dicho que sois unos genios, que habéis diseñado un software que revolucionará la industria de los videojuegos.


    Los dos se quedaron mirándola, y el más bajo comentó al final:


    —Eres su hermana, ¿verdad?


    —Su hermanastra, Gracie Marsh.


    —Yo soy Fred Turnbill —dijo el de rostro regordete—. Él es Jeremy Carswell, somos los propietarios de Shadow Software.


    —Encantada de conoceros —les dijo, mientras les estrechaba la mano.


    —Así que es tu hermanastro, ¿no? —Fred lanzó una mirada hacia Jason, que estaba charlando con un famoso actor—. Es bastante agresivo. No nos interesaba vender la empresa, pero ha seguido insistiendo. Nos ha ofrecido control creativo, puestos ejecutivos, y hasta una bonificación accionaria —soltó una risita nerviosa, y añadió—: Es difícil negarle algo a un hombre así.


    —Sí, ya lo sé.


    —Parece de lo más relajado aquí —comentó Fred—. Supongo que es normal, teniendo en cuenta su estatus económico.


    Gracie le dio una copa de champán a cada uno, y les dijo con tono confidencial:


    —Jason hace lo que le exigen los negocios, pero seguro que os daría una impresión muy distinta si le vierais echándole el lazo al ganado en el rancho, o montando a caballo —con mirada ensoñadora, comentó—: No he visto a nadie más imponente que Jason cabalgando.


    —¿A caballo?—murmuró Fred.


    —¿Echándole el lazo al ganado? —dijo Jeremy.


    Gracie sonrió al verlos tan desconcertados. Fijó la mirada en Jason, y comentó:


    —Es el dueño de un rancho en Comanche Wells, cría Santa Gertrudis. Cuando no está lidiando con los negocios, se ocupa del ganado junto a sus vaqueros.


    —Vaya, parece que no es uno de esos hombres de negocios codiciosos empeñados en adueñarse del mundo entero —comentó Fred.


    —Claro que no. Se esfuerza al máximo por proteger el medio ambiente, ni siquiera usa pesticidas —le dijo Gracie con voz suave.


    Jason pareció notar el peso de su mirada, porque se volvió hacia ella. Sus ojos se encontraron a través del salón de baile, y a pesar de la distancia, Gracie sintió que le flaqueaban las rodillas y que le faltaba la respiración. Era la primera vez que la miraba así, como si quisiera devorarla.


    Cuando consiguió apartar la mirada de él, soltó una risita nerviosa y comentó:


    —Jason no es lo que parece.


    Fred frunció los labios, y cruzó una mirada con Jeremy antes de decir:


    —Esto cambia bastante las cosas. No sabíamos que el señor Pendleton trabajaba codo a codo con sus empleados, teníamos una imagen muy distinta de él. Supongo que nos hemos dejado guiar por las apariencias.


    —Uno no puede dar nada por supuesto cuando se trata de Jason. Dios rompió el molde después de crearlo, es único. Siempre cumple sus promesas, es el hombre más honesto que he conocido en toda mi vida.


    —Nos has convencido, vamos a unirnos a la corporación —le dijo Jeremy, sonriente.


    —Vais a uniros a la familia —le corrigió ella con suavidad—. Jason ofrece vacaciones como bonificación y buenos paquetes de incentivos, y cuida de su gente.


    —Por un próspero futuro —dijo Jeremy, mientras Fred y él alzaban sus copas.


    Gracie alzó la suya, y dijo:


    —Brindo por eso.


    Poco después, se despidió de ellos y empezó a hacer la ronda de rigor para saludar al resto de invitados. Al cabo de unos minutos vio a Jason hablando con ellos muy sonriente, y no pudo evitar soltar una pequeña carcajada. No era la primera vez que le ayudaba a concretar un trato, cada vez se le daba mejor.


    A eso de la medianoche, coincidió con él en la mesa de las bebidas. La pista de baile estaba llena de parejas bailando al ritmo de una canción lenta y romántica.


    —¿Quieres bailar, Jason? —le preguntó, sonriente.


    No le sorprendió que él respondiera negando con la cabeza. Le había visto bailar con varias mujeres a lo largo de la velada, incluyendo una bastante mayor que había asistido sola a la fiesta, pero en los últimos tiempos casi nunca bailaba con ella por mucho que intentara convencerlo.


    —Bailas con otra gente —le dijo, ceñuda.


    —Contigo no.


    Su rechazo le dolió, porque no entendía a qué se debía. Sabía que era bastante patosa, pero bailar no se le daba mal. Agarró una copa de champán, y la llenó mientras intentaba disimular su decepción.


    —No quiero herir tus sentimientos, Gracie. Tengo motivos para no querer bailar contigo, buenos motivos. Lo que pasa es que no puedo decirte cuáles son.


    —No pasa nada —le dijo, con una sonrisa forzada.


    Él la miró visiblemente tenso, y al final le dijo con voz cortante:


    —Miras pero no ves, Gracie.


    —No te entiendo.


    —Eso ya lo sé —masculló en voz baja.


    Gracie tomó un sorbo de champán, pero él le quitó la copa con suavidad y, sin dejar de mirarla a los ojos, posó los labios en el lugar exacto donde habían estado los suyos y tomó un trago. Fue un acto deliberado, sensual y provocativo que la dejó atónita, y lo contempló con los labios entreabiertos. Fue incapaz de apartar los ojos mientras él le sostenía la mirada, y la inundó una explosión de sensaciones tan intensa que la dejó sin habla.


    —¿Te he escandalizado, Gracie? —le preguntó, mientras le devolvía la copa.


    —No… no lo sé.


    Él alzó la mano, y con la punta de los dedos trazó una línea desde su mejilla sonrosada hasta la comisura de su boca. Con la mirada fija en sus labios, comentó:


    —Has cerrado el trato.


    —¿Qué… qué trato?


    —El de la empresa informática. Han accedido a cerrar el trato gracias a ti, ni siquiera he tenido que presentarles a los futbolistas —recorrió con los dedos el contorno de sus labios, y añadió—: Tienes una facilidad increíble para conseguir que la gente se sienta cómoda, es un don.


    —¿Un don? —le dijo, con voz queda. El roce de sus dedos en los labios era tan erótico, que la tenía cautivada. Apenas era consciente de lo que estaban hablando, y se acercó más a él de forma instintiva.


    Jason se inclinó hacia ella para que nadie pudiera oírlos. La reacción de Gracie ante su cercanía era todo un tormento, estaba enloquecido de deseo.


    —Estoy oyendo el latido de tu corazón, Gracie —le dijo, en voz baja.


    —¿En… en serio? —su voz era apenas un susurro. Se sentía incapaz de apartar los ojos de su boca.


    Él bajó la cabeza un poco más, y entreabrió los labios cuando sus bocas quedaron a un suspiro de distancia. Cuando ella alzó las manos y las posó sobre su camisa, se puso tenso de pies a cabeza y sintió que el corazón le martilleaba en el pecho.


    —¿Qué harías si me inclinara un poco más y nuestros labios se tocaran? —le preguntó, con voz ronca y sensual.


    Gracie ni siquiera le escuchó, sólo era consciente de aquella boca tentadora que le llenaba la mente con sensuales imágenes. Cuando las piernas le flaquearon, tuvo que aferrarse a él y sintió el vello y los músculos que se ocultaban bajo la tela de la camisa.


    —Podría reclinarte contra mi brazo y apretarte contra mí con tanta fuerza, que no podrías respirar hasta que yo lo hiciera —le susurró él, con voz ronca—. Podría besarte con tanta pasión, que los labios te quedarían hinchados.


    Ella estaba de puntillas, con los senos apretados contra su pecho, y sintió cómo se le contraían los músculos bajo la chaqueta del esmoquin. Alzó la boca hacia él en una súplica muda. Estaba acalorada, el deseo que la embargaba era casi doloroso. No podía ocultar el temblor que la sacudía, pero le daba igual. Lo único que importaba era que él se acercara más, que la besara hasta hacerla arder de pasión, que saciara el anhelo que la atormentaba, que liberara aquella tensión insoportable…


    —Jason… —alcanzó a decir con voz queda, mientras se aferraba con fuerza a sus hombros.


    —¡Eh, Jason! —dijo una voz tras ellos—, ¿puedes explicarle a Ted cómo funciona ese nuevo programa informático de la empresa de California que te interesa? Quiere entrar en el negocio.


    Jason se incorporó de golpe, como si acabaran de pegarle un tiro. Hizo un esfuerzo titánico por controlarse, y se volvió hacia el empresario que acababa de hablarle.


    —Vamos a hablar con los inventores, ellos podrán explicárselo mejor —le dijo, con una sonrisa forzada, antes de marcharse sin mirar siquiera a Gracie.


    El empresario vaciló por un instante al mirarla y ver la extraña expresión que se reflejaba en su rostro, pero como estaba un poco borracho, se dijo que la breve escenita que acababa de presenciar era una aberración provocada por todo el whisky que había bebido; al fin y al cabo, Jason sería incapaz de besar a su hermanastra en público.

  


  


  
    Capítulo 3

  


  
    Para Gracie fue todo un alivio no volver a estar a solas con Jason en toda la velada, y tuvo la impresión de que el sentimiento era mutuo. Él le dio las buenas noches cuando los invitados se marcharon, pero lo hizo de forma cortante y formal, como si se sintiera avergonzado por lo que había pasado antes. Al principio, ella había creído que había intentado seducirla de forma deliberada, pero empezaba a pensar que había sido una pérdida de control involuntaria. Lo que había sucedido había cambiado la relación que los unía… a lo mejor se había comportado así porque estaba un poco bebido, y después se había arrepentido de lo que había hecho.


    La explicación le parecía poco probable, porque Jason nunca bebía whisky. A veces tomaba vino blanco o champán, pero siempre con mucha moderación; además, lo había tenido muy cerca y no había notado que el aliento le oliera a alcohol, así que no sabía qué pensar. La mortificaba haber revelado la atracción que sentía por él. Nunca había tenido intención de revelarle sus sentimientos, porque sería como hacer promesas que no podría cumplir, pero el comportamiento de Jason la había dejado desorientada.


    Cuando subió a su dormitorio, cerró la puerta con llave. Aún no se había recuperado del impacto que le había causado lo que había sucedido… lo que más la había afectado no era el comportamiento de Jason en sí, sino cómo había reaccionado ella.

  


  
    Le había deseado, era la primera vez en su vida adulta que sentía verdadero deseo físico. Llevaba años pensando que era una mujer sin lívido, incapaz de sentir pasión, pero su cuerpo acababa de despertar y lo que estaba descubriendo sobre sí misma la angustiaba. No era inmune a los hombres, ya no. Era vulnerable… y Jason lo sabía.


    Recordó las advertencias de su madre mientras se ponía un largo camisón de algodón y se metía en la cama. Después de arroparse bien con la colcha blanca y las sábanas bordadas a mano, fijó la mirada en el dosel bajo la luz tenue de la lamparita de noche. La sensual provocación de Jason la había dejado temblorosa. Sabía que jamás podría olvidar el deseo que había visto reflejado en sus ojos negros, en sus caricias. En ese terreno era un verdadero desconocido para ella. Se preguntó si había llegado tan lejos de forma deliberada, o si había perdido el control. Él nunca se había comportado así en público con ninguna mujer, y mucho menos con ella.

  


  
    Empezaba a entender por qué tantas mujeres hermosas pululaban a su alrededor como satélites, intentando llamar su atención. Lo que las atraía no era su dinero, sino el hombre en sí, un hombre tierno y sensual. Lo que la tenía intrigada era por qué había cambiado de repente su actitud hacia ella, y por qué se había negado a bailar con ella. No era la primera vez que lo hacía; de hecho, Jason llevaba más de dos años evitando tener cualquier tipo de contacto físico con ella. ¿Qué había ocurrido?, ¿por qué había cambiado de actitud de un día para otro?


    No, no había sido de un día para otro, también había estado raro el día de la subasta de ganado. La miraba con una expresión intensa, rapaz. Era como un enorme felino luchando contra la correa que lo sujetaba… ¿qué pasaría si lograba liberarse? Por un lado, estaba intrigada y quería saberlo, pero por el otro, seguía teniendo miedo de ese tipo de cosas, aunque se tratara de Jason.


    Pasó la noche en vela, debatiéndose entre el deseo de ver a Jason y el temor que le causaba la idea de tenerlo cerca. ¿Cómo iba a seguir tratándolo con naturalidad después de lo que había pasado?


    


    


    A la mañana siguiente, salió del dormitorio sin maquillar, con el pelo recogido en una coleta, y vestida con unos vaqueros viejos, una camisa larga de algodón, y unas zapatillas de deporte. Quería estar poco atractiva, por si Jason seguía allí.


    Su camuflaje resultó ser innecesario, porque el comedor estaba vacío. Mientras desdoblaba la servilleta y se servía una taza de café, se dio cuenta de que la mesa estaba preparada con el servicio para una sola persona.


    —¿Dónde está Jason? —le preguntó a la señora Harcourt, que acababa de entrar con una bandeja de carnes y huevos revueltos.


    —Se ha marchado esta mañana como una exhalación, antes de que me diera tiempo de meter las galletas en el horno. Estaba tenso y nervioso, se ha ido en ese enorme coche suyo como alma que lleva el diablo. No me extraña que se llame Jaguar, sonaba como un gato salvaje mientras se alejaba de aquí.


    Traducción: Jason estaba enfadado. Solía desfogarse en la carretera, era un defecto que le había costado bastantes multas de tráfico. No era un conductor imprudente, pero iba demasiado rápido.


    Mientras se servía una buena cantidad de huevos revueltos, no supo si sentirse aliviada o decepcionada. Sabía que la ausencia de Jason sólo servía para posponer lo inevitable, porque no podían retomar la relación de antes después de lo que había pasado.

  


  
    —Está muy seria, ¿no disfrutó de la fiesta? —le preguntó la señora Harcourt con voz suave, mientras le acercaba sonriente más platos de comida.

  


  
    —¿Qué…? No, no es eso, aunque fue larga y ruidosa. La verdad es que no soy una persona fiestera —admitió, con una pequeña sonrisa.


    —Jason tampoco lo es, preferiría vivir en su rancho y ser un simple vaquero.


    —¿Cómo consiguió el rancho?


    Su pregunta pareció sobresaltar a la mujer, pero se recuperó de inmediato y le dijo:


    —Se lo compró a mi familia, pertenecía a mi abuelo. La verdad es que el lugar no estaba en muy buen estado, yo creía que acabaría dividido o que construirían un centro comercial. Me alegro de que no fuera así.


    Gracie tomó un trago de café mientras le daba vueltas al asunto, y comentó:


    —Lo compró un año antes de que su padre muriera.


    —Sí —la voz de la señora Harcourt adquirió un ligero matiz cortante.


    —El señor Pendleton se quedó bastante anticuado, ¿verdad? —Gracie dejó la taza sobre la mesa, y añadió—: No le gustaba el rancho, ni que Jason trabajara allí. Decía que un Pendleton no debía rebajarse a hacer ese tipo de trabajos.


    —Le daba mucha importancia a la posición social. No permitía que el capataz de Jason entrara en la mansión por la puerta principal, porque decía que los empleados tenían que entrar por la de atrás.


    —Qué ridiculez.


    —Jason y él tuvieron una pelea muy fuerte por ese tema, y Jason ganó —la señora Harcourt soltó una carcajada—. Jason podrá tener algún que otro defecto… muy pocos, por supuesto… pero está claro que no es un esnob.


    —¿Quería a su padre? —Gracie soltó una risita nerviosa, y se apresuró a añadir—: Qué pregunta tan tonta, claro que le quería. Nunca olvidaré el día que fuimos a la lectura del testamento. Glory y yo recibimos dinero, pero el abogado quiso hablar con Jason a solas sobre todo lo demás. ¿Se acuerda?, Jason se emborrachó al salir de allí. Es la única vez que le he visto borracho. No derramó ni una lágrima en el funeral de su padre, pero se puso como loco después de ver el testamento. Supongo que tardó unos días en asimilar la pérdida. Su madre había muerto años atrás, y el hecho de perder para siempre a su padre… ¡señora Harcourt! ¿Se encuentra bien? —exclamó, al ver que al ama de llaves se le había escurrido la cafetera y acababa de quemarse la mano.


    Se levantó de golpe, y la llevó a la cocina. Hizo que pusiera la mano debajo del grifo del fregadero, y le dijo con calma:


    —No se mueva, ahora vuelvo —fue al cuarto de baño, y después de sacar del botiquín todo lo necesario, regresó a toda prisa a la cocina.


    —Puedo hacerlo yo, señorita Gracie. No está bien que me atienda…


    —No me venga con esas tonterías, en esta casa no nos andamos con formalismos. Dilly, John y usted son de la familia, nos cuidamos los unos a los otros.


    La mujer la miró con los ojos inundados de lágrimas. Gracie no habría sabido decir si eran de dolor o de emoción, pero sonrió con calidez y empezó a curarle la mano.

  


  
    —La verdad es que no sé lo que haríamos sin usted.

  


  
    —Es muy amable, señorita Gracie…


    —Llámeme Gracie sin más, a Jason no le trata de señor.


    —Sí que lo hago, cuando hablo directamente con él.


    —Y él la corrige, no le gusta que le trate como a un jefe —vaciló por un momento mientras le vendaba la mano, y comentó con voz suave—: Últimamente está muy raro, no le entiendo.


    La señora Harcourt contuvo a duras penas las ganas de decir algo, y al final comentó:


    —Lo que pasa es que está muy ocupado. Lo de la empresa informática de Alemania le tiene bastante preocupado, porque compite con la nueva línea de productos que él quiere sacar al mercado. Me comentó que espera no tener que viajar hasta allí, pero parece ser que los propietarios están poniendo muchas trabas a la hora de vender.


    —Pues si Jason va a tratar con ellos en persona, que Dios los ayude. Es como una apisonadora cuando quiere algo.


    —En eso tiene razón. Gracias por curarme.


    —La verdad es que tenía un motivo oculto, necesito que me ayude a meter a escondidas unos adornos navideños. Me gustaría que me ayudara a subir las cajas al ático, en caso de que Jason esté aquí cuando lleguen —al verla vacilar, añadió—: Suele ponerse un poco gruñón, pero nunca me ha prohibido que ponga árboles, guirnaldas y adornos. No entiendo por qué no le gusta la Navidad —era algo que se había preguntado en más de una ocasión, pero era la primera vez que lo comentaba con la señora Harcourt.


    —A su padre no le importaba que pusiera un árbol de Navidad, pero nunca compraba regalos; según él, era una festividad puramente comercial. Nunca estaba aquí en esas fechas, jamás las pasó con su hijo. Yo solía comprarle regalitos a Jason, le hacía sombreros y bufandas de lana o colchas para la cama. Dilly, John y yo intentábamos que no sufriera demasiado por la ausencia de su padre, era un niño muy solitario.


    —Es horrible…


    —¿Y qué me dice de usted?, ¿por qué le gusta tanto la Navidad?


    —Nunca pude celebrarla de pequeña, ni siquiera con un árbol —se sonrojó al darse cuenta de que había revelado algo muy personal.


    La señora Harcourt la miró boquiabierta, y comentó:


    —Pero… siempre va a misa con Jason, y lo decora todo… ¡una vez, hasta le puso una cornamenta de reno a Baker!


    —Mi padre era… ateo. No nos dejaba ir a misa, ni celebrar la Navidad —admitió, con voz queda.


    —Pobrecita mía…


    Gracie no pudo evitar echarse a llorar cuando la señora Harcourt la abrazó. Aquella mujer cariñosa y maternal era la única persona que le había mostrado afecto de verdad desde la muerte de su madre. Myron Pendleton había sido amable con ella, pero de forma fría e impersonal. No era dado a dar abrazos, era algo que tenía en común con Jason.


    —No se lo dirá a Jason, ¿verdad? —dijo al fin, mientras se secaba los ojos con un pañuelo que la señora Harcourt acababa de darle.


    —No, se me da muy bien guardar secretos —la mujer esbozó una sonrisa que, por alguna razón, reflejaba cierto cinismo—. ¿Por qué no quiere que él lo sepa?


    —Mi madre me inculcó que no debía hablar sobre mi infancia, sobre todo desde que vinimos a vivir aquí.


    La señora Harcourt se dio cuenta de que Gracie ocultaba muchas más cosas, pero optó por no presionarla y le dijo:


    —Acabe de desayunar, después le prepararé un delicioso pastel de chocolate.


    Gracie se echó a reír, y comentó:


    —Siempre me ha mimado demasiado, señora Harcourt. Y a Glory también.


    —Me habría gustado tener hijas, pero mi marido era estéril.


    —Lo siento, no lo sabía.


    —Le amaba mucho, pero era duro vivir con él. Trabajaba de adiestrador de caballos para Jason, pero uno le dio una coz en la cabeza y murió en el acto. Yo no tenía adonde ir ni familia, así que me quedé aquí.


    —Me alegro de que lo hiciera. Gracias a usted, este lugar es un verdadero hogar.


    —Sólo por decir eso, se ha ganado un pastel de chocolate y nata.


    —¡Es mi preferido!


    La mujer se echó a reír, y le dijo:


    —Sí, ya lo sé. Voy a ponerme a prepararlo ahora mismo, usted acabe de desayunar.


    —De acuerdo.


    Mientras regresaba al comedor, Gracie se dijo que la vida era dura para todos. La pobre señora Harcourt era viuda, y a su edad ni siquiera tenía un hijo que le diera cariño.


    


    


    Era un día sin demasiado trabajo en el restaurante Barbara’s Cafe. La propietaria estaba sentada en una mesa con Gracie, comiéndose una ensalada. Tenía doce años más que ella, el pelo rubio, y unos ojos preciosos. Todo el mundo de la zona la conocía y la apreciaba. Aunque había enviudado años atrás, no estaba sola, ya que había adoptado a Rick Márquez cuando éste era un adolescente. Rick se había convertido en inspector de homicidios en San Antonio, y su madre le adoraba.


    —Podrías salir con Rick —comentó Barbara, en tono de broma—. Es joven, soltero, y muy guapo.


    —Lleva encima una pistola —le dijo Gracie.


    —Y tu hermanastro también.


    —Sí, cuando está en el rancho, pero Jason no se pasa el día rodeado de cadáveres.


    —Yo no estoy tan segura de eso. Varios vaqueros del Rocking Spur vinieron a comer la semana pasada, y parecían muertos vivientes. Me dijeron que habían estado sacando ganado de lodazales.


    —Jason también se pone hecho un asco cuando ayuda a reunir el ganado, o a rescatar alguna res perdida.


    —Es multimillonario, pero se dedica a trabajar con el ganado —era obvio que Barbara no entendía aquella actitud.


    —Si pudiera, se pasaría todo el tiempo en el rancho.


    —Me acuerdo de cuando se hizo cargo de ese lugar, se comportaba como si le hubiera tocado la lotería.


    —Seguro que le costó una fortuna, es un terreno enorme.


    —Tengo entendido que lo heredó.


    Gracie se echó a reír, y le dijo:


    —De eso nada, se lo vendió un pariente de la señora Harcourt.


    —Estaré equivocada. Y ya que hablamos de Jason, ¿qué tal está?


    —No lo sé.


    Barbara se tensó al oír su tono de voz, y le preguntó con cautela:


    —¿Por qué no lo sabes?


    —Hace días que no le veo ni sé nada de él. He organizado una cena para unos amigos nuestros que se van a casar, pero aún no me ha dicho si piensa venir.


    —¿Os habéis peleado? Sería la primera vez, ni siquiera discutís por los cientos de decoraciones navideñas que empiezas a poner por todas partes desde Acción de Gracias y que le ponen de los nervios…


    —Hemos tenido un pequeño malentendido, se marchó sin despedirse la última vez que vino —Gracie fue incapaz de contarle lo que había pasado en realidad.


    Barbara posó una mano sobre la suya, y le dijo:


    —Tendrías que ir al rancho para hablar con él. A veces le cuesta tratar con la gente, es normal en alguien tan reservado. A lo mejor quiere hacer las paces contigo, pero no sabe cómo.


    Gracie se animó un poco al oír aquello, y comentó:


    —Eres muy perceptiva. Sí, le cuesta tratar con la gente. En vez de disculparse directamente, suele dar rodeos para dar a entender lo que quiere decir. Se guarda las cosas dentro —soltó un suspiro, y añadió—: Mi hermanastra, Glory, siempre dice que a Jason le han herido los sentimientos más de lo que pensamos, pero que no nos hemos dado cuenta porque no lo demuestra; según ella, Jason cree que es una especie de debilidad.


    —La culpa la tiene su padre —comentó Barbara con frialdad—. Al viejo le gustaban las mujeres, en plural, pero los compromisos nunca se le dieron bien. Sólo se casaba con una mujer cuando era la única forma de acostarse con ella, así que no era una cuestión de amor, sino de deseo. Nunca amó a ninguna, y le inculcó a Jason que el amor es una debilidad. Decía que las mujeres utilizaban el sexo a modo de arma, para sacarles dinero a los hombres.


    —¡Dios mío! ¿Cómo lo sabes?


    —Uno de mis primos trabajaba para Myron Pendleton, y un día le oyó hablando sobre mujeres con Jason. Mi primo se sintió tan asqueado, que dejó el trabajo. Dijo que no quería trabajar para un hombre que no respetaba a las mujeres.


    —He vivido con él durante todos estos años, y no tenía ni idea.

  


  
    —Has vivido bajo su protección, cielo, pero no bajo su techo. Glory y tú estabais estudiando fuera, pero cuando veníais a casa, Jason vivía aquí y os dejaba a las dos con Harcourt y los demás. ¿No te habías dado cuenta?

  


  
    No, no se había dado cuenta; de hecho, Gracie empezaba a entender que, a pesar de que Jason las había mimado y protegido durante todos aquellos años, se había mantenido al margen de ellas.


    —¿De verdad que no sabes lo que le pasa? —le preguntó Barbara, con un tono de voz bastante peculiar.


    —¿Qué quieres decir?


    Su amiga le soltó la mano, y apartó la mirada antes de responder.


    —Nada, estaba pensando en voz alta. Supongo que está tan gruñón por algún asunto de negocios, ¿no?


    —Sí, supongo que sí —Gracie se relajó, y tomó un trago de café—. Me parece que voy a pasar por el rancho de camino a casa, no quiero que se pierda la fiesta.


    —Perfecto —Barbara miró hacia la ventana, y frunció el ceño—. Se avecina mal tiempo otra vez, lo más probable es que sea otra tormenta tropical. ¡Mira qué nubarrones!


    —Será mejor que me vaya, está oscureciendo.


    —Espero que la lluvia no te pille en la carretera por la noche, el camino que lleva al rancho no está pavimentado y acabarías en alguna cuneta. No es seguro. Últimamente ha habido varios secuestros por la zona, y serías una presa ideal para esos criminales.


    —Conduzco un Volkswagen, no voy a caer en ninguna cuneta. Y en cuanto a lo de los secuestros… estamos en Jacobsville, aquí nunca pasa nada.


    


    


    Al cabo de media hora, Gracie no tuvo más remedio que tragarse sus palabras. Había oscurecido y la lluvia repiqueteaba en el techo del coche, que estaba atrapado en medio de una cuneta. Llamó con el móvil al rancho y le contestó Grange, el capataz de Jason.


    —Hola, Grange. ¿Puedes decirle a Jason que me he quedado atrapada en la cuneta de camino al rancho?, he perdido el control del coche.


    —No te preocupes, ¿quieres que vaya a buscarte yo en una furgoneta?


    Gracie vaciló por un instante. En otras circunstancias le habría dicho que sí, pero Jason se comportaba de forma muy rara últimamente y no quería poner a Grange en una situación incómoda.


    —Me parece que será mejor que avises a Jason.


    —Vale. ¿Estás bien?


    —Sí.


    —Voy a buscarle. Está fuera, buscando reses extraviadas con los vaqueros, así que puede que tarde unos minutos en localizarlo.


    —No te preocupes, gracias —le dijo, antes de colgar. Si Jason estaba ocupado, iba a enfadarse con ella por la interrupción. Había decidido ir al rancho para hacer las paces con él, pero, al parecer, sólo había conseguido empeorar más las cosas.


    Tuvo la sensación de que el tiempo pasaba a cámara lenta mientras esperaba con el bolso en el regazo. El coche había quedado inclinado, así que tenía que esforzarse para no resbalar hacia la ventanilla del pasajero. Había tomado la decisión de ir al rancho de forma impulsiva, pero tendría que haber esperado.


    Fijó la mirada en el agua que caía sobre el parabrisas mientras rezaba para que Jason se diera prisa, pero entonces se sintió culpable por hacer que tuviera que ir a rescatarla de nuevo. Era una patosa, nada le salía bien. Era un verdadero desastre sobre dos piernas. Si no fuera tan despistada, si…


    Al oír el sonido de otro vehículo, miró hacia delante y vio que una de las enormes furgonetas negras del rancho se acercaba a toda velocidad. Jason siempre conducía demasiado rápido. El camino de tierra estaba enfangado, y no pudo evitar imaginarse la desgracia que podría llegar a producirse si él frenaba con demasiada brusquedad.


    Supo que estaba enfadado al ver cómo se detenía con brusquedad a un lado de la carretera, pero a pesar de todo no patinó. Jason siempre tenía un control absoluto sobre sí mismo, incluso cuando estaba furioso.


    Estaba un poco temblorosa, pero respiró hondo y se dijo que todo iba a salir bien. Jason siempre acababa salvándola, aunque no le gustara tener que hacerlo.


    Al cabo de unos segundos, una grúa se detuvo junto a la furgoneta, y Jason bajó y fue a hablar con el conductor. Tras una breve conversación, fue hacia ella con pasos largos y tensos que revelaban su enfado. El sombrero de ala ancha le protegía la cara, y llevaba una gabardina amarilla que le llegaba a la altura de las botas.


    Como el coche estaba inclinado, ella estaba sentada de lado, en un ángulo de cuarenta y cinco grados. Jason abrió la puerta de golpe, y se quedó mirándola con expresión ceñuda y tensa; al cabo de unos segundos, alargó las manos hacia ella y le dijo con aspereza:


    —Vamos —al verla vacilar, intentó tranquilizarse un poco; por alguna razón, a Gracie nunca le había gustado que la alzaran en brazos, pero él estaba acostumbrado a sus pequeñas rarezas. Con voz más suave, añadió—: Venga, Gracie. Ya sé que no te gusta que te lleven en brazos, pero es la única forma. No puedes quedarte en el coche mientras lo sacamos de la zanja, puede volcarse.


    Aquella posibilidad la aterró aún más. Se mordió el labio, y le dijo con voz trémula:


    —Va… vale —hizo acopio de valor, y alzó los brazos.


    Jason la alzó sin ningún esfuerzo, y la sacó del coche. Se quedó empapada de inmediato mientras la llevaba hacia la furgoneta, porque no había pensado en ponerse un chubasquero.


    La capa de lodo que cubría la carretera debía de tener unos tres centímetros de grosor. Cuando logró llegar a la furgoneta, Jason la metió en el asiento del conductor y le dijo con voz cortante:


    —Ponte el cinturón de seguridad —sin más, cerró la puerta de golpe y fue a hablar con el conductor de la grúa.


    Al verle señalar con un gesto hacia la carretera principal, Gracie supuso que estaba diciéndole que quería que llevaran su coche a la casa de San Antonio, y se sintió dolida al darse cuenta de que él no quería tenerla en el rancho.


    Después de entrar en la furgoneta mojado, furioso y en silencio, Jason se puso el cinturón de seguridad, puso en marcha el vehículo, y salió disparado hacia San Antonio.


    —El rancho está hacia allí —le dijo ella con voz queda, mientras señalaba hacia atrás.


    —Te llevo a San Antonio, no quiero que pases la noche en el rancho.


    Gracie no se atrevió a preguntarle por qué, y fijó la mirada en la carretera mientras deseaba que todo siguiera siendo como siempre, como antes de que él dijera cosas que ninguno de los dos podía olvidar.


    —¿Qué demonios hacías en la carretera del rancho bajo la lluvia?


    —Quería hacer las paces contigo.


    —Ah.


    Gracie le lanzó una mirada, pero él estaba completamente inexpresivo.


    —Sí, ya sé que he vuelto a fastidiarla y que tendría que haber esperado a un día soleado. Puede que las mujeres que no sabemos hacer nada bien tengamos alguna salida en el mercado laboral, a lo mejor decido dedicarme al teatro.


    Él soltó una pequeña carcajada, y le dijo:


    —Aún me acuerdo de aquella vez que subiste a un escenario.


    Gracie hizo una mueca al recordarlo. Sí, había participado en una obra de teatro de la escuela, interpretando un papel secundario. En medio de la función, había chocado contra otro actor por culpa de un tropezón, y los dos habían acabado por el suelo.


    El público se había echado a reír. Por desgracia, la obra era una tragedia, y ella estaba a punto de iniciar un monólogo sobre la muerte. Se había ido del escenario hecha un mar de lágrimas y sin recitar sus líneas, y el director se había enfurecido y la había echado de la obra aquella misma noche. Jason había ido a verlo, y el hombre había vuelto a incorporarla a la obra e incluso le había pedido perdón. Ella jamás había tenido el valor de preguntar por qué.


    —A lo mejor podría trabajar de maniquí… me limitaría a estar quieta todo el día en una tienda, y cada día llevaría ropa diferente.

  


  
    —Podrías plantearte ir a clases de kárate.

  


  
    —¿Lo dices en serio?


    —Te enseñaría a tener más confianza en ti misma, te iría bien.


    —Le daría un golpe a alguien en algún punto vital, y acabaría en una cárcel federal por asesinato.


    Él le lanzó una mirada, pero en vez de contestar, encendió la radio y comentó:


    —Quiero oír la información financiera, ¿te molesta?


    —Claro que no —sabía que, si no quería hablar con ella, no podía obligarlo a hacerlo.


    Se limitaron a oír en silencio la radio durante todo el trayecto. Cuando llegaron a la mansión de San Antonio, Jason bajó de la furgoneta, rodeó el vehículo, y abrió la puerta del copiloto. Seguía diluviando, y la carretera estaba medio inundada.


    —Puedo ir andando —se apresuró a decir ella. Al ver que él enarcaba las cejas y le indicaba con un gesto el camino encharcado, se mordió el labio con indecisión. Estaba mojada, pero no quería echar a perder sus zapatos nuevos.


    —A algunas mujeres les gusta que las lleven en brazos, pero tú te comportas como si fuera a llevarte a la guillotina.


    Gracie tragó saliva con dificultad, y le dijo:


    —Es que me… me trae malos recuerdos, sobre todo cuando hay tormenta.


    —¿Qué es lo que recuerdas?


    —Algo que pasó hace mucho tiempo —estaba cada vez más tensa.


    Él la contempló en silencio mientras la lluvia golpeteaba contra su sombrero y su gabardina, y se dio cuenta de que no sabía nada sobre la vida que Gracie había tenido antes de que sus respectivos padres se casaran. Ella tenía catorce años por aquel entonces, y había tenido que convencerla de que saliera de su cuarto sobornándola con bombones porque tenía miedo de él. Había tardado meses en ganarse su confianza. Su padre nunca le había hablado del tema; de hecho, sólo le había dicho que Gracie siempre necesitaría que alguien la cuidara y la protegiera, pero era un comentario que él no había acabado de entender.


    —Ocultas secretos, Graciela —le dijo con voz suave.


    Él casi nunca la llamaba por su nombre completo, y oírlo de sus labios, pronunciado con aquel tono de voz tan dulce y sexy, la llenó de sensaciones que no quería sentir. Ella no podía ofrecerle nada, pero Jason no lo sabía. No podía permitir que surgiera algo romántico entre los dos. Era imposible, por mucho que ella quisiera… y lo cierto era que lo anhelaba con desesperación, sobre todo desde que él le había dicho aquellas cosas tan excitantes y sensuales en la fiesta.

  


  
    —¿Y tú no ocultas ninguno? —le dijo, con una sonrisa forzada.

  


  
    —Alguno que otro, sobre el programa de cría —le dijo él con ironía. Estaba haciendo referencia a los estudios genéticos y a los avances tecnológicos que implementaba para producir mejores reses de pura raza.


    Gracie estuvo a punto de decirle que seguro que también ocultaba algún secreto en lo referente a sus relaciones con las mujeres, pero no se atrevió a inmiscuirse en su vida privada.


    —Hay secretos que es mejor mantener ocultos, Jason.

  


  
    —Como quieras. Trabajas para la CIA, ¿verdad? —le dijo él, en tono de broma, en un intento de hacer las paces.

  


  
    Gracie se echó a reír, y le dijo:


    —Pues claro. En el bolso llevo una gabardina, una máscara, una cápsula de cianuro, y el número de teléfono de un agente ruso de la KGB.


    —La grúa llegará dentro de poco, viene más lenta que nosotros. Le he dicho al conductor que deje aquí tu coche y que me envíe la factura al rancho. Venga, cielo, hoy aún me queda trabajo por hacer. Estaba buscando reses extraviadas, supervisando a dos vaqueros nuevos que aún no saben diferenciar a un toro de un novillo, cuando un cercado se vino abajo por culpa de la lluvia y el ganado se salió. Tengo a la plantilla en pleno intentando reunir a todos los animales para traerlos de vuelta, pero hay que supervisar a los empleados nuevos.


    —Contratas a vaqueros para que se ocupen del ganado, pero acabas haciendo tú el trabajo.


    —No me gusta quedarme metido en el despacho.


    —Sí, ya lo sé.

  


  
    Él deslizó un brazo por debajo de sus rodillas y otro por su espalda, y la sacó de la furgoneta como si fuera tan liviana como una pluma.

  


  
    —Eres una gatita, delicada y ligera. Tendrías que comer más.


    —No paso hambre, Jason.


    —Quemas todas las calorías enseguida.


    Gracie se sobresaltó cuando un relámpago iluminó de repente el cielo oscuro. Se aferró a su cuello, y ocultó la cara contra su hombro.


    —¡No soporto los relámpagos! —gimió, temblorosa, mientras el trueno resonaba con fuerza.


    Alzó un poco la cabeza justo cuando Jason estaba moviendo la suya, y sus labios se rozaron. Fue algo tan bien sincronizado, que dio la impresión de que había alzado la cabeza hacia él a propósito para tentarlo con la pequeña caricia.


    Jason se estremeció de pies a cabeza, y se detuvo de golpe. No dijo ni una palabra, pero ella notó que tenía la respiración acelerada. La caricia la había inundado de deseo, y se preguntó si él estaba igual de afectado.


    No tardó en darse cuenta de que la respuesta era afirmativa. Los ojos de Jason estaban llenos de pasión, y se entrecerraron ligeramente cuando se posaron en sus labios.


    El cielo volvió a iluminarse con un relámpago seguido de un trueno, pero Gracie apenas se dio cuenta. Sólo era consciente del rostro de Jason, de la intensidad creciente de su mirada. Su pecho musculoso se movía con movimientos entrecortados contra sus senos, como si le costara respirar. Saber que el roce de sus labios había encendido aquel fuego descontrolado la dejaba sin aliento.


    —¿Jason…? —susurró, vacilante. Su expresión tensa la desconcertaba, parecía enfadado por lo que había sucedido—. Perdona, ha sido sin querer…

  


  
    —¿Ah, sí? —le preguntó con voz ronca.

  


  
    Sus brazos, férreos y cálidos, la apretaron con fiereza, y su rostro se tensó mientras contemplaba su boca. Vaciló por un momento, como si estuviera luchando contra sus propios instintos, pero al final perdió la batalla.


    Gracie se quedó atónita al ver la pasión descarnada que apareció en su mirada. Sus ojos negros se entornaron, y parecieron relampaguear mientras la tormenta arreciaba.


    —Qué más da… ¡estoy condenado de todas formas! —masculló, mientras bajaba la cabeza hacia ella.


    La besó con una pasión tan salvaje como el relámpago, tan aterradora como la tormenta. Se rindió ante la oleada de un deseo irrefrenable que lo dejó sin aliento. La instó a abrir la boca mientras la abrazaba con fuerza, mientras apretaba los senos de Gracie contra su pecho musculoso. Gimió contra sus labios y la apretó aún más contra su cuerpo, su rostro tenso reflejó un anhelo casi agónico mientras la besaba con desenfreno.


    Gracie apenas podía creer lo que estaba pasando. Amaba a Jason desde siempre, pero jamás había visto aquella faceta suya. La pasión de aquel beso estaba a años luz de distancia de las aterradoras advertencias de su madre sobre lo que pasaba entre hombres y mujeres. Su cuerpo estaba reaccionando de forma instintiva, sus labios respondieron con calidez a aquellos besos llenos de pasión. Sintió una descarga de un placer desconocido mientras él la besaba con pasión creciente.


    Empezó a luchar contra sí misma. Su madre le había advertido que aquello no era más que el comienzo, que la pasión cegaba a las mujeres y no les dejaba ver la realidad que se escondía tras el deseo de los hombres. Todo empezaba así, pero acababa en dolor, humillación, y al final en tragedia. Sí, tragedia… disparos, y el sabor metálico de la sangre…


    Al sentir que la boca de Jason descendía por su cuello hasta un pecho, la embargó el pánico mientras los aterradores recuerdos del pasado le invadían la mente. Él estaba chupando y succionando con desenfreno, pero en cualquier momento la mordería. Iba a acabar ensangrentada, igual que su madre…


    Posó las manos en el pecho de Jason, y empezó a empujarle. Estaba luchando contra las imágenes que le llenaban la mente, y también contra la inesperada pérdida de control de un hombre que siempre se había comportado con un autocontrol férreo. Nunca le había visto así, tembloroso y como loco. Al verle abrir la boca, pensó que él estaba a punto de… le empujó con más fuerza.


    Jason se dio cuenta de lo que estaba haciendo, y alzó la cabeza. Su cuerpo entero se estremeció al sentirla retorciéndose frenética contra su cuerpo, pero de repente comprendió que Gracie no estaba intentando acercarse más, sino que estaba luchando por apartarse de él.

  


  
    —¡Jason, no! ¡Bájame, por favor! —su voz y su rostro reflejaban el pánico que sentía. Le empujó con más fuerza, y gritó—: ¡Suéltame!, ¡suéltame!

  


  
    —¡Maldita sea…! ¡Has sido tú la que ha empezado! —masculló con voz ronca. Estaba tan atónito por su propia pérdida de control como por el hecho de que ella estuviera rechazándole.


    —Ya lo sé, pero… ¡ha sido sin querer! ¡No… no quería… hacer eso! ¡Lo siento! —le dijo, sollozante.


    Él la dejó en el suelo con brusquedad, y la soltó de inmediato. Cuando ella lo miró con una expresión llena de angustia, se tensó y retrocedió un poco. La contempló con expresión pétrea, pero en sus ojos brillaba una mezcla de violencia y de pasión apenas contenida.


    Gracie sollozó al ver que la miraba como si la odiara. Sabía que había sido ella la que había dado pie a la situación, aunque había sido sin querer. Era culpa suya que Jason se hubiera enfadado de nuevo, la odiaba porque le había tentado… antes de que él pudiera pronunciar una sola palabra, dio media vuelta y echó a correr como una loca hacia la casa.


    Jason se quedó mirándola mientras intentaba controlar las turbulentas emociones que se arremolinaban en su interior. Estaba tenso y dolorido por el deseo, pero la pasión fue desvaneciéndose poco a poco y empezó a sentirse avergonzado por el lapsus que acababa de tener. Primero se puso furioso consigo mismo, pero después se enfadó con ella. Había sido Gracie la que le había tentado de forma deliberada con aquel roce de sus labios que le había enloquecido de deseo y le había descontrolado. Ella le había dado vía libre al principio, pero en cuanto él había avanzado un poco, le había apartado como si le pareciera repulsivo.


    Mientras le daba vueltas y más vueltas a lo que había pasado, la furia fue ganando terreno. Se sentía rechazado y humillado, herido en su orgullo. Había dejado que el deseo que sentía por Gracie saliera a la luz, y ella había reaccionado con… con repugnancia. Lo había visto en su expresión.


    El dolor lo golpeó de lleno. Al principio se sintió herido, y después colérico. ¿Por qué le había tentado y después se había comportado como si él fuera el único responsable de lo que había pasado?


    Regresó a la furgoneta hecho una furia. En ese momento, le daba igual no volver a ver a Gracie en lo que le quedaba de vida. Durante el trayecto de regreso al rancho no dejó de mascullar imprecaciones, y ni siquiera se dio cuenta cuando se cruzó con la grúa que llevaba el coche hacia San Antonio. Nunca había sentido un dolor tan intenso. Gracie no le quería, había huido despavorida como si le tuviera miedo. Ninguno de los dos iba a poder olvidar lo que había pasado, se habían convertido en enemigos en un abrir y cerrar de ojos.


    Pisó el acelerador con fuerza. Le daba igual que le pusieran una multa, porque después de lo que había pasado, su vida entera carecía de sentido.


    


    


    Gracie estaba temblando en medio de su cuarto, sumida en la oscuridad, mientras recuerdos horribles le inundaban la mente. Gritos desde el dormitorio de sus padres, lágrimas, magulladuras, miedo, sangre en el camisón de su madre… su padre brutal, acusador, su madre llorando…


    Recordó también aquella vez en que un chico la había llevado tarde a casa porque se le había pinchado una rueda del coche… su padre la había alzado en brazos, y la había lanzado con todas sus fuerzas contra la pared. Ella se había quedado aturdida, magullada y aterrada, y entonces le había visto acercarse con un cinto en la mano. En el exterior de la casa estaba tronando, pero el chasqueo de aquel cinto había resonado por encima del sonido de la tormenta. Después habían llegado los golpes, la sangre…


    Encendió la luz, y fue a mirarse en el espejo. Al igual que su madre, tenía el rostro empapado de lágrimas, sonrojado, y angustiado. El chico no había vuelto a aparecer por allí. Su madre la había cubierto con un abrigo y la había sacado de la casa tal y como estaba, ensangrentada y sollozando. Mientras ellas corrían hacia la casa de los vecinos para pedir socorro, su padre las había seguido sin parar de gritar insultos y amenazas. Su madre había conseguido ponerse a salvo, pero ella no había sido lo bastante rápida.


    Su padre la había atrapado y la había llevado en brazos de vuelta a la casa mientras su madre gritaba y suplicaba desde el jardín de los vecinos.


    Luces azules relampagueando, sirenas, hombres con ropa militar negra saliendo de furgonetas, armas enormes. Su padre, que la tenía atrapada entre sus brazos, la había llevado a rastras hasta la puerta y le había puesto una pistola en la cabeza mientras se echaba a reír. Con actitud bravucona, había dicho que su esposa podía abandonarle si quería, pero que iba a sufrir porque él iba a matar a su hija. Se había negado a hablar con un negociador, quería que la prensa supiera que la culpa de todo la tenía la zorra de su esposa. Mirando desafiante a los policías que llenaban la calle con las armas preparadas, había gritado que Gracie iba a morir justo a tiempo para las noticias de las seis, y había empezado a apretar el gatillo.


    Un disparo, sólo uno, que había resonado como un trueno. Algo húmedo le había resbalado por la cara hasta llegarle a la boca, algo metálico y denso. Había sentido un fuerte dolor en la cabeza cuando su padre y ella se habían desplomado en el suelo húmedo…


    Se obligó a volver al presente. Jason la había besado, había bajado la boca hasta uno de sus senos. ¿Habría acabado mordiéndola? Su madre le había advertido que nunca se casara, que un hombre seducía a una mujer y después la golpeaba y la torturaba en el dormitorio, porque sólo así se sentía satisfecho. Estaba claro que el sexo sólo le daba placer al hombre, y que la mujer pagaba a base de dolor. Sangre, gritos, y dolor…


    Sintió náuseas, y tuvo que aferrarse al tocador. Había huido de Jason, seguro que se sentía rechazado. Quería pedirle perdón, pero entonces tendría que contarle la verdad sobre sus padres, y era incapaz de hacerlo. Estaba convenida de que él la echaría de casa si se enteraba de todo, porque si alguien descubría su pasado, se formaría un gran escándalo.

  


  
    Todo aquello había pasado años atrás. Era poco probable que alguien llegara a vincularla con la niña que había aparecido en los periódicos ensangrentada y en brazos de un policía, junto al cadáver de su padre, sobre todo teniendo en cuenta que su madre le había dicho a todo el mundo que ella era su hijastra. Nadie sabía que, tras la muerte de su padre, le habían cambiado legalmente el apellido. Marsh era el apellido de soltera de su madre.

  


  
    Se secó las lágrimas, y contempló a la mujer de ojos hinchados que se reflejaba en el espejo. Su madre había sido una mujer muy guapa, pero ella había salido a su padre, que jamás había sido especialmente agraciado. Tenía una boca bonita y una figura bien proporcionada, aunque sus pechos eran tirando a pequeños. Su larga melena habría sido su rasgo más destacable si la llevara suelta, pero siempre estaba sujeta en un moño; en cierto modo, era como ella, estaba bien sujeta para que no pudiera escapar. Los terribles recuerdos la tenían atrapada.


    Estaba convencida de que Jason la odiaba después de lo que había pasado, pero quizá fuera mejor así. No querría volver a tocarla, y ella no se debilitaría hasta el punto de estar dispuesta a hacer lo que él le pidiera. Sintió una profunda sensación de pérdida. Le habría gustado ser una mujer normal.


    Jason era un hombre bueno, sensible y muy masculino que conocía bien a las mujeres, habría sido fantástico como marido y como padre, pero ella estaba convencida de que jamás sería capaz de someterse al dominio de un hombre. Tenía amigos… la mayoría gays… pero nunca había tenido una cita romántica. Sabía que en los círculos que frecuentaba se decía que era una mujer fría como el hielo, pero no le importaba; de hecho, era algo que le convenía, porque le ahorraba la humillación de tener que rechazar a cualquier hombre que pudiera verla como el postre perfecto después de una agradable cena. Su reputación la protegía de posibles intentos de seducción. Seguro que Jason pensaba que era frígida después de lo que había pasado, pero no quería que volviera a tocarla. A pesar de que le dolía dejar que pensara así de ella, era la única forma de evitar sufrir el mismo destino que su madre. Seguro que Jason se comportaría igual que su padre cuando estuviera atrapado en las garras de la pasión. Seguro que cuando había empezado a besarla y a chuparle el pecho no la había mordido porque ella le había apartado a tiempo, justo a tiempo.

  


  
    Dio media vuelta, y se alejó del espejo. Se sentía muerta por dentro.

  


  


  
    Capítulo 4

  


  
    Jason estaba en una fiesta en Nueva York, deambulando sin rumbo entre los sofisticados asistentes. Lo que le había sucedido con Gracie seguía atormentándolo. Ella jamás le perdonaría, a pesar de que había sido la que había dado el primer paso que lo había precipitado todo… aunque la verdad era que él había cruzado el límite mucho antes de que se quedara atrapada en aquella cuneta. Todo había empezado en la fiesta que habían celebrado dos días después de la subasta de ganado. En aquella ocasión había estado a punto de besarla, y la noche de la tormenta había sido incapaz de seguir conteniéndose.


    El deseo agónico que sentía por ella le había abrasado vivo en aquellos escasos minutos de pasión que habían compartido delante de la mansión de San Antonio. Durante un momento inolvidable, Gracie se había aferrado a él y le había besado con desenfreno, pero de repente había empezado a resistirse y a intentar apartarse. Le había rechazado de forma tajante, le había mirado horrorizada como si fuera el demonio en persona.


    Estaba tomándose el segundo whisky de la velada. Era algo muy inusual en él, porque apenas bebía. Sólo se había emborrachado una vez en su vida, cuando el abogado de la familia le había entregado la carta sellada que su padre había dejado junto con su testamento. En ella había una revelación que le había dejado conmocionado. Siempre había sabido que su padre era un esnob, pero jamás había imaginado que pudiera llegar a ser tan cruel e insensible.


    Su padre le decía en la carta que no le dejaba nada en herencia a los empleados porque tenían una posición social inferior, y había recalcado que en especial no quería dejarle nada a la señora Harcourt.


    Aquella actitud le había parecido inconcebible. Él se había quedado huérfano de madre a los cinco años, y la señora Harcourt había sido como una madre sustituta. Se había desvivido por él a lo largo de los años, le había dado cariño y seguridad. Le había cuidado cuando estaba enfermo… por Dios, incluso había cuidado del estirado de su padre cuando éste había enfermado. Pero al final no había recibido recompensa alguna porque, según su padre, tenía una posición social inferior.


    Lo que ponía en la carta le había repugnado tanto, que no se lo había contado a nadie y se había emborrachado. Apenas podía creer que su padre fuera tan insensible. Glory y Gracie no eran sus hijas biológicas, pero les había dejado dinero. ¿Por qué había sido tan duro con la señora Harcourt? A lo mejor tenía celos al ver que lo cuidaba como una madre, o quizá consideraba que era inapropiado. Sólo Dios sabía la verdad.


    A pesar del paso de los años, el contenido de aquella carta seguía hiriéndole, y ese dolor se unió a la agonía que le causaba el deseo que sentía por Gracie. Era un deseo descarnado, una pasión no correspondida que amenazaba con destruirlo como hombre. Llevaba años ardiendo en su interior, luchando por salir a la luz, y el largo y agónico beso que había compartido con Gracie sólo había servido para avivarlo. Sabía que no iba a haber más besos, que ella no permitiría que volviera a tocarla. Lo había visto en su rostro antes de que huyera despavorida; al parecer, la había repugnado que la besara un hombre al que había considerado su hermano, aunque la verdad era que no los unían lazos de sangre. No tenían ni el más mínimo parentesco, pero eso parecía carecer de importancia para Gracie. Ella jamás le perdonaría por lo que había hecho, y cada vez que se encontraran, al deseo insaciable que sentía por ella se le sumaría el tormento de verla mirándolo con repulsión.


    Soltó un pequeño gemido, y apuró el vaso de whisky. Fue a la mesa de las bebidas a servirse otro vaso más, y cuando estaba añadiendo un par de cubitos de hielo, una pelirroja escultural se le acercó y le dijo sonriente:

  


  
    —Hola, ¿eres el solitario millonario de Texas del que habla todo el mundo? —era un bellezón. Tenía los ojos azules, y una larga melena pelirroja que le llegaba a la cintura.

  


  
    —Supongo que sí, porque llevo puesta su ropa.


    —Dicen que vives en un rancho.


    —Todos los texanos vivimos en un rancho, y tenemos un caballo y una pistola.


    —Y también una corporación internacional que fabrica ordenadores y programas informáticos de última generación, ¿no?


    —Bueno, eso no —tomó un trago de whisky, y recorrió con la mirada a toda aquella gente elegante y sofisticada que disfrutaba de la velada. Se acercó a una ventana. Estaban en un ático, y Manhattan se extendía ante sus ojos; incluso alcanzaba a ver el río Hudson—. Hay unas vistas fantásticas.


    —Apuesto a que el paisaje de Texas es precioso, nunca he estado allí.


    —Qué pena —la miró sonriente, y le preguntó—: ¿A qué te dedicas?


    —Soy modelo, ¿no has leído la edición dedicada a bañadores que ha sacado una importante revista de deportes?


    Sí, la había leído, y recordaba haberla visto allí… una mujer con expresión seductora y piernas largas. En ese momento estaba mirándolo con aquella expresión incitante, y estaba logrando debilitarlo. Tenía el ego por los suelos, necesitaba demostrarse a sí mismo que algunas mujeres sí que le consideraban atractivo.


    —¿Con quién has venido?


    Ella se echó a reír, y le dijo:


    —Con nadie, rompí hace un mes con mi último novio.


    —Qué lástima —le dijo con ironía.

  


  
    —¿Estás casado? —le preguntó, con voz seductora.

  


  
    —¡Ni hablar!


    La sonrisa de la pelirroja se ensanchó aún más.


    

  


  
    * * *

  


  
    Jason apenas recordaba el resto de la fiesta. Sabía que había tomado un tercer whisky, que había mascullado en voz baja que Gracie era una frígida, y que se había tambaleado un poco. La pelirroja le había guiado hacia la calle, y le había ayudado a entrar en un taxi… lo último que recordaba era que se había tumbado en una cama enorme y mullida.


    Cuando despertó, la realidad le golpeó de lleno. Estaba bajo las mantas, y la única ropa que tenía puesta eran sus calzoncillos negros de seda. A su lado había una pelirroja, dormida y completamente desnuda.


    No hacía falta ser un genio para adivinar lo que había pasado. Sintió una oleada de angustia incontenible. Había bebido demasiado, tenía una resaca monumental. Estaba tan desesperado por olvidar lo que le había pasado con Gracie, que se había acostado sin más con aquella desconocida. No se acordaba de nada, pero una cosa estaba clara: no había usado ningún tipo de protección, porque no solía llevar ninguna encima. Era obvio que le había parecido irresistible a aquella hermosa mujer que estaba acurrucada contra su brazo, y el resultado era que tenía que enfrentarse a la posibilidad de haber engendrado un hijo con ella.


    Se tumbó de espaldas, y soltó un pequeño gemido. Hacía muchísimo tiempo desde la última vez que había estado con una mujer; de hecho, no había estado con nadie desde que la pasión que sentía por Gracie se había convertido en una obsesión. Se dijo con amargura que la larga abstinencia debía de haber actuado como un afrodisíaco. Era rico, y era obvio que aquella desconocida quería cazar a un millonario. Había sido una presa fácil para ella, pero a esas alturas no tenía más remedio que decidir lo que iba a hacer.


    Las cosas jamás volverían a ser como antes en casa. Gracie iba a culparle por el beso apasionado que habían compartido, y seguro que le odiaba. Jamás lograría tenerla. Tenía treinta y cuatro años, y el futuro de soledad que le esperaba se abría ante sus ojos como un abismo.


    No quería regresar solo a casa. No quería enfrentarse a Gracie así, con el orgullo hecho trizas y el ego destrozado por culpa de su rechazo.


    Por otra parte, no le gustaba la idea de perder de vista a aquella pelirroja, porque si realmente habían tenido relaciones sexuales sin tomar precauciones, era posible que se hubiera quedado embarazada. Sintió que se le caía el alma a los pies al darse cuenta de que, por culpa de aquel único lapsus de irresponsabilidad, había expulsado a Gracie de su vida de forma súbita y permanente. Y si además había un hijo de por medio…


    Un hijo, su hijo. La idea le hizo sonreír. Podía tener un niño, alguien muy suyo a quien amar y que le amara.


    Se volvió a mirar a la desconocida, que seguía durmiendo. Era guapa, joven, y agradable. ¿Acaso importaba realmente si había ocurrido algo entre ellos o no? Podía casarse con ella de todas formas, y tener una familia. No sería peor que la jauría de cazafortunas que habían intentado atraparlo a lo largo de los años, al menos era hermosa y sensual. Y además, era una modelo bastante conocida en el mundo de la moda.


    Se imaginó entrando en la mansión de San Antonio con aquella mujer del brazo, y la expresión de asombro que pondría Gracie. A diferencia de ella, aquella mujer sí que quería estar con él. Decidió que no iba a pensar en el futuro, que no iba a reflexionar sobre las consecuencias que podría tener aquella decisión tan impulsiva. Ya se había pasado de la raya en varios aspectos, de modo que lo mejor sería dejar su futuro en manos del destino. Sus sueños habían quedado hechos cenizas, así que iba a conformarse con lo que pudiera obtener. Volvió a apoyar la cabeza en la almohada, y cerró los ojos.


    


    


    Gracie había tardado varios días en recuperarse, y lamentaba de corazón haber vuelto a fastidiar las cosas con Jason. Había ido al rancho para intentar hacer las paces con él, pero sólo había conseguido que la distancia que los separaba se ampliara aún más.


    Aquel día era el cumpleaños de la señora Harcourt, así que había contratado a una empresa de catering para que la mujer no tuviera que preparar la comida de su propia celebración. Sabía que, a diferencia de otros años, Jason no iba a asistir a la fiesta, pero pensaba que Glory y su marido, Rodrigo, sí que estarían allí. Por desgracia, su hermanastra la llamó a última hora para decirle que no podían ir, porque Rodrigo tenía que ir a Washington, D.C. por un asunto urgente y ella le iba a acompañar. Glory le había dicho que no podía dejarle ir solo, porque a pesar de que ya llevaban un año de casados, no soportaba estar alejada de él.


    Rodrigo trabajaba en la brigada antidroga de San Antonio, y Glory era fiscal adjunta en la oficina de Blake Kemp, el fiscal de distrito de Jacobsville. El matrimonio vivía en Jacobsville, pero iban de visita a la mansión Pendleton bastante a menudo. Glory le había enviado a la señora Harcourt un bolso precioso y muy caro, junto con una tarjeta en la que se disculpaba por no poder ir a la celebración.


    Gracie se sentía cada vez peor conforme iba acercándose la hora de la comida, porque el ama de llaves parecía bastante desanimada. La mujer llevaba toda una vida junto a Jason, y le tenía mucho cariño. Se sentiría muy dolida si él no asistía a la celebración de su cumpleaños.

  


  
    —¿No hay ningún mensaje de Jason en el contestador? A lo mejor ha llamado mientras nosotras estábamos fuera de la sala… —le dijo la señora Harcourt con preocupación.

  


  
    Gracie negó con la cabeza. Se sentía culpable, pero intentaba disimular.


    —Grange me dijo que estaba en Nueva York, en una conferencia de negocios. Lleva una semana allí, no sé cuándo volverá.


    El ama de llaves recorrió con la mirada la elegante mesa, que ya estaba preparada, y comentó con tristeza:


    —La comida está lista en la cocina, qué desperdicio…


    —Llevaremos lo que sobre a los comedores sociales.


    —Buena idea.


    —Sí, me… —Gracie se interrumpió al oír que un coche se detenía delante de la mansión, y sintió que el corazón le daba un brinco. A lo mejor era Jason…

  


  
    —¿Cree que puede ser Jason? —le preguntó la señora Harcourt, con tono esperanzado.

  


  
    —Voy a ver —fue hacia la puerta a toda prisa. ¡La había perdonado! Iban a hacer las paces, y todo se arreglaría.


    Abrió la puerta con una sonrisa radiante, pero se quedó helada al ver que no había llegado solo. Jason estaba mirando sonriente a la pelirroja despampanante que le acompañaba. La mujer estaba aferrada a su brazo, y lo contemplaba como si le hubiera tocado la lotería.


    Cuando se volvió hacia ella, Jason se puso serio de golpe y le dijo con frialdad:


    —Hola, Gracie. Hemos venido a la fiesta de cumpleaños de la señora Harcourt —sintió cierta satisfacción al ver la sorpresa y el dolor que se reflejó en su mirada. Le pareció ver también cierta desilusión en sus ojos grises, pero no estaba seguro; en cualquier caso, la reacción de Gracie llegaba demasiado tarde.


    Ella luchó por recuperar la compostura, y esbozó una sonrisa forzada. Miró a la pelirroja, y le dijo:


    —Hola, soy Gracie Marsh…


    —Ah, sí, la hermanastra —le dijo la mujer, con un tono de voz ligeramente burlón y condescendiente—. Cuando Jason me habló de ti, pensé que estaba bromeando. Me cuesta creer que una mujer de tu edad aún no se haya emancipado.


    Gracie se apartó a un lado para dejarlos entrar, y sintió la caricia de la brisa en el rostro antes de cerrar la puerta. Acababa de llevarse el golpe más duro de toda su vida adulta, y le costaba ocultar el dolor que sentía.


    —¡Señora Harcourt! Venga, por favor.


    La mujer estaba esperando en el comedor, pero al oír que Jason la llamaba, se apresuró a salir al vestíbulo. Llevaba un vestido muy bonito, medias, y zapatos de suela baja. Al ver a los recién llegados, le lanzó una rápida mirada a Gracie.


    —Quiero presentaros a Kittie Sartain, mi prometida —dijo Jason, con voz suave.


    Gracie pensó por un horrible instante que iba a desmayarse, pero la señora Harcourt reaccionó de inmediato y se encargó de contestar para que ella tuviera tiempo de recuperarse.


    —Hola. Soy la señora Harcourt, el ama de llaves.


    La pelirroja no le hizo ni caso, y pasó por su lado como si no existiera. Entró en el comedor, y comentó:


    —Qué comedor tan bonito, la vajilla es preciosa. ¡Estoy hambrienta!


    —Comeremos enseguida —la señora Harcourt se sintió tan humillada por el desplante, que fue incapaz de mirar a Jason.


    —Perfecto —al parecer, él no se había dado cuenta de lo sucedido—. Hemos tenido un viaje bastante accidentado, hubo una falsa alarma y estuvimos esperando una hora en la pista de despegue.


    —No soporto los vuelos comerciales. Mi último novio tenía un Learjet… deberías comprar uno, Jason. Así nos ahorraremos molestias —dijo la pelirroja, con tono altivo.


    —Me lo pensaré —le dijo él, con una sonrisa inexpresiva—. ¿Dónde están Glory y su marido?


    —Rodrigo ha tenido que ir a Washington por motivos de trabajo, y Glory le ha acompañado —le contestó Gracie, con voz queda.


    —Ah.


    —¿Qué hacen aquí todos estos adornos navideños? —dijo Kittie, desconcertada.


    Como no esperaba que Jason asistiera a la comida, Gracie había dejado dos cajas de guirnaldas a la entrada del comedor.


    —A Gracie le gusta decorar la casa… —empezó a decir la señora Harcourt.


    —Rojo y verde… qué vulgar —murmuró la pelirroja. Llevaba un traje pantalón blanco de seda que debía de haberle costado una fortuna, y que enfatizaba su figura—. En mi círculo social nadie celebra la Navidad, ¡es algo de lo más retro!


    Gracie no supo qué decir, era la primera vez que alguien le hablaba así. Le lanzó una breve mirada a Jason, pero él estaba contemplando encantado a la pelirroja.


    —He preparado un pastel de chocolate —dijo la señora Harcourt.


    —No quiero, gracias. Estoy haciendo dieta, así que espero que no cocine nada con grasa y mantequilla. ¡Nunca como grasas saturadas!


    —Cambiaremos lo que haga falta —dijo Jason con naturalidad. Se sentó en la cabecera de la mesa, y le dio una cajita de joyería a la señora Harcourt—. Feliz cumpleaños.


    El ama de llaves estaba un poco aturdida, pero consiguió abrir la caja y rozó con dedos reverentes el precioso broche que había dentro.


    —Perlas y rubíes… ¡me encanta! Gracias, Jason, me lo pondré el domingo para ir a misa.


    —¿Va a misa?, ¡qué pérdida de tiempo! —dijo la pelirroja, con desdén.


    A la señora Harcourt pareció dolerle el comentario. Al ver que Jason miraba ceñudo a su prometida, Gracie se apresuró a intervenir.


    —Me alegra mucho que le guste el broche, ayudé a Jason a elegirlo.


    —Es precioso —dijo el ama de llaves.


    —¿Podría servir la comida ya?, no hemos probado bocado en el avión —apostilló Jason.


    —Por supuesto. La empresa de catering ha traído la comida, está todo listo.


    En ese momento, John y Dilly entraron en el comedor. John era un hombre alto de pelo canoso, y era el chófer de la familia desde hacía muchos años. Dilly se ocupaba de la limpieza general. Tenía unos cuantos años más que Gracie, y era una mujer de huesos anchos y rostro anodino. Tanto el uno como la otra llevaban ropa informal, porque Gracie les había dicho que no hacía falta que se arreglaran demasiado.


    —Kittie, te presento a John, el chófer, y a Dilly, que ayuda a la señora Harcourt con las tareas domésticas.


    —¿Van a servir la comida?


    Gracie la miró boquiabierta, y al final alcanzó a decir:


    —Forman parte de la familia, siempre comen con nosotros en las ocasiones especiales.


    Kittie le lanzó a Jason una mirada que hablaba por sí sola, pero él fingió que no se daba cuenta.


    —Si quieren, puedo ayudar a servir… —dijo Dilly, vacilante. Era obvio que se sentía abochornada.


    —He venido a decirles que no puedo quedarme a comer, mi hermano está en la ciudad y quiere verme —se apresuró a decir John. Era obvio que se trataba de una excusa que acababa de inventarse—. Me llevo el móvil por si me necesitan. Feliz cumpleaños, señora Harcourt.


    —Gracias, John —era obvio que se sentía incómoda.


    Dilly lo miró como si estuviera deseando poder huir también, pero no tenía más remedio que quedarse.


    —John, Dilly… os presento a Kittie, mi prometida —les dijo Jason—. Es una de las modelos más cotizadas del país, seguro que la habréis visto en la portada de alguna revista.


    «Sí, o en la oficina de correos», se dijo Gracie para sus adentros, con cierta maldad.


    —Sí, la verdad es que tengo mucho trabajo; de hecho, tengo la agenda completa durante los próximos tres meses —dijo la pelirroja con altivez—. Voy a hacer sesiones de fotos por todo el mundo —miró a Jason, y comentó en tono juguetón—: Tendrás que arreglártelas para vivir sin mí, querido.


    Él le devolvió la sonrisa, pero el gesto sólo se reflejó en su boca. Sus ojos carecían de expresión.


    —Felicidades, espero que sean muy felices —le dijo John.


    —Gracias.


    El chófer vaciló por un momento, pero dio media vuelta y se fue.


    Gracie sintió que se le rompía el corazón al ver que su familia, aquellas personas que habían sido amigos y empleados leales durante años, se sentían como invitados indeseados. A aquella pelirroja insufrible le daba igual, y Jason se comportaba con tanta frialdad, que estaba irreconocible. Sólo había pasado un par de semanas fuera, ¿cómo era posible que se hubiera comprometido con tanta rapidez, y sin decírselo a nadie?


    —¿Vamos a comer de una vez? —la pelirroja deslizó la mano sobre la de Jason con sensualidad, y le dijo con voz seductora—: Estoy hambrienta, Jason.


    Gracie se levantó de golpe, y dijo:


    —Ayudaré a servir.


    Fue hacia la cocina con la señora Harcourt y Dilly, pero alcanzó a oír lo que Kittie estaba diciéndole a Jason.


    —Es increíble que los criados coman contigo, Jason. Por no hablar de que permitas que tu hermanastra aún viva contigo a su edad, ¿qué pensará la gente?


    Agarró de la mano a la señora Harcourt y a Dilly para que apresuraran el paso, y en cuanto entraron en la cocina, cerró la puerta y se apoyó contra ella con los ojos cerrados.


    —¿Quién es esa mujer? —Dilly estaba horrorizada.


    Gracie respiró hondo mientras luchaba por sobreponerse a la angustia que sentía; al final, alcanzó a decir con voz estrangulada:


    —Ya lo has oído, la prometida de Jason. Va a casarse con ella.


    Dilly estaba realmente impactada, pero la que peor parecía habérselo tomado era la señora Harcourt. Alguien llamó a la puerta de la cocina, que se abrió al cabo de un segundo. Gracie seguía apoyada en ella, y tuvo que apartarse a toda prisa.


    Jason entró y permaneció en silencio al ver que las tres lo miraban con expresiones que iban desde la conmoción hasta la desesperanza. Todo aquello le había parecido una buena idea en Nueva York, pero había empezado a darse cuenta de que había cometido un gran error. Se sentía culpable, pero intentó ocultarlo tras una barrera de mal humor.


    —Os acostumbraréis a ella. No es tan mala como parece, lo que pasa es que no os conoce —les dijo con firmeza. Al ver que ninguna contestaba, frunció el ceño y añadió—: Al margen de lo que penséis de ella, espero que la tratéis con respeto y que hagáis que se sienta bien recibida.


    —Por supuesto, Jason; al fin y al cabo, ésta es tu casa —Gracie fue incapaz de mirarlo a la cara.


    —Exacto, es mi casa —le dijo él, sin inflexión alguna en la voz, antes de regresar al comedor.


    —Me parece que será mejor que vayamos buscando otro trabajo, por si acaso —le dijo Dilly a la señora Harcourt.


    Gracie sabía que los temores de su amiga estaban fundados, y que ella también iba a tener que plantearse lo que iba a hacer. El problema radicaba en que jamás había tenido un empleo; además, ni siquiera sabía para qué estaba capacitada. Lo que tenía muy claro era que no podría vivir bajo el mismo techo que la pelirroja.


    —Vaya fiesta de cumpleaños que va a tener, señora Harcourt —comentó Dilly, apesadumbrada, mientras se ponía el delantal.


    Gracie miró al ama de llaves, que tenía los ojos llenos de lágrimas. Tuvo ganas de abrazarla y de intentar consolarla, pero sabía que sería un esfuerzo inútil.


    


    


    Fue uno de los peores días de la vida de Gracie.


    Kittie se quejó de todo, comió un poco de ensalada, tomó una taza de café, y se dedicó a quejarse entre dientes de la calidad de la comida. Cuando Jason y ella fueron a la sala de estar, la pelirroja se sentó en su regazo y se pasó la velada besándolo.


    La señora Harcourt se encargó de preparar un dormitorio para la invitada. Había preguntado si la pareja iba a dormir junta en el cuarto de Jason, pero él había rechazado de plano aquella posibilidad.


    Era obvio que Kittie no esperaba una negativa tan tajante, porque lo miró sorprendida y le dijo:


    —Eres muy anticuado, ¿no? —lo miró insinuante, y añadió—: Sobre todo teniendo en cuenta lo que pasó en Nueva York.


    Gracie sintió como si acabaran de desgarrarle el alma. Era obvio que Jason no tenía ningún interés en ella desde un punto de vista sentimental, porque de ser así, no se habría comprometido con aquella mujer. Le había dado demasiada importancia a un simple beso. Ella era una mujer, él un hombre, y tal y como él había dicho, era ella la que había dado el primer paso al rozarle los labios. Él se había limitado a aceptar lo que le ofrecía, cualquier hombre habría hecho lo mismo en su lugar.


    Antes creía que al menos podrían hacer las paces para que las cosas volvieran a ser como siempre, pero estaba claro que era una esperanza vana.


    


    


    Kittie se mostró cortante y desconsiderada con todo el mundo, incluso con ella. Llevaba un enorme diamante en el dedo anular, y sólo se apartaba de Jason al llegar la noche. Durante la semana que pasaron en la mansión, tanto Gracie como los empleados se esforzaron por interactuar el mínimo posible con ellos.


    Jason llevó a su prometida a varios eventos sociales, entre ellos el ballet y la ópera. A Gracie le pareció extraño que no la llevara al rancho, hasta que la oyó hablar de forma despectiva del apestoso ganado y de lo impensable que le resultaba la idea de estar rodeada de vaqueros sucios en una casucha de mala muerte.


    Kittie aprovechaba la más mínima oportunidad para dejarles claro a las mujeres de la casa que, cuando regresara en Acción de Gracias, pensaba hacer muchos cambios: en primer lugar, iban a tener que contratar a una empresa de catering que fuera mejor, y en segundo lugar, había que redecorar la mansión, porque tenía un aspecto gótico deplorable; según ella, la habitación de Gracie era muy infantil, era inaceptable tal profusión de encajes y de tonos rosados y blancos. Recalcó una y otra vez que Jason era muy considerado al permitir que su hermanastra viviera con él, a pesar de que era obvio que era lo bastante mayorcita como para vivir por su cuenta. También comentó que tanto la señora Harcourt como John eran demasiado mayores, y que Dilly era demasiado rústica para trabajar en una mansión.


    Jamás hacía aquellos comentarios delante de Jason, claro. Cuando él estaba cerca, elogiaba a todo el mundo, incluso a Gracie; así, si alguien decidiera ir a hablar con Jason para quejarse, él pensaría que estaba mintiendo.


    Jason toleraba la actitud insinuante de su prometida, pero si Gracie los hubiera observado con atención, se habría dado cuenta de que era Kittie la que intentaba todos los acercamientos. Daba la impresión de que él procuraba mantener las distancias con la modelo.


    Jason no pasó ni cinco minutos a solas con Gracie, y para ella fue un gran alivio. Aquel compromiso inesperado era un golpe brutal del que aún no se había recuperado. Siempre había creído que él se casaría algún día, pero esperaba que lo hiciera con alguna conocida, con alguien con la que tuviera cosas en común. Aquella modelo parecía sacada de otro planeta. Sí, era hermosa, culta y cosmopolita, pero carecía de belleza interior.


    Sólo le interesaban el dinero y los hombres. Gracie la oyó hablar por teléfono con alguien, fanfarroneando de sus supuestas hazañas sexuales con gran cantidad de hombres. Kittie le dijo a su interlocutor que estaba comprometida con un hombre que era pura dinamita en la cama, y que permanecería con él mientras la satisficiera, pero que había un príncipe de Oriente Medio que estaba muy interesado en ella y que era mucho más rico que Jason. Después añadió que las relaciones eran un fastidio, porque lo único que les interesaba a los hombres era el sexo, pero que a ella eso le daba igual siempre y cuando fueran millonarios; según ella, no tenía ningún problema en fingir que sentía placer si a cambio recibía regalos caros.


    Gracie no había tenido relaciones sexuales ni una sola vez en su vida, así que la actitud de aquella mujer la dejó atónita. ¿Realmente valía la pena pasarse la vida acostándose con un montón de hombres para encajar en círculos sociales elitistas? A ella le parecía una vida muy vacía, ya que se sentía feliz con las cosas más sencillas y no quería tener nada que ver con un estilo de vida tan disoluto. Supuso que dependía de la educación que hubiera recibido cada uno, y se estremeció al recordar su propia niñez.


    


    


    Gracie fue a Jacobsville varios días después del cumpleaños de la señora Harcourt. Necesitaba huir durante unas horas, no soportaba ver a Kittie pegada a Jason; además, no dejaban de llegar visitas a la mansión. Se trataba principalmente de conocidos de Jason, personas ricas y famosas con las que Kittie quería empezar a codearse. Pero antes de nada, la pelirroja había ido a Neiman Marcus y había vuelto con un sinfín de cajas con ropa cara, zapatos, perfumes, y joyas.

  


  
    —Sí, ya sabemos lo de tu nueva huésped. ¿Es verdad que Jason piensa casarse con ella? —le preguntó Barbara.


    —¿Cómo os habéis enterado? —le dijo Gracie.

  


  
    —Jason la llevó al ballet. Rick estuvo allí haciendo de guardaespaldas extraoficial de Keely Welsh, que fue con Clark Sinclair.


    —Es muy guapa.


    —A Rick no le causó buena impresión. Como no es rico, estuvo muy borde con él.


    —Conociéndola, no me extraña. Jason parece muy feliz con ella.


    —Lo siento, Gracie.


    —Era inevitable que acabara casándose algún día, pero no puedo vivir con ella. Tengo que encontrar trabajo, y un lugar donde vivir.


    —No te precipites, hay un gran trecho desde el compromiso hasta el altar.


    —Ella dice que quiere casarse en Navidad.


    —Puede que…


    —Y puede que no. Me licencié en historia, a lo mejor se me daría bien dar clases. Puede que haya algún puesto de profesor adjunto en la universidad, no me haría falta tener un master.


    Barbara vaciló, pero al final soltó un sonoro suspiro y le dijo:


    —Vale, como quieras. Conozco al director de la universidad, le llamaré hoy mismo.


    —Gracias. Tendré que empezar a buscar casa…


    —Claro que no, puedes vivir conmigo.


    —No quiero molestar, Barbara.


    —Me irá bien tener compañía, Rick casi nunca está en casa. Me encantaría tener a alguien con quien hablar.


    —Hablas con un montón de gente en el restaurante.


    —No es lo mismo que hacerlo con una amiga. ¿Cuándo quieres empezar? —Vaciló de nuevo, y le dijo—: Me parece que sería mejor que esperaras al semestre de primavera, empieza en enero… para entonces, puede que ya no necesites un empleo.


    —Sí, y puede que lo necesite con desesperación. También tengo que encontrarles trabajo a la señora Harcourt, a Dilly, y a John. Kittie los pondrá de patitas en la calle incluso antes que a mí.


    —Jason no lo permitiría.


    —No conoces a esa mujer, Barbara. Los obligará a marcharse, y le dirá a Jason que lo decidieron ellos y que no pudo convencerlos de que cambiaran de idea. Es una experta a la hora de manipular a la gente. ¿Podré traer a Mumbles a tu casa?


    —¿Tu gato?


    —Sí. Lleva tres semanas en el veterinario, ha tenido una infección renal. Es bastante viejo y no vivirá muchos años más, pero no puedo dejarlo solo.


    —Me encantan los gatos, tráelo.


    Gracie sonrió de oreja a oreja, y le dijo:


    —Eres la amiga más fantástica que tengo.


    —Lo mismo digo. Anda, anímate… ¡vamos a comer un buen trozo de pastel!

  


  


  
    Capítulo 5

  


  
    Al final, Jason sí que habló con Gracie. Fue justo antes de que un taciturno John los llevara a Kittie y a él al aeropuerto. Gracie había ido al veterinario a buscar a Mumbles, que ya se había recuperado de la infección renal. Era un gato enorme con los ojos azules, tenía la punta de las orejas y de la cola de color naranja, y Gracie mantenía limpia y peinada su espesa y larga pelambrera. Todo ello, sumado al collar de diamantes falsos que llevaba, le convertía en la viva estampa de una mascota mimada y bien cuidada; sin embargo, su belleza no logró cautivar a Kittie, que en cuanto entró en la sala de estar y vio al animal tumbado en un sillón, empezó a estornudar como una loca. Gracie se disculpó y se apresuró a llevárselo a su habitación, pero la modelo ni siquiera le contestó; de hecho, la fulminó con una mirada que prometía venganza.


    En ese momento, al ver la expresión taciturna de Jason, Gracie se dio cuenta de que la venganza de la pelirroja no se había hecho esperar.


    —Vas a tener que hacer algo con Mumbles antes de que Kittie y yo volvamos en Acción de Gracias, es alérgica a los gatos —le dijo él con voz firme.

  


  
    —¿Qué quieres que haga? —le preguntó con preocupación.

  


  
    —No puede estar en la casa con Kittie —Jason fue incapaz de mirarla a la cara. Aquel estúpido compromiso ya estaba costándole muy caro.


    —Tiene doce años, y nunca ha salido de aquí. No puedo sacarlo al jardín.


    —Kittie es alérgica a los gatos. Ayer sólo estornudó, pero normalmente le sale urticaria cuando está cerca de uno.


    Gracie bajó la mirada para que él no pudiera verle los ojos, y luchó por contener las lágrimas.


    —Por el amor de Dios, Gracie… ¡no es más que un gato viejo, ni que fuera un niño!


    La posibilidad de verla llorar lo enfureció, era una agonía saber que estaba hiriéndola. Había sido él quien le había regalado el dichoso gato, y se había puesto tan contenta, que se había preguntado si era el primer regalo que recibía en su corta vida. Pero el gato acababa de ser la causa de una fuerte discusión con Kittie, que se negaba a ceder. Estaba atrapado entre una prometida indeseada a la que no soportaba y la mujer que ansiaba tener, pero que no le quería. Se sentía impotente ante aquella situación, y eso era algo que lo enfurecía.


    La brusquedad de su voz hizo que Gracie retrocediera de forma instintiva, y que empalideciera de golpe. Hacía años desde la última vez que Jason le había hablado con tanta severidad. Todo había terminado. Kittie la odiaba, y estaba buscando la forma de echarla de la casa. Los empleados estaban con los ánimos por los suelos, pero se habían resignado a tener que marcharse. Lamentaba que Kittie tuviera alergias, pero el pobre Mumbles era viejo y enfermizo, y no tenía adonde ir. Y por si fuera poco, tenía la sensación de que Jason estaba insinuando la posibilidad de sacrificar al pobre animal.


    —Es viejo, Gracie —le dijo él, con voz seca—. No le queda demasiado tiempo de vida, a lo mejor sería más compasivo sacrificarlo de una vez por todas.

  


  
    —¡Ni hablar! —el labio inferior empezó a temblarle. Era la primera vez que le plantaba cara a su hermanastro, pero estaba luchando por la vida de Mumbles. Apretó los puños con fuerza a ambos lados del cuerpo, y añadió con firmeza—: Si quieres que Mumbles y yo nos vayamos, sólo tienes que decirlo.

  


  
    —¿Y qué harías?, ¿buscar trabajo? Sólo sabes dar tés y hacer de anfitriona en fiestas —lo dijo con frialdad, pero al ver que ella reaccionaba como si acabara de abofetearla, se arrepintió de inmediato de haber dicho algo así.


    —No soy idiota, Jason. ¡A lo mejor resulta que puedo hacer muchas más cosas de las que crees!


    Él se limitó a mirarla en silencio, y ésa fue la gota que colmó el vaso para Gracie. Jason jamás la había menospreciado abiertamente, pero acababa de dejar muy claro lo que pensaba de ella.


    Dio media vuelta hecha una furia, y subió la escalera corriendo a toda velocidad. Al llegar a su habitación, cerró la puerta con llave y se sentó junto a la ventana. Estaba temblando de pies a cabeza. Aquél era el único hogar de verdad que había tenido, allí se sentía segura. Con los empleados tenía una relación de aprecio mutuo, siempre se habían cuidado los unos a los otros. Desde que Jason le había regalado a Mumbles por Navidad doce años atrás, el gato había estado con ella, dándole cariño y compañía, y había contribuido a que su vida en aquella casa fuera muy feliz.


    Pero su mundo había cambiado en un abrir y cerrar de ojos, todo se había trastocado en cuanto aquella pelirroja malintencionada había cruzado la puerta de la mansión. Iba a perder todo lo que le importaba… su familia, su hogar, su gato… y sobre todo, a Jason.


    De repente, Jason llamó a la puerta de la habitación y gritó:


    —¡Gracie!


    Ella no le contestó. Estaba destrozada, tenía el corazón roto.


    Él intentó abrir, pero la puerta estaba cerrada con llave. La llamó de nuevo tras una breve pausa, pero con voz menos brusca.


    —Gracie…


    Le oyó mascullar algo en voz baja, y al cabo de unos segundos, el sonido de sus pasos alejándose. En ese momento, supo que tenía que marcharse de aquella casa antes de que Kittie y él regresaran en Acción de Gracias.


    

  


  
    * * *

  


  
    —¿Tu hermanastra no va a venir a despedirse? —dijo Kittie, con su típica voz suave y seductora, cuando entraron en la limusina.


    —Está alterada por lo del gato —le contestó Jason, con voz tensa.


    —No es más que un gato, podrá comprarse otro cuando tenga su propia casa —dijo ella con indiferencia.

  


  
    —¿Qué quieres decir? —le preguntó, ceñudo.


    —No esperarás que viva con nosotros, ¿verdad? —la pelirroja lo miró horrorizada, y añadió—: ¿Qué pensaría la gente? Además, no quiero compartirte con nadie, querido. Sobre todo con una mujer interesada y codiciosa como ésa.

  


  
    —Gracie no es ni interesada ni codiciosa —le espetó él con sequedad.


    —Ni siquiera intenta valerse por sí misma, se ha pasado la vida viviendo a tu costa. Deja que tú se lo pagues todo, incluso la ropa. Eso no está bien, seguro que la gente chismorrea sobre vosotros dos.


    Jason se sentía cada vez más hundido, su mundo entero parecía haberse desmoronado. Su intento pueril de vengarse de Gracie había destruido a su familia. Al ver en el retrovisor la cara pálida y seria de John, decidió que tendría que hablar con Dilly y con él en cuanto regresara, para dejarles muy claro que sus puestos de trabajo no corrían peligro.


    Y lo mismo podía decirse de la señora Harcourt… se sintió fatal al pensar en ella. La pobre se había puesto tan contenta cuando le había visto llegar a la celebración de su cumpleaños, y Kittie la había tratado como a una sirvienta… cerró los ojos ante la oleada de dolor que lo recorrió. El ama de llaves había recibido muy poco de la vida, a pesar de todos los sacrificios que había tenido que hacer. Él había intentado que se sintiera valorada, sobre todo después de enterarse de que su padre no la había nombrado en su testamento.


    Tendría que haber intervenido cuando Kittie la había insultado, y en cuanto a Gracie… estaba destrozada por lo de su pobre gato, y él acababa de empeorar aún más la situación al tratarla con tanta dureza.


    Kittie intentó aprovechar la oportunidad de seguir malmetiendo. Se acercó un poco más a él, y empezó a juguetear con el cuello de su camisa antes de decirle con voz suave:


    —Tiene veintitantos años, y aún está soltera. Da la impresión de que no quiere dejar escapar a la gallina de los huevos de oro, ¿no?


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo perdería todo si se casara, ¿verdad? Tú dejarías de mantenerla, así que no puede permitirse el lujo de casarse.


    Aquella idea tan horrible lo dejó helado, jamás se había planteado la situación bajo aquel punto de vista. Se preguntó si sería cierto, si Gracie estaba tan acostumbrada a su estilo de vida que su soltería no se debía a que no hubiera encontrado un hombre al que amar, sino a que no quería que él dejara de consentirla y de pagarle todos los gastos. No, aquello era imposible, sabía que no era una mujer egoísta, pero aun así…


    —¿Te encuentras bien, querido? No tienes buen aspecto.


    Jason se tragó el orgullo que estaba ahogándole, y le dijo con voz carente de inflexión:


    —No dejan de surgir problemas en las negociaciones con la empresa alemana de informática, es frustrante.


    Ella se le acercó aún más, y se acurrucó contra él antes de decir con voz insinuante:


    —Yo puedo encargarme de eliminar tu frustración, espera y verás.


    Jason contuvo las ganas de decirle que sería una larga espera. Su cuerpo no tenía ni el más mínimo interés en ella, a pesar de lo guapa que era. Era incapaz de hacer el amor con ella, y hasta el momento se las había ingeniado para ocultarlo mediante excusas. Era todo un alivio que Kittie tuviera que hacer aquel largo viaje al extranjero, ya que así iba a tener un respiro. Se había comprometido con ella sin demasiada convicción, y cada vez tenía más claro que no iba a poder seguir con aquella farsa.


    Se había quedado con el orgullo herido después del rechazo de Gracie, y Kittie había aprovechado la oportunidad que se le había presentado en bandeja de plata. La mañana en que había despertado junto a ella después de emborracharse había visto un frasco de píldoras anticonceptivas encima de la mesita de noche, así que se había dado cuenta de que, suponiendo que hubieran hecho el amor, la posibilidad de que se hubiera quedado embarazada era casi nula.


    Posteriormente, cuando había intentado sonsacarle información al respecto con disimulo, ella se había comportado como si le hiciera gracia recordar el supuesto encuentro que habían tenido la noche de la fiesta.


    Kittie le había dicho con displicencia que no estaba dispuesta a tener hijos, que siempre usaba medidas anticonceptivas, que lo de cambiar pañales y dar el biberón no era para ella, y que no pensaba arriesgarse a perder la figura. Entonces se había echado a reír y le había dicho que, en todo caso, él había sido incapaz de hacer nada, que se había desplomado dormido sobre la cama y que ella le había desnudado. Con la mayor naturalidad del mundo, le había dicho que no se preocupara, que debía de estar estresado por lo de la adquisición de la empresa de informática, y que ya tendría tiempo de resarcirla por aquella abstinencia forzada cuando acabara las negociaciones; según ella, seguro que aquella impotencia temporal se debía a la presión de los negocios, era algo que a veces les pasaba a los hombres… de hecho, tanto a su último novio como a otros amantes anteriores les había pasado lo mismo de vez en cuando.


    A él le parecía de muy mal gusto que Kittie fanfarroneara sobre sus conquistas. Había oído a otros hombres alardeando del número de mujeres con las que habían estado, y siempre le había parecido repugnante. Aquella actitud le recordaba a su padre, que había sido infiel a todas sus esposas. Nunca había querido parecerse a él.


    Kittie había intentado seducirle varias veces sin conseguirlo, y al final parecía haberse dado cuenta de que no se sentía atraído por ella. Lo malo era que parecía convencida de que Gracie tenía la culpa de aquella falta total de interés, y había hecho algunos comentarios malintencionados e insultantes contra ella. Él había optado por hacer caso omiso hasta el momento, pero sabía que no podría seguir haciéndolo de forma indefinida.


    Cuando ella acabara las sesiones de fotos que iba a hacer en el extranjero, iba a tener que encontrar la forma de romper el compromiso… una buena forma de hacerlo sería con un regalo caro, tenía muy claro que estaba con él por su dinero. Kittie había insinuado que Gracie seguía soltera por interés, y aunque se negaba a creerlo, lo cierto era que sabía muy poco sobre el pasado de aquella mujer con la que había compartido su casa durante tantos años… iba a tener que hacer algunas averiguaciones, no le gustaban los secretos.


    


    


    Consiguió hablar a solas con John durante unos minutos en el aeropuerto, pero el chófer permaneció callado y taciturno, y mantuvo la mirada esquiva.


    —Todo esto estará solucionado antes de Navidad, John —le dijo con firmeza.


    —No hay nada que solucionar, señor Pendleton. Su prometida tiene razón, somos demasiado viejos para seguir trabajando. Que tenga un buen viaje.


    —¡John!


    El chófer ya estaba en el coche, y no tardó en alejarse de allí.


    Jason masculló una imprecación, y apenas oyó que Kittie estaba llamándolo desde la entrada de la terminal. Mientras ella iba al lavabo, llamó a casa y le contestó la señora Harcourt.


    —No quiero que John se marche, y mucho menos Dilly y usted. Hablaremos cuando regrese a casa. Tengo varias reuniones de negocios en Europa, pero estaré de vuelta en una o dos semanas. Después, lo más seguro es que tenga que ir a Alemania para solucionar todo ese embrollo, pero antes hablaremos largo y tendido en casa.


    —De acuerdo, señor Jason —le dijo la mujer, tras una breve vacilación.


    —¡No me llame de usted!


    —Sólo soy su empleada, nada más. Necesita un servicio acorde a la gente con la que se codea la señorita Kittie, y nosotros no estaríamos a la altura… a lo mejor ya no lo estamos. Si aún viviera, el señor Myron nos habría echado hace tiempo.


    —¡Yo no soy mi padre!


    —Aun así, podemos buscar otros empleos…

  


  
    —¡No! —como ella permaneció en silencio, añadió con firmeza—: Hablaremos cuando vuelva a casa. Kittie habla sin medir sus palabras, no tiene en cuenta los sentimientos de los demás. Debe de ser por la gente con la que se junta —no le hizo ninguna gracia tener que disculparse por la modelo. Respiró hondo, y le preguntó—: ¿Cómo está Gracie? —al ver que no contestaba, insistió—: ¿Señora Harcourt?

  


  
    —Está encerrada en su habitación, llorando.


    Jason cerró los ojos, y soltó un gemido.


    —Dios mío… siento haberla alterado tanto. ¡Dígale que solucionaremos como sea lo del dichoso gato, que estoy dispuesto a construirle una casa a ese animal si hace falta! Además, todo el mundo está haciendo suposiciones, y puede que todo esté arreglado para cuando llegue Navidad.


    —Se lo diré a Gracie.


    —Siento haberle fastidiado el cumpleaños. Espero que cumpla cincuenta más, y mejores que éste.


    —Gracias. Tenga cuidado por ahí, y vuelva sano y salvo —le dijo ella, con voz más suave.


    —De acuerdo. Cuide de Gracie, ya sabe cómo es cuando está disgustada. Le he gritado… no era mi intención herirla así.


    —Ya lo sé.


    —No permita que le dé el gato a alguien.


    —De acuerdo.


    —Llamaré desde Europa.


    —Cuídese.


    —Usted también.


    Después de colgar, Jason se metió el móvil en el bolsillo y se quedó mirando la terminal del aeropuerto con ojos carentes de vida. Su mundo estaba hecho un desastre, y no sabía si las cosas podrían volver a ser como antes. El dolor que sentía cuando pensaba en Gracie no dejaba de torturarlo.


    


    


    Las semanas fueron pasando poco a poco, pero cuando Kittie llamó, Gracie sintió que le faltaba tiempo. Se mudó de inmediato a casa de Barbara, y la invadió un alivio abrumador al comprobar que su amiga había sido sincera al decir que Mumbles también era bienvenido. Como no estaba segura, se había ofrecido entre sollozos a plantearse la posibilidad de sacrificarlo.


    —Puede que Jason tuviera razón, es viejo y enfermizo. Vomitará por todas partes, y aún araña los muebles —le dijo, mientras lloraba a lágrima viva.


    —Nos las arreglaremos —le dijo Barbara con firmeza—. No puedes sacrificar a una mascota que es como un miembro más de tu familia, sólo porque a una modelo sin sesera no le gusten los animales. ¡Además, ni siquiera es la dueña de la casa!


    —Pero lo será. Kittie llamó anoche desde un país escandinavo, para preguntar si ya me había deshecho de Mumbles. Me dijo que a Jason le había enfadado mucho que me negara a sacrificarlo —vaciló por un instante antes de añadir—: Llegó a decirme que Jason llevaba años deseando pedirme que me marchara, pero que no lo había hecho por lástima. Y después incluso insinuó que yo era como una acompañante a sueldo, o algo así.


    Barbara la abrazó con fuerza, y le dijo:


    —Te tomas las cosas demasiado a pecho, Gracie. Además, si Jason pensara así, te lo habría dicho a la cara. No le hace falta que nadie se encargue del trabajo sucio en su lugar.


    Gracie se secó las lágrimas antes de contestar.


    —Eso es verdad, pero Kittie tiene parte de razón. Nunca he intentado valérmelas por mí misma. He dependido de Jason durante tanto tiempo, que se me olvidó que era una mujer adulta —se apartó de Barbara, y añadió con más calma—: Todos se ríen de mí, creen que soy una patosa sin sesera incapaz de hacer algo que merezca la pena. El mismo Jason acabó admitiendo que sólo me creía capaz de hacer de anfitriona en fiestas. He dejado que mi… dolencia me convenza de que eso es cierto, pero no lo es. Puedo salir adelante por mí misma, ser independiente. Estoy decidida a conseguirlo —en sus ojos grises relampagueó un brillo acerado, y dijo con firmeza—: ¡No pienso vivir con esa mujer!


    Barbara se sintió satisfecha al verla tan decidida, y comentó en tono de broma:


    —Mírate, no pareces la Gracie de siempre.


    —A lo mejor puedo ser algo más en esta vida —Gracie se secó los ojos de nuevo—. Podría trabajar de profesora, comprar un coche, y ser una persona completa sin la ayuda de Jason.


    —Ya tienes un coche.


    —Ya no. Kittie me dijo que Jason le había dado permiso para usar el WV, porque, al fin y al cabo, lo había pagado él.


    —¿Qué?


    Gracie respiró hondo, y admitió:


    —Kittie me dio permiso para usar el viejo Thunderbird de Jason para ir y venir, hasta que acabe de traer todas mis cosas a tu casa.


    —Qué generosa —Barbara estaba indignada.


    —Da igual, puedo cuidar de mí misma. Voy a hacerlo.


    —Pues claro que sí. Te espera toda una nueva vida, Gracie.


    —Una nueva vida…


    La idea la hizo sentir como un penique reluciente, recién acuñado y prometedor. El siguiente paso era olvidarse de Jason y de la intrusa que estaba arrebatándoselo, pero no podía evitar pensar que, si le hubiera devuelto el beso en vez de apartarlo, las cosas habrían sido muy distintas… o quizá no; al fin y al cabo, el hecho de que él hubiera ido a casa con su prometida dejaba claro que no estaba interesado en ella. Seguro que se había sentido molesto cuando ella le había rozado los labios, por muy accidentalmente que fuera, porque el gesto le había tentado a cometer una indiscreción.


    Quizá fuera mejor así. Teniendo en cuenta lo que le había pasado de niña, sería una ilusa si pensara que alguna vez podría tener un futuro de cuento de hadas con un hombre, aunque el hombre en cuestión fuera Jason.


    —Trae a Mumbles, yo me encargo de él mientras vas a por el resto de tus cosas a San Antonio.


    —Le dije a Kittie que traería al gato a tu casa antes de que ella llegara, fue entonces cuando me dijo que iba a usar mi coche y que yo tendría que conformarme con el Thunderbird de Jason. Él se llevó las llaves del Mercedes, supongo que no quería que yo lo tomara prestado.


    —Puede que se le olvidara dejarlas, tú misma comentaste que últimamente está bastante estresado por asuntos de negocios.


    —Puede que sí.


    —Procura no volver demasiado tarde, Gracie. Ya sabes que el año pasado secuestraron a uno de los vicepresidentes de Jason, y cada semana hay nuevos casos de gente a la que atrapan para pedir un rescate. No te olvides de que hace un año le pasó a Rodrigo, el marido de Glory. Todo el mundo sabe que Jason tiene una fortuna inmensa —se mordió el labio con nerviosismo, y añadió—: Según Rick, uno de los hermanos Fuentes trabaja para un dictador sudamericano al que derrocaron, y que ahora secuestra a gente para poder financiar un golpe de estado que le devuelva el poder. Tú serías una presa perfecta, porque saben que Jason pagaría lo que fuera por recuperarte. Tienen espías que se encargan de recabar información por todas partes.


    —No seas paranoica. Nadie va a prestarle atención al Thunderbird, aunque sea un coche clásico renovado.


    —Seguro que los secuestradores están al tanto de todos los coches de Jason, y que saben las matrículas. Están ganando millones a base de canjear dinero por vidas humanas.


    —Los secuestrados suelen ser del otro lado de la frontera… latinos adinerados, y gente así.


    —El vicepresidente de Jason no era un latino adinerado, y tu cuñado tampoco.


    —Vale, tienes razón, pero este año no han secuestrado a nadie de la zona, al menos de momento. No pienso preocuparme antes de tiempo.


    —Genial, cierra los ojos a la realidad.


    Gracie sonrió de oreja a oreja, y le dijo:


    —Qué consejo tan bueno, voy a hacerte caso. En fin, tengo que acabar de traer mis cosas cuanto antes. El director de la universidad me ha ofrecido un empleo gracias a ti, y una amiga mía que trabaja en la escuela de primaria me ha preguntado si quiero ir a dar charlas sobre historia étnica. Voy a ganar dinero, y después de pagarte el alquiler, lo primero que haré será ir a ver a Turkey Sanders para comprarme mi propio coche.


    —¡Ni hablar! ¡Turkey te vendería el chasis, y querría cobrarte el motor aparte!


    —Puedo lidiar con él, ya lo verás. Me traeré algo de ropa, pero no pienso empacar vestidos de noche ni cosas finas, aquí no me servirían de nada —soltó una carcajada seca, y añadió con cierta amargura—: Kittie tiene la misma talla que yo, supongo que le encantarán mis vestidos de París.


    —Deberías traértelos, a partir de este mes empiezan a celebrarse varios eventos sociales en San Antonio. Habrá conciertos, óperas, bailes…


    —He dejado atrás todo eso, Barbara. Ya no soy un miembro de la alta sociedad con dinero de sobra para donar a las causas benéficas, y tampoco tengo forma de ir a San Antonio. Ahora que pienso… tengo las joyas de perlas y diamantes que heredé de mi madre. Voy a empeñarlas, así conseguiré suficiente dinero para comprarme un coche y pagarte el alquiler.


    —No quiero que me pagues alquiler, somos amigas.


    —Sí, ya lo sé, pero a partir de ahora no quiero vivir a costa de nadie —tragó con dificultad el nudo que se le había formado en la garganta, y admitió—: Me da vergüenza haber dependido de Jason durante tanto tiempo, ni siquiera me planteé que no era lo correcto.


    A Barbara le habría gustado poder decirle algo que la animara, pero era obvio que Gracie estaba abrumada por la angustia y el miedo ante el futuro incierto que tenía por delante.


    A pesar de su optimismo innato, Gracie sabía que lograr una independencia económica no iba a ser nada fácil. Estaba acostumbrada a comprar lo que le diera la gana sin pensar en el precio, a comer en los mejores restaurantes, y a conducir coches caros. Iba a tener que aprender a ahorrar y a vivir con un nivel económico mucho más bajo, pero estaba convencida de que podía hacerlo. Sólo era cuestión de tiempo. Esperaba poder demostrarle a Jason que la había subestimado, que estaba capacitada para hacer muchas más cosas de las que él creía. Estaba decidida a cambiar de vida, por mucho que le costara.


    


    


    La señora Harcourt no quería que se fuera de la mansión, y le imploró que se quedara cuando la vio haciendo la última maleta.


    —El señor Jason dijo que esperara a que él volviera, que solucionaría lo del gato.


    —La bruja de la pelirroja llevaría a Mumbles al veterinario para que lo sacrificaran en cuanto yo me despistara —le dijo Gracie con frialdad—. No voy a dejar que mate a mi gato, y no pienso vivir bajo el mismo techo que Jason y su mujer.


    —¿Qué pasará con los muebles de su madre, con los adornos navideños, la ropa, todos sus recuerdos…?


    —Le he pedido a John que me ayude a llevar al ático los adornos, los muebles, y el resto de mis cosas. No creo que Kittie suba hasta allí para tirarlo todo a la basura, hay bastante polvo y dudo que quiera mancharse. Pero si lo hace, no sería el fin del mundo. No tengo dónde meter todas esas cosas —soltó un suspiro, y añadió—: Además, a Jason no le gustan mis adornos navideños, así que le dará igual que acaben en la basura.


    La señora Harcourt contempló con pesar los preciosos vestidos que Gracie había dejado en el armario, y comentó:


    —No entiendo por qué se ha comprometido con ella, no es su tipo. Es una mujer superficial a la que no le importa nadie, está con Jason por dinero.


    —Supongo que lo que le atrae de ella no es su personalidad —comentó Gracie con sequedad—. Seguro que es muy apasionada. La he oído hablando con sus amigos por teléfono, y según ella, Jason también es una fiera en la cama.


    La señora Harcourt se sentó en la cama mientras ella seguía doblando ropa, y le dijo:


    —Me parece que tanto Jason como usted están confundidos. Recuerde que no es su hermano de verdad.


    —Ya lo sé —Gracie no pudo evitar sonrojarse.


    Su reacción fue de lo más reveladora. La señora Harcourt la observó pensativa durante unos segundos, y al final comentó:


    —Así que es eso, ¿no? Pasó algo. Usted se asustó y se apartó, y él pensó que…


    —No está bien que intente leerme la mente, señora Harcourt —masculló Gracie en voz baja.


    —No me hace falta hacerlo para entender lo que le pasa a la gente a la que quiero —el ama de llaves la miró con una sonrisa llena de calidez, y le dijo—: Jason está usando a Kittie para vengarse, ¿verdad? Se sintió herido en su orgullo porque usted le rechazó.


    Gracie la miró boquiabierta, porque jamás se había planteado aquella posibilidad. Bajó la mirada hacia su maleta, y dijo con voz suave:


    —Me parece que se equivoca. El día en que me caí a la cuneta de camino al rancho, estaba diluviando y él me alzó en brazos para meterme a la casa al salir del coche. Giró la cabeza para decirme algo justo cuando yo estaba girando la mía, y… bueno, la verdad es que lo besé. Él se sorprendió mucho, pero me devolvió el beso. Entonces intenté apartarle, y se enfureció. Dijo que yo tenía la culpa de lo que había pasado, que le había provocado. Estaba confundida y muy alterada, así que huí. Me habría disculpado, pero cuando bajé a la mañana siguiente, él ya se había marchado.


    —Antes de eso, en la fiesta, él se le acercó mucho. La gente habló del tema, parecía más interesado de lo normal en usted.


    —No entiendo nada, señora Harcourt.


    —Jason no sabe lo que le pasó de pequeña, tendría que habérselo contado hace años.


    Gracie se quedó atónita, y alcanzó a decir:


    —Usted no sabe… —miró hacia el pasillo cuando le pareció oír un ligero movimiento, pero no vio nada—. Es imposible que esté al tanto de mi pasado.


    —Su madre me lo contó todo. Ella sabía un secreto mío, y nos contamos nuestras respectivas historias durante las dos semanas que estuvo aquí —le tomó la mano al verla empalidecer, y añadió—: No todos los hombres son como su padre, Gracie. Ha estado viviendo en el pasado y le da miedo mirar hacia delante, pero está permitiendo que sus temores le destruyan la vida.


    —La alternativa sería contarle a Jason todo lo que pasó, y si lo hago… —tuvo que tragar saliva antes de poder seguir hablando—. Si lo hago, su opinión sobre mí cambiaría por completo. Me aterra que todo salga a la luz, que él se vea salpicado por el escándalo que se armaría si la gente llegara a enterarse de la verdad —cerró los ojos, y añadió—: Fue una pesadilla. Éramos tan pobres, que a veces no iba al colegio porque no quería que la gente se diera cuenta de que llevaba la misma ropa día tras día… —fue incapaz de contener las lágrimas.


    La señora Harcourt la abrazó y empezó a mecerla con ternura.


    —Tiene que dejar de preocuparse por lo que pueda pensar la gente. A Jason le da igual la opinión de los demás, y no la menospreciará si se entera de la verdad. Usted no tuvo la culpa de lo que pasó, ¿por qué se siente culpable?


    —Papá se enfadó mucho conmigo. Si yo no hubiera llegado tarde a casa, aún estaría vivo. Murió por mi culpa —le dijo, entre sollozos.


    —Las personas mueren cuando les llega su hora. Es algo que está en manos de Dios, no en las nuestras. Si su padre no hubiera bebido tanto ni la hubiera amenazado, si no hubiera sido tan brutal con su madre… ni siquiera permitía que ella trabajara por miedo a que lo abandonara. Era un verdadero paranoico, a pesar de que ella jamás le fue infiel. Pobre mujer… Dios, qué pesadilla tan horrible vivió durante todos aquellos años. Sufría un maltrato brutal, pero no se atrevía a marcharse por miedo a lo que él le pudiera hacer a usted —sacudió la cabeza, y añadió—: ¿Cómo puede pensar siquiera que Jason la culparía a usted?


    —Él cree que procedo de una buena familia, que mi padre murió siendo un héroe de guerra, que éramos personas de clase media y respetables —Gracie soltó una carcajada seca—. Pero es mentira, mi madre le hizo creer a todo el mundo que en realidad era mi madrastra para despistar a cualquiera que quisiera investigar mi pasado. La policía mató a tiros a mi padre como si fuera un perro, para evitar que me asesinara. Estaba dispuesto a hacerlo, se echó a reír y dijo que así mi madre aprendería la lección, que no tendría que haber intentado abandonarle.


    —Cuénteselo a Jason, saque a la luz toda la verdad.


    —¿Para qué?, ¿para perder su respeto? La prensa estaría encantada de airear una historia así.


    —Sí, eso está claro —dijo una voz burlona desde la puerta.


    Gracie y la señora Harcourt alzaron la cabeza de golpe. Kittie Sartain estaba mirándolas sonriente, vestida con un bonito traje pantalón azul y con el pelo recogido.


    —Ya no tengo que buscar la forma de echarte, Gracie. ¡Me bastará con contarle a Jason lo que acabo de oír!


    Gracie se apartó de la señora Harcourt, y dijo con voz carente de inflexión:


    —Estoy mudándome, he encontrado un sitio donde vivir. Sólo necesitaré el Thunderbird durante un par de semanas más, hasta que acabe de instalarme y me compre un coche —tenía el orgullo hecho trizas, Kittie había elegido el momento perfecto para aparecer sin avisar—. Ya me he llevado a mi gato.


    —Menos mal, porque pensaba llevarlo al veterinario para que lo sacrificaran. Te di permiso para que tomaras prestado el Thunderbird, pero tendrás que devolverlo antes de que Jason se dé cuenta de que no está. Aún está furioso contigo por lo del gato.


    —Eso no fue lo que él me dijo —la señora Harcourt la fulminó con la mirada.

  


  
    —¿Qué más da lo que le dijera? —la pelirroja esbozó una sonrisa gélida, y le dijo—: Usted no es más que una reliquia del pasado que sigue aquí por compasión, pero también va a tener que largarse.

  


  
    —No pienso hacerlo. El señor Jason me ordenó que me quedara, y seguro que no le haría ninguna gracia que Gracie se fuera.


    —No le haría ninguna gracia que se quedara, porque se enteraría de un par de cosas sobre su dulce hermanastra.


    Gracie empalideció de golpe al darse cuenta de que Kittie estaba chantajeándola, pero no podía soportar la idea de que Jason se enterara de la verdad sobre su infancia. Al ver que la señora Harcourt estaba a punto de protestar, alzó la mano para silenciarla y le dijo:


    —No se preocupe, señora Harcourt, no pasa nada. Voy a acabar de recoger mis cosas y me marcharé enseguida, pero usted y los demás pueden quedarse.


    Kittie esperó en el pasillo al ama de llaves. Cuando ésta salió de la habitación y cerró la puerta a su espalda, la miró con una sonrisa altanera y le dijo:


    —¿De verdad cree que puede quedarse? Noté que había algo raro en cómo trataba a Jason, señora Harcourt. Uno de mis amigos de San Antonio conoce a un detective privado, y le encargué que investigara un poco. Me pregunto si Jason está al corriente de la verdad sobre su propio pasado…


    A lo mejor era un disparo al azar, pero dio justo en la diana. El ama de llaves la miró con el rostro demacrado, y fue incapaz de articular palabra.


    —Piense en lo que podría contarle a la prensa sobre Gracie y sobre usted… ¿cree que merece la pena?


    —No, me iré. ¿Permitirá que se queden John y Dilly?

  


  
    —Ni hablar, esto no es una casa de beneficencia. Ya les he dicho que están despedidos. El chófer ha empezado a protestar, pero sé cosas sobre él que no quiere que se sepan. Y usted, ¿tiene alguna objeción? —le dijo, con una sonrisa cruel.

  


  
    La señora Harcourt tenía muchas objeciones, pero guardaba un secreto que quería ocultarle a Jason a toda costa.


    —Ninguno de nosotros quiere vivir bajo el mismo techo que usted.


    —Lo mismo digo. Tienen dos días para largarse de aquí —Kittie se sacó un juego de llaves del bolsillo, y añadió—: Jason me dio permiso para remodelar la casa, y voy a hacerlo. Ya he contratado a los nuevos empleados. Son gente joven, llena de energía y creatividad, que encajarán a la perfección en este lugar cuando Jason y yo nos casemos. Hay que eliminar lo viejo y dar paso a lo nuevo —sin más, dio media vuelta y se alejó mientras marcaba un número de teléfono en el móvil.


    Al cabo de unos segundos, Gracie salió de su habitación con una maleta. Intercambió una mirada apesadumbrada con la señora Harcourt, y comentó esperanzada:


    —¿Quiere que hable con ella? A lo mejor deja que se queden si se lo pido, al menos hasta que vuelva Jason.


    El ama de llaves estaba aterrada. A pesar de que aquél había sido su hogar durante treinta y cinco años, no se atrevía a permanecer allí.


    —No, me voy a Jacobsville con usted. A Barbara le hace falta una buena cocinera, a lo mejor me da trabajo. Dilly y John también vendrán, y les encontraremos algún empleo. Y usted va a demostrarle a Jason que es mucho más competente de lo que él cree. A ese joven no le irá nada mal darse cuenta de que está muy equivocado, sobre todo ahora que ha destrozado su propia vida comprometiéndose con esa bruja pelirroja.


    Gracie no pudo evitar sonreír, era la primera vez que la oía hablar así de Jason. La señora Harcourt siempre le había defendido, jamás dejaba que le criticaran. A lo mejor los dos iban a aprender a ser mejores personas gracias a los desafíos que tenían por delante, aunque no se atrevía a plantearse cómo iba a ser su vida sin Jason.


    —No se preocupe por el pasado, señorita Gracie. Kittie no dirá nada, Jason la echaría de aquí.


    —¿Eso cree?, yo no lo tengo tan claro. Anda, vamos a buscar a los demás.


    Hablaron con Dilly, pero John ya había hecho las maletas y se había marchado sin decirle a nadie adonde pensaba ir; según Dilly, parecía bastante asustado. Gracie tenía la esperanza de poder encontrarlo más adelante, pero la prioridad en ese momento era marcharse de allí junto con la señora Harcourt y Dilly. Sabía que, si no se largaba cuanto antes, acabaría dándole un buen puñetazo a Kittie.


    


    


    Gracie empezó a trabajar dando charlas en los centros educativos del condado de Jacobs. El primer día estaba muy nerviosa, pero cuando se puso delante de los estudiantes de quinto curso y empezó a contarles algunos detalles poco conocidos de la batalla de El Álamo, logró captar la atención de todo el mundo. Consiguió que la historia de aquella batalla pareciera cobrar vida, y repartió fotocopias de imágenes y documentos para ilustrar lo que estaba narrando. Cuando terminó, todos se pusieron en pie para aplaudirla.


    Después de ese éxito, fue adquiriendo confianza en sí misma. A veces había algún que otro alumno revoltoso, pero fue ganándose el aprecio y el respeto de estudiantes y profesores por igual. Poco después, le propusieron que fuera a dar las charlas al instituto, y fue adquiriendo experiencia. Estaba deseando que llegara enero para que empezara el semestre de primavera, ya que iba a impartir clases de historia por las tardes en la universidad de la zona.


    También fue a comprarse un coche. Turkey Sanders era un charlatán, pero pareció apiadarse de ella y le dijo que tenía justo lo que necesitaba. Era un vehículo pequeño que debía de tener unos diez años más que el que Kittie le había arrebatado, pero al menos consumía poca gasolina. El problema era el precio, ya que sus escasos ahorros no daban para tanto.


    —Volveré la semana que viene, cuando cobre. Si para entonces aún no lo ha vendido, puede que lleguemos a un acuerdo —le dijo, resignada.


    —Podría pedirle el dinero a su hermanastro.


    —Ya no tengo ningún hermanastro… estoy sola, no tengo familia.


    Él carraspeó un poco antes de decir con voz suave:


    —Perdone, he metido la pata. Vuelva la semana que viene, señorita Marsh. Seguro que el coche aún está aquí.


    —Gracias, señor Sanders —le costó un poco, pero consiguió esbozar una sonrisa.


    —Llámeme Turkey, como todos.


    Gracie se preguntó por qué le habían puesto aquel nombre, pero prefirió no preguntar.


    


    


    A la semana siguiente, empeñó las joyas de su madre. El propietario de la casa de empeños se quedó horrorizado y se negó a aceptarlas, pero acabó cediendo cuanto ella le dijo con firmeza que no tenía dinero y que necesitaba comprarse un coche para ir a trabajar. El hombre, que sabía que aquellas joyas tenían un gran valor sentimental para ella, le ofreció la cantidad más alta posible y le prometió que no se las vendería a nadie.


    El único momento de apuro lo pasó en una tienda, cuando estuvo a punto de comprarse un abrigo que le gustó y de repente se dio cuenta de que ni siquiera se podía permitir dejarlo apartado. Salió del establecimiento roja como un tomate y decidió que iba a tener que conseguir una tarjeta de crédito propia, aunque tendría que ser cuando empezara a dar las clases de historia en la universidad, porque no quería endeudarse.


    Se llevaba muy bien con Barbara. Se hacían compañía, sobre todo durante los fines de semana, porque Rick estaba trabajando en un complicado caso de asesinato en San Antonio y apenas pasaba tiempo en casa. Mumbles se había aclimatado muy bien a su nuevo hogar, y Barbara era como su segunda dueña.


    Sintió un orgullo inmenso cuando recibió su primer cheque. Fue a comprarse el pequeño VW con lo que había sacado por las joyas de su madre y parte de su sueldo, y Turkey Sanders tuvo el detalle de regalarle un par de alfombrillas para el coche. Se sentía independiente por primera vez en su vida, y fue entonces cuando Kittie llamó para exigirle que devolviera el coche de Jason cuanto antes.


    Cuando llamó a la mansión de San Antonio, le contestó un hombre al que no reconoció. Le dijo que iba a ir a devolver el Thunderbird aquella tarde, y que alguien tendría que llevarla de vuelta a Jacobsville, pero el tipo se mostró incrédulo y burlón y le dijo con soberbia que allí no tenían un servicio de limusinas. Su actitud la indignó, y después de contestarle que muy bien, que llamaría a un taxi para volver a casa, colgó enfurecida. Se preguntó dónde estaría el pobre John, ya que no había podido localizarlo. Tanto la señora Harcourt como Dilly trabajaban para Barbara… la primera de cocinera, y la segunda de camarera. Las dos vivían en la pensión de la señora Brown, pero John no había contactado con ninguna de ellas.


    Llamó a Barbara por teléfono para decirle que iba a ir a San Antonio para devolver el coche de Jason y que regresaría en taxi, pero su amiga se negó en redondo y le dijo que ella misma iría a buscarla a la mansión, que estaba a punto de cerrar el restaurante y que sólo tardaría unos minutos.


    Ella accedió, y le dijo que iba a adelantarse y que la esperaría delante de la mansión. No pensaba entrar, no tenía ningunas ganas de encontrarse con Kittie. Puso rumbo a San Antonio en el Thunderbird, pero poco después de que dejara atrás la señal que indicaba que había salido de los límites de Jacobsville, dos coches la alcanzaron. Uno se le puso delante y la bloqueó, y el otro se detuvo con un fuerte frenazo tras ella. Tres encapuchados la sacaron del coche, le cubrieron la cabeza con una capucha negra, y la metieron en el asiento trasero de un automóvil; al cabo de unos segundos, alguien le esposó las manos y le puso una inyección.


    Perdió el conocimiento antes de que el coche saliera del condado de Jacobs.

  


  


  
    Capítulo 6

  


  
    Jason pasó semanas viajando de un lado a otro, intentando solucionar los problemas que iban surgiendo en la empresa a causa de la crisis económica que afectaba a todo el país; de hecho, era una crisis a nivel mundial, porque la caída de un mercado provocaba una reacción en cadena. Para poder dirigir un imperio financiero en épocas así era necesario tener agallas, estar dispuesto a correr riesgos, y saber especular.


    No le gustaba tener que viajar tanto, sobre todo teniendo en cuenta que su vida personal estaba tan hundida como la economía. Había regresado a casa justo antes de Halloween para solucionar varios asuntos en el rancho de Comanche Wells, pero había sido una visita breve y no había ido a ver a Gracie a San Antonio, por miedo a tener que soportar más problemas domésticos.


    Sabía que Kittie no le caía bien a Gracie… demonios, a él mismo tampoco le caía demasiado bien, pero el rechazo de Gracie le había destrozado y en aquel entonces estaba desesperado por encontrar la forma de superarlo. Kittie le había parecido una buena idea al principio, pero aquella mujer sólo había conseguido empeorar aún más una situación que ya era mala de por sí.


    Se había sentido más que aliviado cuando ella había tenido que irse a Europa por motivos de trabajo. Durante la breve visita al rancho había llamado por teléfono a Gracie varias veces, pero no había logrado contactar con ella; al final, se había dado por vencido, y había vuelto a marcharse al extranjero para ocuparse de sus negocios sin intentar ir a verla siquiera.


    Para cuando pudo regresar por fin a Texas, agotado y harto de viajar y de reuniones de negocios, ya era noviembre. Le había costado mucho convencer a las juntas corporativas de que las adquisiciones que había hecho iban a ser beneficiosas, a pesar de que los precios de las acciones fueran más bajos al principio.


    Las adquisiciones que había hecho, en especial la de la nueva empresa informática de California, eran inversiones arriesgadas en aquellos tiempos tan duros para la economía. Había tenido que dar explicaciones contundentes, y había hecho promesas que esperaba poder cumplir. El software que habían creado aquellos dos genios de la informática iba a revolucionar la industria de los videojuegos, que era uno de los sectores que más avanzaba dentro del mundo de la tecnología. El software en cuestión permitiría que los usuarios tuvieran contacto táctil con los personajes y los objetos de los juegos, gracias a una nueva tecnología que a él mismo le costaba entender a pesar de su excelente educación universitaria, aunque la verdad era que jamás había sido un aficionado a los videojuegos.


    Por otro lado, también estaba la empresa informática alemana que estaba intentando adquirir. Él había empezado a fabricar un nuevo modelo de ordenador portátil que ofrecía innovadores módulos capaces de interactuar con toda clase de contenidos multimedia. Se trataba de uno de los modelos más avanzados del mercado y pertenecía a la tecnología móvil de última generación, pero los alemanes habían mejorado aún más el diseño, habían añadido un chip nuevo, y habían bajado los precios, así que tenía dos opciones: absorberlos, o perder ante ellos y ver cómo se desplomaba su posición aventajada en el mercado. Los propietarios de la empresa alemana habían empezado a darle largas diciendo que los accionistas no aprobarían el trato, así que no había tenido más remedio que iniciar una OPA hostil.


    Había visto a Kittie una o dos veces mientras estaba en el extranjero. Aprovechando una escala en Londres, había ido a verla a una de sus sesiones fotográficas para ver cómo estaba. Ella le había dicho que iba a terminar antes de lo previsto porque se había cancelado la filmación en Rusia, y le había pedido permiso para ir a la mansión de San Antonio; según ella, quería aprovechar para hacer algunos arreglos… nada drástico, le había dicho, en tono de broma. Sólo quería poner al día las cortinas y la decoración, y una diseñadora de interiores de San Antonio amiga suya estaría encantada de ayudarla. Había añadido que no era más que un pequeño proyecto, y le había preguntado si a él no le gustaría cambiar un par de cosas también.


    Le había dado permiso sin prestarle demasiada atención, ya que aún estaba centrado en el trato con los alemanes, pero le había exigido que le prometiera que no iba a volver a molestar ni a Gracie ni a los empleados. Kittie le había dicho que claro que se lo prometía, que al fin y al cabo, todos iban a ser como una gran familia. Él ni siquiera se había molestado en contestar. La verdad era que ya estaba harto de aquel compromiso absurdo.


    Había notado que el fotógrafo que estaba al mando de la sesión de fotos la trataba con mucha familiaridad y que la tocaba siempre que podía, y que ella parecía encantada; de hecho, sólo le había faltado gemir en una ocasión en la que el hombre le había pasado la mano por el trasero.


    No le había sorprendido en lo más mínimo darse cuenta de que le daba igual lo que ella hiciera o dejara de hacer. No sentía nada por aquella mujer a pesar de que estaba comprometido con ella, y estaba más decidido que nunca a romper el compromiso. Quizá le sería más fácil si ella ya estaba en San Antonio para cuando él llegara, así tendrían tiempo de hablar.


    No quería ni pensar en cómo iba a reaccionar Gracie ante la inesperada llegada de la pelirroja, pero estaba convencido de que recuperaría la compostura, ya que siempre se comportaba con educación por muy enfadada que estuviera.


    Había intentado llamarla varias veces al móvil durante el trayecto de regreso a Texas, pero ella no había contestado… a lo mejor había reconocido el número, y no quería hablar con él. Aquella posibilidad hizo que se le cayera el alma a los pies. Sabía que se había comportado como un necio, y decidió que iba a resarcirla de alguna forma. Si no podía tenerla tal y como quería, a lo mejor podrían volver a ser amigos. Estaba desesperado por volver a tenerla en su vida, fuera como fuese. Las semanas que había pasado lejos de ella habían sido una agonía, estaba deseando verla.


    

  


  
    * * *

  


  
    Cuando se había marchado al extranjero por segunda vez, había dejado el Jaguar en una zona de aparcamiento segura y muy vigilada del aeropuerto. Tenía pensado ir hasta Comanche para ver cómo estaba el rancho, pero al final decidió ir antes a la mansión de San Antonio. Quería ver a Gracie, y asegurarse de que Kittie no había importunado a la señora Harcourt ni se había excedido con los cambios en la casa. Se arrepentía de haberle dado permiso para que hiciera los arreglos, seguro que Gracie se había molestado aún más con él.


    Tenía intención de llamar a la mansión desde Londres para que Gracie y la señora Harcourt supieran que Kittie estaba por llegar, pero estaba tan ocupado con los negocios que al final se le había olvidado. Lo lamentaba de verdad, pero ya no podía hacer nada al respecto. Esperaba que Kittie estuviera comportándose con algo de diplomacia, pero a juzgar por el pasado, era poco probable, así que estaba resignado a hacer de mediador.


    Lo primero que notó mientras subía los escalones del porche fue que los maceteros donde la señora Harcourt había plantado los pensamientos habían desaparecido. Miró ceñudo a su alrededor, y se dio cuenta de que los lechos de flores de Gracie estaban cubiertos con mantillos y con unas extrañas estatuas modernistas. Sintió una punzada de aprensión, se sacó las llaves del bolsillo, y abrió la puerta.


    Se detuvo en seco en cuanto entró, y se preguntó si se había equivocado de casa. El vestíbulo estaba completamente cambiado. Habían enlosado el suelo con un diseño en blanco y negro que le pareció horrible, las baldosas cubrían por completo el precioso parqué de roble que había instalado el primer dueño de la casa. Las sorpresas desagradables fueron sucediéndose: los cómodos sillones de la sala de estar habían desaparecido, y en su lugar había unos módulos ultramodernos sin brazos; una mesita de café de vidrio adornada con una orquídea ocupaba el lugar donde antes había una preciosa y antigua mesita de café de madera de cerezo; las cortinas no estaban colgadas, sino colocadas alrededor de una especie de poste, eran nudosas, y tenían un color beis crudo; encima de la repisa de la chimenea, un bodegón con un frutero había reemplazado al retrato de su padre.


    En ese momento, un joven trajeado entró en la sala de estar y le preguntó con altivez:


    —¿Quién es usted?, ¿se puede saber cómo ha entrado?


    Lo fulminó con la mirada, y le espetó con brusquedad:


    —Con mi llave. ¿Quién demonios eres tú?


    —El chófer.


    —¡Ni hablar! ¿Dónde está John?


    —Si se refiere al viejo que trabajaba antes aquí, se marchó…


    —¿Dónde está la señora Harcourt?, ¿en la cocina…?


    —La cocinera es la señorita Gibbons —el joven cada vez estaba más nervioso.


    —¿Y Dilly?


    —La señorita Sartain la despidió. Los echó a todos, dijo que eran demasiado viejos… —se calló de golpe al ver que Jason daba un paso hacia él.


    —Me da igual quién seas. Esta es mi casa y no te he contratado, así que quiero que te largues… ve a por el resto de empleados nuevos, que se vayan también —le echó un vistazo a su Rolex, y añadió—: Si no os habéis marchado en media hora, llamaré a la policía y os denunciaré por allanamiento de morada.


    —¡Pero si nos han contratado!


    —Yo no.


    Al oír su tono de voz frío y amenazador, el joven retrocedió un poco. Parecía desconcertado, pero alcanzó a decir:


    —Debería hablar con la señorita Sartain.


    —¿Dónde está?


    Los dos se volvieron al oír que alguien bajaba la escalera. Era Kittie, vestida con un bonito traje pantalón en blanco y rosa.


    —¡Querido!


    Intentó abrazarlo, pero Jason se apartó con brusquedad y la fulminó con la mirada.

  


  
    —¿Dónde están mis empleados? —le preguntó, con tono cortante.

  


  
    —Tuve que hacer que se marcharan, Jason. Eran viejos, y la tal Dilly estaba hecha un adefesio…


    —¡No tenías ninguna autoridad para despedir o contratar a los empleados de esta casa! ¡Te dije que podías hacer algunos pequeños cambios en la decoración, pero no te di permiso para poner patas arriba mi vida entera!


    Ella retrocedió un paso, y le dijo:


    —Había que modernizar la casa…


    —¡Es mi casa, Kittie! ¡Mía! ¡No tienes derecho a tomar decisiones por mí!


    —Vamos a casarnos…


    —¡Y un cuerno!


    Ella vaciló, y parpadeó como si le costara entender lo que estaba pasando.


    —Me compraste un anillo, Jason.


    —Quédatelo, y la ropa también, pero sal de mi casa ahora mismo —le espetó con furia.


    La modelo soltó una risita nerviosa, y le dijo:


    —Estás alterado, nada más. Vale, admito que me he pasado un poco. Llamaré a tus antiguos empleados, y les diré que pueden regresar…


    Jason sintió una súbita punzada de inquietud, y le preguntó:


    —¿Dónde está Gracie?


    El nerviosismo de Kittie se acrecentó aún más.


    —Ella y yo tuvimos una larga charla, y al final admitió que había llegado el momento de que empezara a valerse por sí misma…


    —¿Dónde está?


    —¡No lo sé! Tomó prestado tu Thunderbird, y se fue a Jacobsville con ese estúpido gato y algo de ropa. Le dije que devolviera el coche… aún no lo ha hecho, pero seguro que no pasa nada —ese tema la tenía un poco desconcertada. Gracie sabía que ese viejo coche era muy valioso para Jason, así que era muy raro que aún no lo hubiera devuelto.


    Jason sintió que lo recorría un escalofrío… la habitación de Gracie. Subió los escalones de dos en dos, abrió la puerta de la habitación, y lo que vio lo dejó asqueado. El precioso dormitorio Victoriano de Gracie se había convertido en una pesadilla en rojo y negro que parecía sacada de un burdel. Los muebles que Gracie había heredado de su familia también habían desaparecido. Abrió la puerta del armario y no vio ni rastro de su ropa, ni siquiera estaba allí el hermoso vestido dorado que él le había comprado en París. No quedaba nada.


    Se quedó contemplando atónito el desastre que tenía ante sus ojos, era incapaz de asimilarlo.


    —Esta habitación era un desastre —comentó Kittie, que había subido tras él—. ¿Qué clase de mujer tiene un dormitorio en rosa y blanco?, parecía sacado del siglo diecinueve…


    Jason se volvió hacia ella. La fulminó con una mirada tan fría, que la dejó helada.

  


  
    —¿Dónde están su ropa y sus muebles? —le preguntó, con voz suave y amenazante.

  


  
    Kittie se cruzó de brazos, y lo miró con un mohín antes de decir:


    —Se llevó algo de ropa —vaciló por un instante antes de añadir—: Y el resto lo regalé —al verlo apretar los puños con furia, no pudo contener su indignación y le espetó—: ¡Me estorbaba, estabas obsesionado con ella! Gracie por aquí, Gracie por allá… ¡sólo hablabas de ella! ¡Y por si fuera poco, ni siquiera eras capaz de besarme! Y aquí estaba esa mosquita muerta… ¡viviendo contigo, gastando tu dinero, consintiendo a esos vejestorios que ni siquiera podían hacer bien su trabajo! ¡Sí, la eché de aquí! Ella ni siquiera protestó, me dijo que se alegraba de largarse —no añadió que había chantajeado a Gracie para lograr que se fuera.


    Jason estaba tan furioso, que fue incapaz de articular palabra.


    Kittie vio lo enfurecido que estaba, pero le dio igual y añadió:


    —De no ser por ella, te habrías casado conmigo y mi vida habría quedado resuelta. Estoy harta de trabajar de modelo. Quería instalarme aquí y codearme con la crema y nata de la sociedad, tener montones de dinero, poder comprar lo que me diera la gana sin tener que mirar el precio, tener los mejores coches… ¡quería ser rica! Pero lo único que querías tú era pasarte el día pensando en Gracie —lo fulminó con la mirada, y le dijo—: De acuerdo, si quieres dejarme, hazlo. ¡No quiero vivir con un hombre que es incapaz de tocarme porque a la que desea es a su hermanastra!


    —Cuidado con lo que dices —le dijo él con firmeza.


    —¡Diré lo que me dé la gana! Voy a por mis cosas. Necesito que un taxi me lleve al aeropuerto, encárgate tú de llamarlo… ah, y también puedes encargarte de comprarme el billete de avión a Nueva York —su voz destilaba rencor.


    —Tienes suerte de que no te demande. No tenías derecho a destrozar mi casa, ni a despedir a mis empleados.


    Ella se echó el pelo hacia atrás, y le dijo con voz burlona:


    —Demándame si quieres, pero entonces le contaré a la prensa tu vergonzoso secretillo familiar.

  


  
    —¿A qué te refieres? —la miró ceñudo, y dio un paso hacia ella con actitud amenazadora.

  


  
    Kittie retrocedió un poco, y le dijo:


    —No pienso contártelo, averígualo si quieres —sin más, dio media vuelta y se fue.


    Jason sintió una sensación de vacío en el estómago. Miró a su alrededor, y al ver las ruinas de lo que antes era un hogar inmaculado y de buen gusto, se maldijo por haber sido tan estúpido.


    


    


    Al cabo de dos horas, Kittie y los nuevos empleados ya se habían ido. Antes de marcharse hacia el aeropuerto, la pelirroja le había dicho a Jason que le enviaría la factura de todo lo que había comprado varios días antes en Neiman Marcus, y que no pensaba devolver nada. Cuando él le había contestado que se lo quedara todo y que no quería volver a verla, ella se había metido en la limusina y se había marchado sin decir nada más; en cuanto a los nuevos empleados, ya iban camino de San Antonio y de la cola del paro en sus respectivos coches.


    Jason tenía un dolor de cabeza monumental, y esperó a que toda aquella gente se marchara antes de llamar a Barbara. Necesitaba tener la cabeza despejada para poder lidiar con Gracie, y seguro que Barbara sabía dónde estaba. Tenía que resarcirla por todo lo que había hecho Kittie, pero ni siquiera sabía por dónde empezar. Y por si fuera poco, tenía que localizar a la señora Harcourt… la pobre era una mujer dulce y cariñosa, y Kittie la había echado como si fuera un zapato viejo. Por no hablar de John y de Dilly. Menos mal que la pelirroja no había tenido acceso al rancho, seguro que también habría reemplazado a sus vaqueros.


    Llamó al restaurante de Barbara, y el teléfono sonó y sonó sin respuesta. Justo cuando estaba a punto de colgar, Barbara contestó con voz tensa.

  


  
    —Hola, soy Jason. ¿Dónde está Gracie? —le preguntó, sin andarse por las ramas.

  


  
    —No tengo ni idea… nadie lo sabe —le dijo ella, con voz trémula.

  


  
    —¿Qué quieres decir? —se puso tenso, y sintió una punzada de temor.

  


  
    —La idiota de tu prometida llamó para decirle que quería que devolviera el Thunderbird hoy mismo, porque tú estabas a punto de volver y no quería meterse en problemas por habérselo prestado. Yo iba a ir a San Antonio en mi coche para traerla de vuelta. Gracie se marchó de aquí, pero no llegó a la mansión.


    —¿Qué?


    —Hace poco más de una hora cerré el restaurante y fui a buscarla a San Antonio en mi coche, pero encontré el Thunderbird a un lado de la carretera. El bolso y el móvil de Gracie estaban dentro —vaciló por un instante antes de añadir—: He llamado a la policía, y el sheriff Hayes cree que la han secuestrado.


    Jason sintió que las piernas le flaqueaban, y tuvo que sentarse.


    —¿Secuestrado?


    —Sí. Como has estado fuera del país, a lo mejor no te has enterado de que últimamente ha habido bastantes secuestros por la zona. Se ve que hay un dictador sudamericano que se oculta en México, cerca de la frontera… en fin, Hayes cree que a lo mejor está aliado con Fuentes, el narcotraficante, aunque no está metido en el mundo de la droga. Secuestra a gente para pedir rescate y poder financiar un futuro golpe de estado, quiere derrocar a su rival y recuperar las riendas de su país. De momento no ha matado a ninguno de los secuestrados, pero una joven de la alta sociedad mexicana acabó bastante mal.


    —Dios del cielo…


    Jason se pasó una mano temblorosa por el pelo. Había estado al corriente de lo de los secuestros mientras estaba en el extranjero, pero estaba tan centrado en sus asuntos de negocios, que no le había prestado demasiada atención a lo que estaba pasando en casa. Tendría que haberse mantenido en guardia, porque el año anterior habían secuestrado a uno de sus vicepresidentes en México y lo habían devuelto muy maltrecho.


    —¿Sabes si la policía la está buscando?, tengo entendido que no dan a alguien por desaparecido hasta que pasan veinticuatro horas por lo menos.


    —Hayes Carson no ha querido perder tiempo, ya se ha emitido un aviso a todas las unidades. Uno de los vaqueros de Cy Parks se paró al verme junto al Thunderbird, y cuando le expliqué lo que pasaba, me comentó que había visto una furgoneta y un coche que iban a toda velocidad.


    —Gracias a Dios, puede que los atrapen antes de que lleguen a la frontera —Jason respiró hondo, y le preguntó con aspereza—: ¿Por qué no me has avisado?


    —Llamé a la mansión, pero el mayordomo me dijo que no estabas allí, y que no sabía cómo contactar contigo. No tengo tu número de móvil. ¿Dónde estás?, ¿sigues en el extranjero?


    —No, acabo de llegar, y me he encontrado con un montón de empleados a los que no he contratado y una casa destrozada que parece un burdel; por si fuera poco, Gracie y los demás no estaban, y Kittie me ha dicho que hizo que se fueran. He despedido a sus empleados, y he roto el compromiso. Quiero recuperar a mi gente, pero no sé por dónde empezar a buscar.


    —La señora Harcourt y Dilly trabajan para mí, pero no sé dónde está John. No hemos podido contactar con él.


    —¡Dios, qué desastre!

  


  
    —¿Y quién crees que tiene la culpa de ese desastre? —la voz de Barbara reflejaba pura malicia.

  


  
    —Yo. Está claro que lo he estropeado todo.


    A juzgar por su tono de voz, era obvio que estaba destrozado, y Barbara decidió darle un respiro.


    —A veces, los desastres dan pie a nuevas oportunidades, Jason.


    —En este caso, lo dudo —respiró hondo, y añadió—: Voy a llamar a unos conocidos, y esperaremos a que nos pidan el rescate. Si los secuestradores han capturado a Gracie por ser quien es, supongo que llamarán aquí.


    —Tú mismo no tienes ni idea de quién es Gracie, nunca quisiste saberlo —le dijo ella con voz suave.


    —Kittie ha dicho no sé qué sobre un secreto familiar, me ha amenazado con hacerlo público.


    —No me extraña. Gracie no quiso decirme de qué se trataba, pero la aterraba la posibilidad de que tu prometida lo sacara a la luz.


    —¿Qué es lo que pasa, Barbara?


    —Eso va a tener que decírtelo Gracie, es asunto suyo —hizo una pequeña pausa, y añadió—: Acaba de llegar Hayes Carson, dice que han perdido la pista en la frontera.


    Jason masculló una imprecación, y le dijo:


    —Déjame hablar con él.


    Barbara le pasó el teléfono al sheriff, y le indicó en voz baja que se trataba de Jason.


    —Hola, Jason. Lo siento, pero tienen a Gracie. Seguro que no tardan en pedir rescate. He llamado a Garon Grier y a Jon Blackhawk, trabajan en la oficina de San Antonio del FBI. Garon ya va camino de México para investigar, y Jon me ha dicho que va a ir a tu casa con un equipo para colocar los sistemas de vigilancia y de escucha.


    —Dile que venga cuanto antes, tendré las puertas abiertas. Dios, no puedo creer lo que está pasando…


    —Teniendo en cuenta la cantidad de secuestros que ha habido en la zona, Gracie no tendría que haber ido sola en un coche tuyo. Estaba completamente desprotegida, seguro que ni siquiera tiene un arma. Era una presa fácil. ¿Por qué no enviaste a alguien a por el dichoso coche?


    —Estaba fuera del país. Mi ex prometida le pidió que lo trajera a casa antes de que yo llegara, para que no me enterara de que se lo había dejado prestado.


    —Qué dulzura de mujer.


    —Tengo ganas de retorcerle el pescuezo, pero la verdad es que ha sido culpa mía. Gracie y mis empleados se fueron de aquí por todos los cambios que ha habido. Estoy sentado en medio de una casa destrozada, recién llegado de un vuelo internacional, solo y muerto de hambre. Ni siquiera sé dónde están la cafetera y el café.


    —Jon los encontrará, se le da bien cocinar. Te preparará algo de comer, y una buena taza de café —tras una ligera vacilación, añadió—: No sé si enviar también a su hermanastro. Es agente federal, pero está en plena operación encubierta y se hace pasar por agente de policía de Jacobsville.


    —No pienso dejar que Kilraven entre en mi casa, así que ahórrate las explicaciones. Le conozco demasiado bien. Es un tipo obstinado, y es incapaz de acatar órdenes. No quiero que Gracie acabe muerta —aquella palabra le golpeó de lleno en el corazón. Mientras él estaba allí sentado sin poder hacer nada por ella, era posible que estuvieran torturándola, violándola, o asesinándola. Sintió una oleada de impotencia que lo llenó de furia—. Me gustaría que Cy Parks y Eb Scott reunieran un grupo de acción extraoficial, por si acaso. ¿Podrías hablar con ellos? Me da igual cuánto dinero me cueste… y preferiría que el FBI no se enterara de su existencia.


    —De acuerdo. Respeto al FBI, pero a veces actúa con demasiada lentitud. Seguro que llevan a Gracie a alguna de las zonas más agrestes, y pensar en una muchacha tan dulce en un sitio así… en fin, no quiero ni imaginármelo.


    —Yo tampoco. Tenemos que liberarla lo antes posible.


    —Voy a hablar con Parks, ya te diré algo.


    —No me separaré de mi móvil, aquí tienes el número… —esperó a que el sheriff tomara nota, y añadió—: Llámame en cuanto sepas algo, sea la hora que sea.


    —De acuerdo. Estaremos en contacto.


    Después de colgar, Jason se reclinó en el sillón ultramoderno, que era increíblemente incómodo. Se maldijo por haber sido tan necio. Había estado tan centrado en los negocios y en sus ansias de venganza, que no había tenido en cuenta el bienestar de Gracie. Ella era su vida entera, pero la había puesto en peligro.


    Cerró los ojos, y empezó a rezar. Era lo único que podía hacer en ese momento.


    


    


    Jon Blackhawk era tan alto como Kilraven, su hermanastro mayor. Los dos tenían los ojos grises y el pelo negro, pero Jon llevaba el pelo largo y recogido en una coleta que le caía por la espalda. Parecía tan elegante como un duque con el traje gris que llevaba; de hecho, se rumoreaba que, entre los dos hermanos, poseían más de medio condado en Oklahoma.


    Jon enarcó una ceja al ver que Jason en persona le abría la puerta, y comentó:


    —Teniendo una mansión así, ¿cómo es posible que tengas que abrir tú mismo la puerta?


    —Acabo de despedir al personal. Venga, entra.


    En cuanto puso un pie en la casa y miró a su alrededor, Jon hizo una mueca de horror y exclamó:


    —¡Madre de Dios!


    —Sí, eso dije yo cuando lo vi. Mi antigua prometida remodeló la casa entera, va a costarme una fortuna volver a ponerlo todo como estaba —lo condujo hacia la cocina, y comentó con ironía—: Aprendí a cocinar en el ejército, pero básicamente preparaba serpiente, lagarto, y otros bichos, y estoy demasiado cansado para salir a cazar. No he comido nada desde que desayuné en Ámsterdam, asistí a una conferencia sobre economía que se celebró allí.


    Blackhawk se echó a reír, y después de quitarse la chaqueta y el chaleco, empezó a rebuscar por la cocina. Cuando encontró uno de los delantales de la señora Harcourt, se lo puso y se puso a inspeccionar los cajones y los estantes en busca de comida, café, y los utensilios necesarios. Sacó una sartén, y comentó:


    —Hago unas tortillas buenísimas, ¿quieres que prepare también café?


    —Sí, por favor. Preferiría emborracharme, pero no creo que sirva de mucho.


    —Y que lo digas, los problemas empeoran cuando uno intenta ignorarlos. Si te sirve de consuelo, el tal Emilio Machado respeta a las mujeres. Cuando uno de sus hombres violó a una rehén, hizo que lo mataran de un tiro.


    Jason se relajó ligeramente, y admitió:


    —Eso me tranquiliza un poco. Gracie es… en fin, no es una mujer experta. Siempre ha estado muy protegida, y es bastante ingenua.


    —Justo el tipo de mujer que me gusta. No soporto a esas descaradas de hoy en día que están dispuestas a insinuársele a un hombre en cuanto acaban de conocerlo.


    —Estás bastante chapado a la antigua, ¿verdad?


    —Y que lo digas; de hecho, procedo de una cultura que tiene una moralidad única.


    —¿En serio?


    —Mi padre era un lakota siux. Heredó una fortuna en acciones petrolíferas de su padre, que tenía tierras en Oklahoma. Mi madre tiene una mezcla de sangre cherokee e irlandesa. Una parte de mí quiere beber alcohol, y la otra me recuerda constantemente que podría convertirme en un alcohólico.


    —Es una lucha interior entre diferentes culturas.


    —Sí, y lo mismo le pasa a mi hermanastro.


    —¿Su madre también era india?


    —Era blanca, falleció —a juzgar por su tono de voz seco, era obvio que no quería ahondar en el tema.


    —Sois hermanos de padre, ¿verdad?


    —Sí. Nuestro padre era agente del FBI, trabajaba en la oficina de San Antonio. La madre de Kilraven se casó en primeras nupcias con él, Kilraven es dos años mayor que yo. Entonces su padre se casó con mi madre, y me tuvieron a mí; en teoría, los dos somos Blackhawk, pero Kilraven se puso el apellido de su madre cuando empezó a trabajar en misiones encubiertas. Sólo somos hermanos de padre, pero nos parecemos mucho.


    —Y que lo digas.


    Alguien llamó a la puerta justo cuando Jon estaba sacando unos huevos de la nevera, y Jason fue a abrir. Los recién llegados eran tres hombres trajeados, y uno de ellos le resultaba más que familiar.


    —Hola, Kilraven —le dijo, con voz cortante.


    Kilraven alzó una mano en son de paz, y comentó:


    —Tu cuñado, Ramírez, ya me ha dejado muy claro que tengo que cumplir las órdenes. Juega al ajedrez con mi jefe, así que no puedo permitirme el lujo de cabrearle.


    Jason soltó un sonoro gemido, y dijo:


    —Rodrigo y Glory… se me ha olvidado llamarlos.


    —No te preocupes, Rodrigo ya está enterado de todo. Me ha pedido que los mantengamos informados —alzó un poco la cabeza, y olfateó el aire—. ¿Estáis haciendo tortilla?, aún no he cenado —señaló a los dos agentes que le acompañaban, que permanecían callados y muy serios, y comentó—: No han querido pararse a comprar comida de camino hacia aquí.


    —Nos ordenaron que nos diéramos prisa —dijo uno de ellos.


    Jason soltó una carcajada, y les dijo:


    —Venga, entrad. Tu hermano está cocinando, Kilraven.


    —Pues esto va a ser todo un festín, hizo un curso de cocina en el Cordón Bleu. Se me está haciendo la boca agua.

  


  
    —Hay comida de sobra… ¿alguno de vosotros sabe cocinar bacón?

  


  
    Kilraven alzó una mano mientras entraba en la casa, y le dijo:


    —Yo sé hacerlo en una fogata, pero improvisaré. ¿Quién puede hacer tostadas con canela?


    —Yo, si tu hermano es capaz de encontrar el pan, la mantequilla y la canela. Me han puesto la casa patas arriba mientras estaba en el extranjero —Jason cerró la puerta después de que entraran los otros dos agentes, y los condujo a todos hacia la cocina.


    Kilraven hizo una mueca cuando pasaron junto a la sala de estar, y comentó:


    —Podrían arrestarte por tener una decoración tan horrible, es perjudicial para la vista.


    —Y que lo digas. Venga, pasad. ¿Hay comida para tres más, Jon?

  


  
    —Pues claro, pondré más huevos —el agente miró sonriente a su hermano, y comentó—: Me ha parecido oír que te ofrecías a preparar el bacón.

  


  
    —Exacto. ¿Dónde está? —Kilraven empezó a remangarse.


    —Necesitamos pan, mantequilla, canela, y platos.


    —Y tenedores —apostilló uno de los agentes.


    —Yo creía que no hacían falta cubiertos para comer tortilla —dijo Kilraven.


    —Mientras nosotros preparamos la cena, vosotros dos encargaos de conectar el equipo en la sala de estar. Seguro que los secuestradores no tardan en llamar —les dijo Jon a los dos agentes.


    Los dos hombres asintieron. Uno de ellos llevaba un maletín que debía de contener el equipamiento electrónico necesario. Mientras ellos lo colocaban todo en la sala de estar, Jason y los dos hermanos prepararon una copiosa cena.


    Estaban tomando una segunda taza de café cuando el teléfono empezó a sonar, y se apresuraron a ir a la sala de estar. Sobre una de las mesas estaba preparado el equipo electrónico de última generación. Jon le hizo un gesto de asentimiento al agente que estaba monitorizando la segunda línea que había instalado al llegar, y le indicó a Jason que descolgara el teléfono.


    —Pendleton al habla.


    —Tenemos a su hermana —dijo una voz con un marcado acento mexicano—. Llamaremos dentro de un par de días para negociar el rescate. No llame al FBI, estaremos observándole. Si las autoridades interfieren, su hermana morirá y no volveremos a llamarle —el hombre colgó sin más.


    Al ver la expresión de Jason, Jon le dijo con firmeza:


    —No creas todo lo que oigas, sabemos lo que estamos haciendo.


    Jason era consciente de la situación. Sabía que, si no rescataban a Gracie en veinticuatro horas, lo más probable era que no consiguieran recuperarla con vida. Estaba loco de preocupación. Los secuestradores habían dicho que iban a llamar en un par de días, pero tenía la esperanza de que Cy Parks pudiera reunir un grupo de rescate para ir a buscarla. El equipamiento que estaban usando los agentes del FBI era bueno, pero los secuestradores no tenían prisa y había que pasar a la acción de inmediato, antes de que Gracie se convirtiera en una estadística más.

  


  
    * * *

  


  
    

  


  
    Gracie recuperó la consciencia en una choza. De fondo se oía una guitarra tocando una melodía preciosa, una especie de sinfonía conmovedora y harmónica. Se preguntó quién estaba tocándola.

  


  
    Se sentó con dificultad. Tenía las manos esposadas a la espalda, pero al menos le habían quitado la capucha de la cabeza. Estaba muy mareada, y recordó vagamente que le habían inyectado algo cuando aquellos dos desconocidos la habían sacado del coche de Jason.


    Cuando alzó la mirada, vio a un niño sentado junto a la entrada. Estaba vestido con harapos, y la observaba con unos intensos ojazos marrones.

  


  
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó con voz suave.

  


  
    Al verle parpadear desconcertado, se dio cuenta de que no la había entendido. Se preguntó si sería maya, y de inmediato se preguntó dónde estaba. Los mayas vivían en el Yucatán… ¿acaso la habían llevado hasta allí?

  


  
    —¡Honee bot may! —había aprendido algunas palabras de un dialecto maya gracias a una de las conocidas de Barbara. La lengua maya tenía muchos dialectos, y acababa de saludar al muchacho en uno de ellos. El problema era que no sabía si lo había pronunciado bien.

  


  
    El niño sonrió de oreja a oreja, y le dijo con timidez:


    —Home bot may —añadió algo más que ella no entendió, y salió de la choza.


    Al cabo de unos segundos, la guitarra dejó de sonar en el exterior, alguien apartó a un lado la tela que hacía las veces de puerta, y un hombre alto y corpulento vestido con vaqueros y una camisa azul de seda entró y la miró sonriente.


    Era muy atractivo. Tenía unos preciosos ojos marrones, el pelo castaño y ligeramente ondulado, y un rostro cincelado de nariz recta, pómulos marcados, barbilla firme y cuadrada, y labios carnosos y sensuales. Gracias a sus hombros anchos y musculosos, tenía más pinta de luchador que de vaquero. Tenía una complexión olivácea, y porte regio.


    —Así que ya te has despertado… Ángel me ha dicho que sabes hablar maya —le dijo él con cordialidad.


    —Sólo sé algunas palabras, pero hablo español con fluidez —le dijo, un poco vacilante.


    —Yo también. Me llamo Machado —al ver que ella parecía reconocer el nombre, le preguntó—: ¿Has oído hablar de mí?


    —Sí. Tengo entendido que estás aliado con los hermanos Fuentes y que antes eras el dictador de un país de Sudamérica, pero te derrocaron y ahora estás exiliado.


    —No es la verdad exacta, pero se le acerca bastante; en todo caso, mi rival tendrá que luchar por mantener su posición de liderazgo dentro de poco. Estoy intentando recaudar dinero para contratar a la gente que necesito para recuperar mi antiguo puesto.


    —Me has secuestrado.


    —Sí. Lo siento, pero necesito el dinero con desesperación. Éste me parece un método más… original que tener que venderles droga a jóvenes que roban para pagar sus adicciones.


    —Te aliaste con los hermanos Fuentes, y ellos han asesinado a policías e incluso a periodistas.


    —Los Fuentes son meros insectos, no son mis aliados. Permito que estén aquí, en mi territorio, sin rebanarles el pescuezo, pero nada más.


    Gracie lo miró con curiosidad, y le preguntó:


    —¿Dónde estamos? El niño habla en maya, ¿estamos en el Yucatán?


    —No. Estamos al norte de Sonora, cerca de la frontera de Texas. Es un lugar conveniente, porque así tengo a mano a los mejores objetivos… americanos ricos —esbozó una sonrisa traviesa.


    Ella lo miró ceñuda, y le dijo:


    —El secuestro es un delito federal en Estados Unidos, es un crimen capital.


    —No me vengas con leyes, por favor. Es deprimente estar constreñido por los ideales morales de los imperialistas.

  


  
    —¡No somos imperialistas! —le espetó, indignada.

  


  
    Al verla moverse con incomodidad, Machado se arrodilló junto a ella y se sacó del bolsillo la llave de las esposas.


    —Son unos brutos, mira que esposarte así… perdona, le dije a mis hombres que te trataran con delicadeza. No hay que tratar con brusquedad a una dama.


    Gracie soltó una carcajada seca, y le dijo:


    —Me crié en los barrios bajos de El Paso —sentía tanta afinidad con aquel hombre, que pudo contarle cosas que jamás le habría dicho a Jason—. No tenía dinero, mi padre era un borracho que nos maltrataba a mi madre y a mí. Un día, cuando ella intentó abandonarlo, me apuntó a la cabeza con una pistola y juró que iba a apretar el gatillo. Un francotirador lo mató. ¿Te parece que me he criado como una dama?


    —Pero… eres una Pendleton —era obvio que estaba muy sorprendido.


    —Soy una Marsh. El Pendleton es mi hermanastro, que es el que tiene todo el dinero. Yo me he ido de su casa, tengo un empleo y vivo sin lujos. No tengo dinero, así que si esperas conseguir un rescate por mí, lo tienes bastante difícil. Me parece que sacarías más beneficios vendiendo los huevos de esas gallinas —le indicó con un gesto las gallinas en cuestión, que estaban picoteando libres entre las chozas de adobe.


    —Es tu hermanastro, seguro que te quiere y está dispuesto a pagar por recuperarte.


    Gracie respiró hondo, y le dijo apesadumbrada:


    —Lo más probable es que Jason te diga que le da igual lo que me pase. Su prometida me odia, se deshizo de mí amenazándome con revelar un secreto familiar que él desconoce. Me oyó hablando con alguien sobre mi pasado, y Jason no tiene ni idea de cómo fue mi infancia. Es una mujer detestable y capaz de recurrir al chantaje con tal de conseguir lo que quiere, aunque estoy segura de que al final le contará a Jason la verdad sobre mi humillante pasado, aunque sólo sea por diversión —lo miró a los ojos, y añadió sin amilanarse—: Soy consciente de que algunos de los rehenes acabaron muertos.


    Él la miró ceñudo, y le contestó con indignación:


    —No asesino a mujeres. Sólo ha muerto una rehén, uno de los hombres de Fuentes se encaprichó con ella y la violó. Cuando me enteré, hice que lo ajusticiaran. Nunca he tolerado ese tipo de comportamiento, ni siquiera cuando era el general en mi país.


    Gracie se sintió más tranquila.


    —¿Estás segura de que tu hermanastro no te querría si se enterara de tu pasado?


    —Completamente segura —lo miró con una sonrisa que reflejaba una profunda tristeza, y añadió—: ¿Conoces la expresión «ir a por lana y salir trasquilado»? Porque eso es lo que te ha pasado, general… al menos, en sentido figurado.

  


  


  
    Capítulo 7

  


  
    Después de que le informaran de que ya se había establecido contacto con Jason Pendleton, el general Emilio Machado tardó varios días en decidir lo que iba a hacer; al final, mandó sus exigencias a través de un intermediario, un oficial de rango menor del gobierno mexicano de la provincia de Sonora.


    Gracie le oyó dictar la carta. Se preguntó si Kittie se opondría a que Jason pagara un rescate por ella y supuso que era lo más probable, porque la pelirroja era una de las mujeres más maliciosas que había conocido en su vida. Pero Jason era muy leal a todos los que le rodeaban, incluso a los que no le caían bien, así que seguramente pagaría el rescate por los viejos tiempos. A pesar de que había discutido con ella, seguía considerándola de la familia, así que era de esperar que no la dejara tirada.


    Aunque también era posible que se planteara no ayudarla… si Kittie le contaba la verdad sobre su pasado, era probable que él decidiera que no estaba obligado a mover ni un dedo por ella. Se preguntó cómo reaccionaría su secuestrador si ése era el caso. A pesar de que Machado la trataba con amabilidad, el hecho de que hubiera sido capaz de conquistar una nación demostraba que podía llegar a ser implacable. Seguro que aquel hombre amable al que le encantaban los niños era letal con un arma automática, y no dudaría en matar si la situación lo requería.


    Estaba preocupada por Barbara, y también por la señora Harcourt y por Dilly. Seguro que estaban aterradas por lo que pudiera llegar a pasarle. Deseó poder tranquilizarlas y decirles que de momento estaba sana y salva, aunque no sabía cuánto tiempo seguiría así.


    Los resultados se hicieron esperar. Pasó un día, dos, tres, una semana, y al ver que aún no se había recibido contestación alguna desde el otro lado de la frontera, Gracie se dijo que la burocracia era lenta, y que seguro que había varias agencias gubernamentales trabajando en su liberación. El FBI, por ejemplo… ¿o no? Al fin y al cabo, era un secuestro internacional. A lo mejor era la CIA la que se ocupaba del asunto, o el Departamento de Defensa, o la Agencia de Seguridad Nacional; en cualquier caso, era normal que no tuviera ni idea de lo que se hacía en situaciones como aquélla, porque era la primera vez que la secuestraban.


    El miedo inicial que había tenido a que Machado le hiciera algún daño fue desapareciendo poco a poco, porque él la trataba con una cortesía y un respeto exquisitos; además, dejaba que ella se moviera por el campamento a sus anchas, aunque era una decisión que le había costado varias discusiones con los hombres de Fuentes. Uno en particular, un tipo bajo y fornido de aspecto amenazante, la miraba a veces de una forma que la estremecía de repugnancia. A pesar de la amabilidad de Machado, estaba metida en un campamento de criminales. Aquellos hombres habían matado, y no dudarían en volver a hacerlo ante la más mínima provocación.


    Al principio, se había planteado la posibilidad de escapar, pero no había tardado en quitarse aquella idea de la cabeza. Había hombres armados patrullando los alrededores del poblado, que estaba rodeado por acres y más acres de un terreno árido y plagado de cactus, en especial saguaro, serpientes y escorpiones. Un militar veterano entrenado para sobrevivir en condiciones difíciles lo tendría complicado para mantenerse con vida en aquel lugar, así que ella no podía ni planteárselo.


    Se había dado cuenta de que había estado viviendo en una burbuja que la había protegido de la vida, que la había aislado de los elementos dañinos de la sociedad y la había mantenido apartada del sufrimiento diario que soportaba la gente pobre. Su cooperación con distintas obras benéficas era idealista y había sufrido en carne propia lo que era la pobreza, pero a lo largo de los últimos años había ido ablandándose y había ido olvidando lo difícil que era salir adelante sin educación y sin oportunidades de progresar.


    Decidió que, si sobrevivía, aprendería de la experiencia y se implicaría más en el mundo que existía más allá de su esfera protegida. Ya había empezado a dar pequeños pasos en ese aspecto, ya que en su nueva vida se relacionaba con gente trabajadora normal y corriente. Veía con sus propios ojos el resultado de la pobreza, y empezaba a entender cómo habría sido su vida si su madre no se hubiera casado con Myron Pendleton.


    Le dolía saber que jamás volvería a tener una relación estrecha con Jason. Kittie conocía secretos con los que podía destruirla, y estaba claro que no dudaría en sacar la verdad a la luz. Sabía que tenía la opción de contárselo todo a Jason, pero lo más probable era que él ni siquiera se dignara a escucharla. Era muy duro saber que él adoraba a su prometida. Aquella mujer se había deshecho de todas las personas a las que ella apreciaba, y además le había robado a Jason.


    Ella había conseguido forjarse una nueva vida, pero era dura y solitaria a pesar de que contaba con la amistad y el apoyo de Barbara. Kittie iba a vivir en la mansión con Jason, iría a conciertos y al ballet con él, y disfrutaría en compañía de sus amigos; en cambio, ella iba a vivir a la sombra de la vida de su hermanastro, jamás volvería a ir con él a subastas de ganado ni al rancho, y no volverían a compartir la camaradería de antaño. Jason la odiaba porque lo había rechazado físicamente, no sabía que había sido una reacción instintiva que no había podido evitar a pesar de que lo amaba con toda el alma.


    Sufría por lo que había perdido, pero tenía que concentrarse en la situación en la que se encontraba en ese momento. ¿La matarían si no se pagaba el rescate?, ¿lo harían de todas formas? Le costaba dormir y apenas comía por culpa de la tensión, pero Machado se dio cuenta y fue a verla a la choza donde la habían instalado, que compartía con una mujer y un niño que al parecer pertenecían a la organización de Fuentes.


    —Crees que vamos a matarte pase lo que pase, ¿verdad? Estás muy equivocada, te lo aseguro.


    —Mi hermanastro contribuyó a que Fuentes perdiera un enorme alijo de cocaína. Jugó un papel decisivo en la operación que resultó en la muerte de uno de los hermanos y el encarcelamiento de otro. Seguro que quiere vengarse.

  


  
    —Puede que tengas razón, pero aquí soy yo el que manda. ¿Ves a esos hombres? —indicó con un gesto a un grupo de soldados vestidos de camuflaje, que llevaban armas automáticas—. No pertenecen a Fuentes, y acabarían con él o con cualquiera de sus hombres si yo lo ordenara.

  


  
    —Entiendo —Gracie se relajó un poco.


    —No, no lo entiendes —le dijo él, con una sonrisa—. Él tiene sus prioridades, y yo las mías. Fue conveniente pactar una tregua en esta zona fronteriza, pero tiene menos hombres que yo; además, los míos son soldados bien entrenados. ¿Lo tienes más claro ahora?


    —Sí, gracias —Gracie respiró hondo, y logró esbozar una sonrisa.


    —Quieren recuperarte viva e ilesa, y así te devolveremos. Te doy mi palabra de oficial y de caballero, y eso es algo que tiene valor en mi país.


    —En el mío también.


    Machado sonrió, y miró hacia la puerta al oír llegar a alguien. Una mujer morena con una trenza que le llegaba hasta la cintura apareció en la puerta acompañada de Ángel, pero al verlo se detuvo antes de entrar. Lo saludó con una ligera inclinación de cabeza, y lo miró con una tímida sonrisa.


    —¿Con permiso?


    —A su servicio, señora —después de saludar a la mujer con una cortés reverencia que la ruborizó, Machado le guiñó el ojo a Gracie y se marchó.


    Gracie hizo buenas migas con la madre de Ángel, que hablaba español además de maya, y al cabo de un rato estaban charlando con cordialidad. Los habitantes del poblado no eran descendientes de los aztecas que se habían asentado en los alrededores de lo que más adelante sería Ciudad de México, sino emigrantes de Centroamérica. El hecho de que tuvieran ascendencia maya la había sorprendido gratamente, ya que era una cultura que la fascinaba.


    Las mujeres del poblado se dedicaban a cocinar y a ocuparse de los niños, y solía ayudarlas a moler el trigo mientras charlaba con Josita, la madre de Ángel, sobre niños, lo duras que estaban las cosas en México, y los peligros de la frontera.


    A los niños les fascinaba su pelo rubio, y se congregaban a su alrededor. Ella reía y les contaba historias sobre Kukulcán, la célebre serpiente emplumada de las leyendas, y también sobre la conquista maya y sobre aquella cultura tan avanzada que tenía conocimientos de astronomía y había creado calendarios de lo más precisos. Día a día, mientras iba acostumbrándose a vivir con sus captores, el número de niños que se le acercaba para oír sus historias iba en aumento.


    Pero a pesar de todo, echaba de menos a Jason y añoraba Jacobsville.


    Una noche, mientras estaban sentados alrededor de la fogata que había en el centro de la casa de adobe, el general se echó sobre un colorido sarape hecho a mano y se apoyó en un codo mientras la oía hablar de los juegos de pelota en los que los equipos mayas enfrentados se jugaban la vida.


    Cuando los niños se fueron a dormir a las hamacas que se colgaban cada día en el interior de aquellas casas con el suelo de tierra, el general comentó:


    —Las historias que cuentas son fascinantes. Hablas muy bien en español, pero tienes un acento muy marcado.


    Gracie se echó a reír, y le dijo:


    —Me enseñó un profesor francés, así que no es culpa mía.


    —Claro que no —ladeó la cabeza, y la contempló en silencio durante unos segundos—. No me tienes miedo, ¿verdad?


    Ella negó con la cabeza, y empezó a borrar con la mano los glifos mayas que había dibujado en el suelo de arena para los niños.


    —Los niños te adoran, he visto lo bien que los tratas. Es muy difícil engañar a un niño.


    —Me habría gustado tener una gran familia con un montón de hijos e hijas, pero me he pasado la vida luchando. No ha habido tiempo para una mujer… al menos, una permanente.


    Gracie entendió la insinuación. Aquel hombre tenía toda la pinta de conocer bien a las mujeres. A pesar de lo inexperimentada que era, se sentía más halagada que intimidada por la forma en que la miraba. Tenía la impresión de que él se había dado cuenta de lo ingenua que era; de hecho, era algo que parecía complacerle.


    —Pareces una jovencita, pero yo diría que tienes unos veintitantos años. ¿No has tenido oportunidad de casarte?


    —La verdad es que no. Me… me cuesta tratar con los hombres.


    —Por culpa de tu padre, ¿verdad?


    —Por culpa de cómo trataba él a mi madre; según ella, todos los hombres son unos animales cuando están a solas con una mujer.


    —Comprendo que creyeras algo así, pero no es cierto. Admito que algunos hombres son verdaderos animales, pero no todos —le dijo él, con una voz suave como el terciopelo.


    —Mi madre creyó que mi padre no lo era, y se equivocó.


    —Esa equivocación tuvo consecuencias desastrosas tanto en ella como en ti. ¿Aún está viva?


    —No. Poco después de casarse con el padre de Jason, estrelló su coche contra un árbol y murió al instante. Creyeron que había sido un accidente, que había perdido el control, pero se equivocaron. Yo sabía la verdad, pero no se la conté a nadie —sus miradas se encontraron a través de la fogata, y comentó—: Es increíble que pueda hablar contigo con tanta naturalidad, nunca le he contado nada de todo esto a Jason.


    —Mi opinión no es tan esencial para tu felicidad como la suya.


    —Eres muy perceptivo.


    —Estás enamorada de él.


    Gracie se cerró en banda de inmediato, y dijo sin inflexión alguna en la voz:


    —Eso da igual, Jason no siente lo mismo por mí.


    —Pues debe de estar ciego. Lo siento por él, porque tienes cualidades admirables. Eres muy tolerante con los modos de vida distintos al tuyo… no te he oído decir ni una sola vez que es una pena que esta gente tenga que vivir así, en la miseria.


    —¡No viven en la miseria, aquí son felices! Puede que no tengan gran cosa desde un punto de vista material, pero adoran a sus hijos y valoran a sus familias. No están obsesionados con poseer más y más cosas. No intentan controlar a la naturaleza, sino que conviven con ella. Algún día, si nuestro sistema tecnológico llega a derrumbarse, serán este tipo de personas las que nos saquen de la oscuridad y nos enseñen a sobrevivir en un mundo que no esté regido por los ordenadores.


    Él se echó a reír, y comentó:


    —Lo que dices es la leyenda del guerrero del arco iris.

  


  
    —¡Exacto! ¿La conoces? —le preguntó, con ojos chispeantes.

  


  
    —Todas las culturas indígenas tienen alguna leyenda así —la miró sonriente, y le dijo—: Te encanta la historia, ¿verdad?


    —Sí. Es lo que estudié en la universidad, y espero poder ejercer de profesora algún día.


    —Se te da muy bien, los niños te escuchan embobados. Tus historias hacen que se sientan orgullosos de sus raíces. Es algo que les hace mucha falta, teniendo en cuenta que viven inmersos en otras culturas dominantes.


    —El orgullo y la autoestima son las claves del éxito en la vida. Muchas culturas han acabado expoliadas y destruidas a manos de conquistadores…

  


  
    —Supongo que te refieres a tu propia cultura imperialista, ¿no? —le dijo él, en tono de broma.

  


  
    —Lo que tú consideras imperialista, para nosotros es proteger otras democracias. La verdad es subjetiva.


    Él se echó a reír, y admitió:


    —Sí, es verdad.


    Cerca de allí, un guitarrista había empezado a tocar una tierna canción de amor en español. Al ver que Machado empezaba a cantarla también con voz suave y seductora, Gracie se incorporó un poco y le escuchó sonriente. La canción hablaba de un hombre que estaba enamorado de una muchacha, pero que no podía cortejarla porque era un pobretón; al final, ella se casaba con un ranchero millonario, y él sufría y se acordaba de ella cada vez que llovía, porque las gotas de lluvia contra el tejado eran como lágrimas.


    —Cantas muy bien —le dijo, cuando la canción terminó—. Si no hubieras sido un dictador, podrías haberte dedicado a la música.


    —Canto por placer, pero no puede compararse a lo que se siente dirigiendo un país. Soy adicto al poder.

  


  
    —Me he dado cuenta de que ése parece ser uno de los defectos de los hombres —Gracie pensó en su propia situación, y no pudo contener un suspiro. Tras una ligera vacilación, le dijo—: ¿Se ha sabido algo de Jason? —se lo había preguntado todos los días a lo largo de la semana, y él no le había dado ninguna respuesta concreta. Estaba cada vez más nerviosa.

  


  
    Machado le echó un vistazo a su reloj de muñeca, y comentó:


    —Nos dijeron que esta noche recibiríamos una respuesta, mi hombre ya debe de haber contactado con ellos. Supongo que sabremos algo muy pronto… estás deseando regresar a casa, ¿verdad?


    —Más o menos —le dijo, con una pequeña sonrisa—. A la prometida de Jason no le hará ninguna gracia que él se gaste tanto dinero en mí… suponiendo que esté dispuesto a pagar el rescate, claro. La verdad es que no sé cómo va a reaccionar. Seguro que las únicas personas que se alegrarán de verme, al margen de mis amigas, serán los agentes federales encargados de supervisar el pago del rescate. Para ellos sería un tanto a su favor recuperarme sana y salva.


    —Eso es cierto. En cuanto a la prometida de tu hermanastro… ¿crees que él la ama?


    —La verdad es que no lo sé. Supongo que sí, porque la apoyó en todo momento y se puso de su parte. Los empleados y yo tuvimos las de perder. Me extrañó mucho que Jason se comportara así, sobre todo con la señora Harcourt. La pobre trabajaba para la familia desde antes de que él naciera.


    —Cualquier hombre, por muy maduro que sea, puede quedar como un tonto por culpa de una mujer seductora, pero la pasión acaba extinguiéndose. Dale tiempo, seguro que acaba recobrando la sensatez.


    —Yo no lo tengo tan claro.


    —Eres una pesimista. Debes tener fe en los milagros, niña; si no, jamás verás uno.


    —Veo milagros a diario, pero mi relación con Jason sigue destrozada.


    —Las cosas cambian, ya lo verás.


    —¡Mi general!, ¡tiene una llamada de teléfono! —dijo una voz masculina desde el exterior.


    —¿No tienes móvil? —Gracie lo miró sorprendida.


    —Tengo cinco, para que no puedan seguirme el rastro. No puedo llevar tantos encima, así que mis hombres se encargan por mí —se puso de pie, y añadió con formalidad—: Con permiso —salió de inmediato de la casa.


    Gracie se preguntó esperanzada si el que llamaba era Jason. A pesar de que no estaban tratándola mal, estaba nerviosa porque no sabía qué intenciones tenían sus secuestradores. Uno de ellos, el tipo de aspecto amenazador que pertenecía al grupo de Fuentes, no dejaba de mirarla. Tenía los brazos llenos de tatuajes, era musculoso y tosco, y le daba miedo. Quería regresar a casa cuanto antes.


    El aire nocturno era bastante frío, y se frotó los brazos para intentar entrar en calor. Estaba en el porche de la choza donde vivía, sentada en una destartalada silla hecha a mano. La luz que había en el exterior de la vivienda era muy tenue, y como los niños que habían estado escuchando sus historias ya se habían ido a dormir, estaba más o menos sola mientras Machado hablaba por teléfono en la casa principal, que estaba cerca de allí.


    —Estás sola, ¿verdad? —dijo una voz fría y burlona a su espalda—. He estado esperando a que llegara este momento.


    Se giró de inmediato, y empalideció al ver que el hombre amenazador en el que había estado pensando se acercaba a ella desde detrás de la casa.


    


    


    El FBI estaba esforzándose al máximo por negociar, pero el secuestrador seguía insistiendo en que quería más dinero del que le ofrecían, y se mostraba cauto por si le tendían alguna trampa. El hombre quería que le garantizaran que no iban a jugar sucio, y que no iba a haber dispositivos de seguimiento.


    Jon Blackhawk lanzó el móvil contra la pared después de otra ronda más de arduas negociaciones, y soltó una sonora imprecación.


    —No tires así el equipamiento gubernamental, hay déficit —le dijo Kilraven, en tono burlón.


    —¡Es que es frustrante!


    —Sí, a mí también me dan ganas de darle un par de puñetazos a alguien —Jason se puso de pie, y empezó a pasearse de un lado a otro como una fiera enjaulada—. ¿Por qué cambian de precio cada vez que llaman?


    —Es una táctica para ganar tiempo, a mí también me pone de los nervios —le dijo Jon—. Ya sé que estás preocupado, Jason. A mí tampoco me hace ninguna gracia que esto esté alargándose tanto, pero es la única vía de acción que tenemos en este momento.


    —¿Ah, sí? —Kilraven frunció los labios, y miró a Jason con una expresión extraña.


    Jon se detuvo en seco delante de su hermanastro, y le preguntó ceñudo:


    —¿Qué es lo que sabes?, ¿estás ocultándome algo?


    Kilraven lo miró con fingida inocencia, y dijo con una sonrisa angelical:


    —¿Quién, yo? Mis jefes me han hecho venir como apoyo, pero tengo prohibido interferir.


    —Sí, claro. Y no interferiste cuando los hombres de Fuentes secuestraron a Rodrigo, ¿verdad?


    —La situación era muy diferente. A Rodrigo le habrían matado para vengarse, pero los secuestradores de Gracie no tienen nada contra ella.


    Jon se relajó un poco, y comentó:


    —Eso es verdad. Anda, Hammock, ve a ver si me he cargado el móvil. No tendría que haberlo lanzado así.


    El agente en cuestión fue a por el móvil, le dio a una tecla, y se lo llevó al oído; al cabo de un instante, soltó una carcajada y dijo:


    —Supongo que lo fabricaron contigo en mente, jefe. Aunque la verdad es que el lanzamiento no ha estado nada mal —se acercó a Jon y le dio el móvil, que estaba indemne.


    Mientras los dos hermanos seguían intercambiando pullas, Jason salió al jardín y alzó el rostro para poder sentir el frío aire nocturno. Llevaba días intentando ser optimista, diciéndose a sí mismo que conseguirían recuperar a Gracie, pero cada vez estaba más desesperanzado. Se sentía culpable de lo que había pasado. Había puesto a Gracie en la línea de fuego al otorgarle a Kittie un puesto de autoridad en la mansión, porque la pelirroja se había creído con derecho a echarla de su propia casa; aun así, no entendía cómo se las había ingeniado Kittie para lograrlo, porque Gracie no solía dejarse avasallar. Le extrañaba que no le hubiera llamado al menos para preguntarle si él quería que se fuera, aunque teniendo en cuenta la discusión que habían tenido sobre el gato, a lo mejor era bastante comprensible.


    Su pueril intento de vengarse de ella podía tener consecuencias trágicas. Se había sentido herido en su orgullo, y Gracie iba a pagar un precio muy alto. Era posible que los secuestradores estuvieran alargando la situación con la esperanza de poder obtener el dinero sin tener que liberarla… y también era posible que ya la hubieran matado. Según tenía entendido, las posibilidades de recuperar a un rehén con vida después de las primeras veinticuatro horas caían en picado.


    Sintió una oleada de pánico creciente. Si Gracie moría, no tendría razón alguna para seguir viviendo. Se habría quedado sin su única razón de vivir, no le quedaría nada…


    De repente, alguien le puso una mano en el hombro con fuerza.


    —Déjalo ya, Jason. Torturarte no te servirá de nada —le dijo Kilraven con firmeza.


    —No hay nada que sirva… ¡maldita sea!


    Kilraven se le acercó un poco más, y le dijo al oído:


    —El equipo está preparándose para entrar en acción —indicó con un gesto a Jon y a los otros dos agentes, que seguían hablando en el interior de la casa, y añadió—: No es una misión autorizada, pero teniendo en cuenta que los secuestradores no paran de darnos largas, Gracie podría estar muerta para cuando se llegue a un acuerdo. Hay que actuar cuanto antes.

  


  
    —Dime que no dejarás que Gracie esté en la línea de fuego, ¡prométemelo! —le suplicó, angustiado.

  


  
    —Eb Scott ha enviado a sus mejores hombres, Jason. Trabajé con ellos cuando capturaron a Rodrigo. Gracie no sufrirá ningún daño, y conseguirán liberarla.


    Jason se relajó un poco, y admitió:


    —No soporto la burocracia.


    —Jon tampoco, pero es tan estricto con las normas como lo era mi padre. Mi madrastra intenta convencerlo de que salga con mujeres, pero no lo consigue. Mi hermanito es un mojigato.


    Jason se volvió a mirarlo, y comentó:


    —Mira quién fue a hablar… no bebes, ni eres mujeriego, ni te gusta el juego.


    —¡Yo no soy un mojigato! —protestó Kilraven, ceñudo.


    Lo dijo en voz tan alta, que los demás le oyeron desde la casa, y Jon apostilló desde la puerta:


    —Sí, sí que lo es.

  


  
    —¡Fumo puros! —le dijo Kilraven.

  


  
    —Un puro al año no es nada. Digas lo que digas, eres un mojigato —le dijo Jason.


    Jon se echó a reír al ver a su hermanastro tan incómodo. Se volvió hacia Jason, y le dijo:


    —Vamos a tomarnos un descanso. Puede que el secuestrador llame dentro de una hora más o menos, y nos pasaremos varias horas discutiendo. Las negociaciones son un infierno —le lanzó a su hermano una mirada elocuente, y añadió—: A todos nos gustaría poder pasar a la acción cuanto antes, pero esta táctica es más segura.


    —Tienes toda la razón —se apresuró a decirle Kilraven—. Como ves, estoy aquí, y no en algún poblado fronterizo perdido de la mano de Dios, vestido con ropa de camuflaje, y armado hasta los dientes.


    —Sí, ya me he dado cuenta, pero eso no significa que no estés en contacto con alguien que sí que esté en esas condiciones.


    Kilraven se limitó a sonreír.


    


    


    El hombre subió al porche desde la esquina de la casa, y soltó una carcajada gélida mientras Gracie se levantaba de la silla a toda prisa. Se preguntó si le daría tiempo a entrar en la casa antes de que la atrapara, pero sus esperanzas se desmoronaron cuando él alargó una mano y la agarró del brazo.


    Era musculoso, como si pasara horas y horas levantando pesas… no tenía ni idea de que aquellos bíceps voluminosos y los tatuajes eran una prueba visible del tiempo que aquel hombre había pasado en prisión, sólo era consciente de que era mucho más fuerte que ella y de que aquello iba a acabar muy mal.


    Lo poco que sabía sobre artes marciales se lo había enseñado Márquez, el hijo de Barbara, cuando éste iba a casa los fines de semana, pero recordaba un movimiento en concreto. Cuando el hombre le tiró del brazo para acercarla, ella apretó los puños con los pulgares hacia fuera y le golpeó a un lado del tórax con todas sus fuerzas.


    Sintió un alivio enorme al ver que la soltaba y se doblaba hacia delante, pero se dio cuenta de que sólo había conseguido empeorar aún más la situación cuando él la agarró de nuevo.


    —No tendrías que haberlo hecho —masculló el desconocido. Le cubrió un pecho con una de sus manazas, le agarró las nalgas con la otra, y bajó la cabeza para besarla.


    —¡Socorro! —gritó, mientras luchaba por zafarse de él.


    La madre de Ángel la oyó y se asomó por la puerta con temor, pero volvió a entrar de inmediato cuando el hombre se lo ordenó.


    Al oír que la puerta se cerraba, Gracie supo que estaba perdida, y siguió debatiéndose contra aquel rufián mientras intentaba recordar las otras técnicas que Márquez le había enseñado. Si… pudiera… liberar… las… manos…


    ¡Sí! Las ahuecó y golpeó en los oídos al hombre, que gritó de dolor y furia. Ella aprovechó que la había soltado y echó a correr a toda velocidad hacia el centro del pueblo.


    —¡Socorro! ¡Socorro!


    Supuso que los secuaces de Fuentes se limitarían a mirar impasibles mientras aquel tipo la violaba, pero quizá los hombres armados vestidos de camuflaje se apiadarían de ella y acudirían a ayudarla… o no. El corazón le martilleaba en el pecho, y tenía la respiración tan acelerada, que le costaba tomar aire. Jamás se había sentido tan aterrada. Si Jason estuviera allí para protegerla, si no se hubiera asustado cuando la había besado, si no hubiera discutido con él… no estaría en esa horrible situación. Su vida corría peligro, y aquel mugriento matón estaba decidido a violarla. Prefería morir antes que pasar por algo así. Intentó correr más rápido, pero oyó a su espalda el sonido de pasos que se acercaban a la carrera. No estaba dispuesta a rendirse, pero sabía que había perdido la batalla. El pueblo parecía desierto, nadie iba a ayudarla…


    El hombre se había recobrado del golpe que le había dado en los oídos, y la alcanzó justo cuando ella estaba llegando a una pequeña tienda que estaba cerrada. La hizo girar, la tiró al suelo, y la sujetó con brusquedad.


    —¡Te va a costar muy caro haberme golpeado!

  


  


  
    Capítulo 8

  


  
    Gracie intentó darle una patada, pero el matón era demasiado fuerte. Le faltaba el aliento, y el miedo la debilitaba. Estaba atrapada, no tenía escapatoria, pero al verse indefensa ante otro hombre más que se creía con derecho a mangonearla, sintió una súbita oleada de furia. Estaba harta de ser una víctima. Le daba igual que aquel criminal acabara matándola, no estaba dispuesta a rendirse sin luchar. Su madre tenía razón, algunos hombres eran verdaderos animales, pero aquél iba a pagar por lo que estaba intentando hacer.


    Espoleada por la indignación que sentía, giró la cabeza de repente y le mordió en la mejilla con todas sus fuerzas. Sintió el sabor de la sangre, y él alzó la cabeza de golpe y soltó un grito mientras se llevaba la mano a la mejilla. Al darse cuenta de que estaba sangrando, soltó una palabrota y alzó un puño.


    —¡Venga, cobarde, golpea a una mujer! ¡Demuéstrale al mundo lo valiente que eres!


    Él estaba tan furioso, que ni siquiera pareció oírla y alzó de nuevo el puño para golpearla.


    Gracie rechinó los dientes mientras esperaba a que llegara el golpe, pero mantuvo los ojos abiertos y le retó con la mirada a que lo hiciera. ¡Como acercara la cara lo suficiente, iba a morderle la nariz!


    Antes de que él tuviera tiempo de golpearla, hubo un destello de luz seguido de un pequeño petardazo, y el hombre se quedó rígido. La miró durante un instante, y entonces los ojos se le quedaron en blanco y se desplomó sobre ella.


    Gracie sintió algo húmedo en el pecho, algo que tenía un ligero olor metálico. Estaba tan atónita, que se quedó inmóvil. Alzó la mirada, y vio que un hombre alto se acercaba… era el general en persona, que iba corriendo hacia ella pistola en ristre y con expresión adusta.


    Estaba tan aliviada, que empezó a temblar de pies a cabeza, aunque recuerdos horribles del pasado empezaron a inundarle la mente y no pudo evitar revivir la vez anterior en que había visto cómo mataban a un hombre. Empujó a su atacante, pero era muy corpulento y pesado y no logró quitárselo de encima.


    El general lo agarró del cuello de la camiseta, y lo lanzó a un lado como si fuera un trapo sucio. Se arrodilló junto a ella, y le dijo con voz suave:


    —¿Estás bien?, no sabes cuánto lo siento…


    Gracie había sido muy valiente durante el ataque, pero se derrumbó de repente y se echó a llorar. Él la apretó contra su pecho con actitud protectora, y susurró:


    —No llores, estás a salvo. Nunca permitiré que nada ni nadie te haga daño. Jamás, mientras en mi cuerpo quede un hálito de vida.


    Ella le rodeó el cuello con los brazos, y se aferró a él con fuerza. Se sentía a salvo, ya no tenía miedo.


    Machado se estremeció al ver que ella aceptaba con tanta naturalidad su protección. Ninguna de las mujeres a las que había conocido en su vida le había hecho sentir tan hombre, tan necesario. Seguro que se había sentido aterrada cuando el malnacido que yacía inmóvil a escasa distancia de ellos había intentado violarla, pero en ese momento lo abrazaba sin vacilar, como si se sintiera segura entre sus brazos.


    Cerró los ojos y deseó poder quedársela, rechazar el dinero del rescate y llevársela a casa para vivir junto a ella para siempre, pero sabía que aquello era una locura. Aun suponiendo que pudiera conseguir que ella acabara amándolo, Gracie jamás podría acostumbrarse a la violencia del mundo que lo rodeaba. No sería justo pedirle a una mujer así que viviera en medio de una revolución, y expuesta a tentativas de asesinato.


    Sonrió con tristeza mientras le acariciaba el pelo. Al menos podía soñar con aquella dulce fantasía inalcanzable, y saborear el poco tiempo que le quedaba hasta que ella regresara a su casa.


    


    


    Jason lanzó su móvil contra la pared, y soltó una sarta de imprecaciones tan brutal, que el agente Hammock retrocedió un paso.


    —¿Ves lo que has hecho?, le has corrompido —le dijo Kilraven a su hermano Jon.


    —¡Llevo media vida trabajando con ese jodido banco, y no me dejan tramitar un crédito por una tercera parte de lo que tengo en certificados de depósito en su propia cámara acorazada! ¡Cuando todo esto acabe, voy a cerrar hasta la última cuenta que tengo con ellos! —Jason estaba hecho una furia.


    —Entiendo que estés cabreado, pero no hace falta que te pongas así. Nos las arreglaremos con el dinero falso, mandaré a alguien a buscarlo ahora mismo. Nos bastará con los minutos que tardarán los secuestradores en recogerlo, podremos seguirlos hasta su guarida y atacaremos antes de que se den cuenta de que es falso —se sacó el móvil del bolsillo, y empezó a marcar un número.


    Jason se relajó un poco. Cuando Kilraven le había dicho que el grupo extraoficial de rescate se había topado con algunos obstáculos inesperados, había estado a punto de enloquecer, pero poco después los secuestradores les habían exigido una cantidad definitiva y se habían comprometido a liberar a Gracie. En ese momento estaba intentando reunir el dinero, pero se había dado de bruces contra la negativa del banco.


    Fue a recoger su móvil del suelo, y después de comprobar que aún funcionaba, se lo metió en el bolsillo, pero volvió a sacarlo de inmediato cuando empezó a sonar.


    —¿Qué pasa?


    —Eh… ¿señor Pendleton? Soy Mark Peters, el agente responsable de los créditos del banco… hemos hablado hace poco…


    —¿Qué demonios quieres?


    —Discúlpeme, pero no me había dado cuenta de quién era —el pobre hombre estaba frenético—. El señor Lammers, el presidente del banco, me ha ordenado que le llamara de inmediato para decirle que el banco le prestará la cantidad que le haga falta para pagar el rescate de la señorita Marsh.


    Jason respiró hondo, y le espetó con voz cortante:


    —Ya era hora.


    —Lamento la demora, señor Pendleton. Dígame cuánto dinero necesita, y lo tendré listo para cuando venga a buscarlo. Soy nuevo, y no sabía quién era usted.


    Jason contuvo las ganas de decirle que seguro que le había quedado muy claro quién era, y se limitó a contestar con frialdad:


    —El FBI tiene la situación bajo control. Gracias por la oferta, pero ya no hace falta. Adiós.


    —¡Pero, señor…!


    Jason cerró el móvil de golpe. Teniendo en cuenta las circunstancias, a John Lammers iba a resultarle muy difícil conservarlo como cliente.


    Jon Blackhawk volvió a entrar en la sala, y le dijo:


    —El dinero ya viene de camino, llegará en diez minutos.


    —Dijeron que llamarían a las seis para decirnos dónde hay que dejar el dinero —Jason se pasó una mano por el pelo con un gesto que revelaba la desesperación que sentía, y añadió—: Cuando Lammers abrió su banco aquí, le ayudé a conseguir clientes; de hecho, saqué mi dinero del banco donde lo tenía y lo metí en el suyo para echarle una mano —respiró hondo, y luchó por calmarse—. Lo único que me importa es Gracie, al menos tendremos algo que entregarles a los secuestradores.


    —Funcionará, te lo prometo —le dijo Jon con voz suave.


    Una canción de rock duro a todo volumen quebró el breve silencio que se había creado, y Kilraven se apresuró a abrir su móvil.


    —¡Perdón! —gritó, mientras salía de la habitación para contestar a la llamada.


    —No sabía que le gustaba el rock duro —comentó Jason.


    Jon soltó una carcajada.


    El dinero falso, que habían sacado del depósito de la policía local gracias a una orden judicial, llegó en el tiempo previsto. Mientras Jon se hacía cargo, Kilraven le indicó a Jason con un gesto que le siguiera hasta la cocina, y una vez allí, cerró la puerta y le dijo con expresión adusta:


    —Están entrando en el poblado ahora mismo. Ha costado un poco que las autoridades mexicanas cooperen, pero tu cuñado, Ramírez, está emparentado con el presidente de allí y ha echado una mano. Lo más seguro es que sepamos algo antes de que llegue la llamada diciendo dónde hay que dejar el rescate.


    Jason no contestó, pero su rostro reflejaba lo que sentía. Parecía haber envejecido cinco años de golpe en los últimos días; de hecho, se sentía como si tuviera cincuenta. Le rogó a Dios en silencio, le suplicó que Gracie sobreviviera a aquella pesadilla y siguiera con vida.


    


    


    En el pueblo no había hielo, así que Gracie se lavó las magulladuras con un paño mojado que le dio la madre de Ángel. La mujer estaba tan pendiente de ella, que se sentía como una más de la familia. Machado también estaba preocupado. Le había ordenado a varios de sus hombres que le llevaran a Fuentes el cadáver del hombre que la había atacado, junto con un mensaje.


    Ella no tenía ni idea de cuál había sido el mensaje en cuestión, y prefirió no preguntar. Lo importante era que Machado la había rescatado a tiempo, aunque había sido un susto muy traumático.


    —Ojalá le hubiera mordido más fuerte —masculló en voz baja, a pesar de que la entristecía que el hombre hubiera muerto.


    Habría preferido que hubiera acabado encarcelado, pero teniendo en cuenta lo violento que era, lo más probable era que la hubiera matado si Machado no le hubiera disparado. Más tarde se había enterado de que había estado en la cárcel acusado de asesinato, y según tenía entendido, no era el único crimen que había cometido. Había matado a dos mujeres como mínimo, una de ellas su propia hermana.


    La recorrió un escalofrío cuando pensó en lo cerca que había estado de la muerte, o de algo casi igual de horrible.


    —Eres una mujer con temple —comentó Machado, con una sonrisa—. Cuando Josita mandó a Ángel a buscarme, vio lo que hiciste mientras me esperaba. Me ha dicho que le diste un buen mordisco a ese pendejo.


    —Seguro que acabo muriendo de septicemia.


    Él se echó a reír, y le dijo:


    —No lo creo. Has sido muy valiente, has luchado a pesar de que sabías que podía costarte la vida.


    —En ese momento, me ha parecido que era lo que tenía que hacer.


    Después de pasar unos días en aquella terrible situación, su vida había cambiado de forma radical. La Gracie insulsa y despistada que conocían sus amistades se había convertido en alguien muy diferente. Ni siquiera sabía si se reconocía a sí misma en aquella mujer fuerte y valiente que le plantaba cara a la muerte.


    —Esta noche, cantarán canciones sobre ti alrededor de la hoguera —comentó Machado, sonriente.


    —Pues ha faltado poco para que tuvieran que optar por un canto fúnebre.


    —Sí, pero aun así…


    Machado se interrumpió cuando se produjo una repentina explosión cerca del pueblo. Se puso de pie mientras sacaba su pistola, y empezó a gritarles órdenes a sus hombres.


    —Quedaos aquí, permaneced agachadas —les dijo a Gracie y a Josita—. A lo mejor son los secuaces de Fuentes, que quiere vengarse por la muerte de su hombre —dio media vuelta, y echó a correr hacia las llamas que se alzaban en el lugar de la explosión.


    Gracie miró a Josita, y le preguntó frenética:


    —¿Dónde está Ángel?


    —Allí —la mujer señaló hacia la parte trasera de la casa de adobe, y se esforzó por esbozar una sonrisa—. Está dentro, no te preocupes.


    Gracie suspiró aliviada, pero cada vez estaba más nerviosa. Se preguntó si los atacantes iban a por ella, si la culpaban de la muerte del hombre; al fin y al cabo, era la responsable de lo sucedido, a pesar de que no había sido ella la que le había disparado. ¿Qué harían si la atrapaban?, ¿pensaban ejecutarla?


    Mientras se le pasaban por la mente todo tipo de posibilidades horribles, oyó un sonido a su espalda. Giró la cabeza un poco justo a tiempo de ver que un hombre echaba a correr hacia ella. Era alto y corpulento, estaba vestido de negro, y llevaba un pasamontañas y un arma semiautomática.


    


    


    —¿Por qué no llama? —Jason miró los teléfonos con expresión ceñuda—. ¡Ya pasan diez minutos de la hora acordada!


    —A veces juguetean así con las familias de las víctimas —le dijo Jon Blackhawk con voz tranquilizadora—. Es cruel, pero puede formar parte de su estrategia.


    —Pues se pueden meter su estrategia por… —Jason respiró hondo para intentar mantener el control. Con cada hora que pasaba, se enfrentaba a la posibilidad de perder a Gracie para siempre. Los últimos días habían sido un infierno. Si se paraba a pensar en la situación, se volvería loco.


    Kilraven miró su reloj de pulsera, y les dijo:


    —Ahora vuelvo, tengo que llamar a uno de los compañeros que están encargándose de mi trabajo en la oficina.

  


  
    —¿A qué oficina te refieres? —le preguntó Jon, en tono de broma. Sabía que su hermano mayor estaba haciéndose pasar por agente de policía de Jacobsville, pero que en realidad era un agente federal trabajando de incógnito.

  


  
    —Eso es lo de menos —le dijo su hermano, antes de salir de la sala.


    Jason se quedó mirando el teléfono y deseó con todas sus fuerzas que sonara de una vez, pero el tiempo fue pasando de forma inexorable.

  


  
    * * *

  


  
    —Tranquila —le dijo el hombre de negro, al agarrarla de los hombros.


    A pesar de que no podía verle la cara, Gracie reconoció su voz de inmediato. ¡Era Grange, el capataz de Jason!

  


  
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó, boquiabierta.

  


  
    —No estoy aquí, que no se te olvide.


    —No estás aquí… —aún tenía la respiración acelerada por el susto que acababa de llevarse.


    —Exacto —le hizo un gesto a otro hombre que también vestía de negro y llevaba la cara tapada, y le dijo—: Quédate con ella hasta que estemos seguros de que la distracción los tiene a todos ocupados al otro lado del campamento, no hagas ruido.


    —Seré tan silencioso como un ratón en una iglesia —le contestó el hombre.


    Gracie agarró del brazo a Grange, y le dijo:


    —¡Espera! Hay un hombre que me ha protegido, impidió que… que me asaltaran. Intenta que no le pase nada.


    —Gracie…


    —¡Por favor!


    —¿Qué aspecto tiene?


    —Es el más alto de todos, no puedes confundirte. Se parece a Plácido Domingo, pero en joven.


    —Genial, será facilísimo distinguirle en la oscuridad —le espetó Grange con ironía.


    Ella lo fulminó con la mirada, y le dijo con firmeza:


    —Haz lo que puedas.


    —Vale —le hizo un gesto al otro hombre, y cuando éste asintió, echó a correr hacia el lugar donde empezaban a sonar disparos.


    Gracie contuvo el aliento ante tanta violencia, y se preguntó si llegaría a olvidar alguna vez aquella experiencia. ¿Qué iba a pasar con Machado? La había tratado con amabilidad y la había ayudado, no quería que lo mataran en aquel intento de rescate. Era obvio que Jason había enviado a aquellos hombres para que la sacaran de allí, así que a lo mejor no estaba demasiado enfadado con ella…


    Miró al taciturno enmascarado que estaba a su lado, y le preguntó:


    —¿Os ha mandado Jason?


    —Sí.


    —¿Te conozco?


    Él soltó una carcajada, y le dijo:


    —No. Y daría igual de todas formas, porque no estoy aquí.


    —Entiendo. Habéis venido en secreto mientras la gente de alguna agencia gubernamental está sentada junto al teléfono, esperando a que los secuestradores llamen para pedir el rescate.


    —Exacto. Según tengo entendido, tu hermanastro está destrozándole los oídos a más de uno con los tacos que suelta.


    —No me extraña.


    Sintió una oleada de calidez, pero entonces recordó a Kittie y cómo había defendido Jason a su prometida, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se sentía incapaz de regresar a la mansión, sobre todo teniendo en cuenta cómo se había marchado; además, seguro que la pelirroja estaba allí, esperando junto con los nuevos empleados que había contratado. Menos mal que tenía la casa de Barbara y un empleo esperando su regreso, así no iba a tener que volver a depender de la caridad de Jason; además, no sabía cuánto se había gastado él en aquel rescate, pero estaba decidida a pagárselo aunque tardara toda la vida en hacerlo.


    Cuando un hombre emergió de la oscuridad y se abalanzó hacia ellos mientras alzaba un arma automática, el hombre que la acompañaba reaccionó a la velocidad del relámpago y le lanzó un cuchillo de combate que le dio de lleno en el pecho. El atacante soltó su arma, se derrumbó con un grito ronco, y quedó inmóvil en el suelo.


    —Siento que hayas tenido que presenciar algo así. Alguien del grupo de Fuentes ha debido de mandarlo para que se asegurara de que no salieras viva de aquí.


    —Sí. Gracias —le dijo con voz ronca. Podría haberle dicho que ya había presenciado la muerte de dos hombres, y que la muerte del segundo había sido tan reciente que aún estaba insensibilizada por la conmoción, pero prefirió callarse.


    Él fue a por su cuchillo, y alzó la cabeza mientras aguzaba el oído. Se oían gritos en la distancia, pero nada cerca de ellos. Gracie rezó para que Machado no resultara herido, porque le debía mucho.


    Esperaron inmersos en un tenso silencio hasta que Grange regresó con paso sigiloso, acompañado de dos hombres armados vestidos con ropa de camuflaje. Junto a ellos había otro hombre más… ¡era Machado!


    —Este tipo sabe cómo sacarte de aquí, Gracie —le dijo Grange.


    Antes de que ella pudiera meter la pata, Machado la miró con una expresión elocuente y se apresuró a decir:


    —Sí. Trabajo para el general, pero no me cae demasiado bien. Los ayudaré a sacar de aquí a la señorita.


    —No hemos podido localizar a tu benefactor, pero no creo que esté entre las bajas.


    —Gracias —Gracie intentó disimular. Era obvio que Machado no quería que sus rescatadores supieran quién era. Llevaba una gorra de béisbol y una cazadora, y estaba un poco encorvado, como si quisiera parecer más bajo.


    —Están buscando el origen de las explosiones por allí —Grange le indicó las llamaradas que se alzaban en medio de la oscuridad de la noche—. Ni siquiera nos han visto, tenemos que sacarte de aquí cuanto antes.


    —Estoy lista —le dijo ella con nerviosismo.


    Machado la miró con disimulo, y asintió de forma casi imperceptible. Ella le devolvió el gesto.

  


  
    Él los guió en medio de la oscuridad, y en cuestión de minutos subieron todos a una vieja camioneta y se alejaron de allí a toda velocidad. Machado estaba de pie en el estribo, dándoles instrucciones, y bajó cuando llegaron a un portón.

  


  
    —Buena suerte, señorita —la miró sonriente, y añadió con voz más suave—: No te olvidaré.


    —Yo tampoco. Gracias.

  


  
    —Volveremos a vernos algún día —retrocedió unos pasos, y les dijo—: ¡Marchaos ya, rápido! ¡Adiós, amigos! —se alejó de allí, y desapareció en la oscuridad.


    —¡Dale al acelerador! —le dijo Grange al conductor.

  


  
    Cruzaron el río, y llegaron a la orilla que pertenecía al lado texano de la frontera. No se veía ni un alma. No tardaron en incorporarse a una carretera principal, y pusieron rumbo a San Antonio. Al cabo de kilómetro y medio más o menos, se detuvieron junto a un enorme todoterreno de color burdeos. Grange y su compañero enmascarado bajaron junto a ella, y después de quitarse los pasamontañas, se alejaron de la carretera y regresaron al cabo de un par de minutos vestidos con vaqueros, camisa, botas, y sombrero vaquero.


    Grange se volvió hacia los otros hombres, que también se habían cambiado de ropa, y les dijo:


    —Marchaos, ya nos veremos más tarde. ¡Gracias por todo!


    Los hombres se despidieron con un gesto, y se marcharon sin que Gracie llegara a verles la cara.

  


  
    —Soy libre… ¡soy libre! —acababa de asimilar la realidad.

  


  
    —Y que lo digas —le dijo Grange, sonriente—. Vamos a llevarte al hospital de San Antonio, está más cerca que el de Jacobsville.


    —¿Por qué…?


    —Tienen que hacerte una revisión, Gracie. ¿Quién te ha hecho esas magulladuras?


    —Uno de los secuaces de Fuentes. El hombre que me ayudó le pegó un tiro cuando estaba intentando asaltarme.


    —Menos mal. Siento no haber llegado a conocer a tu protector.


    Ella se echó a reír, y le dijo:


    —Sí que lo has conocido, Grange.

  


  
    —¿En serio? —la miró desconcertado.


    —¡Es el hombre que nos ha ayudado a salir del campamento! —cuando le oyó mascullar una sarta de imprecaciones, decidió hacer oídos sordos y comentó—: Alguien debería avisar a Jason.

  


  
    Grange detuvo el coche, le dio su móvil, y le dijo con firmeza:


    —Antes de llamarle, tienes que tener claro lo que hay que decir. Los narcotraficantes te han dejado a un lado de la carretera, y no sabes por qué. Un amable desconocido te ha recogido y está llevándote en coche al Centro Médico Hal Marshall, en San Antonio. ¿Lo has entendido bien, Gracie? El amable desconocido en cuestión no va a quedarse esperando a que le den las gracias, estarás en el hospital dentro de… —le echó un vistazo a su reloj—… diez minutos. Pero dile que tardarás un cuarto de hora, para que no se mate conduciendo como un loco.


    —De acuerdo. Gracias, Grange —se volvió hacia el otro hombre, que era alto y moreno, y añadió—: Y gracias a ti también. Os estoy inmensamente agradecida.


    —Dale las gracias a Eb Scott, él ha dirigido la operación. Yo me he limitado a seguir órdenes.


    —Sí, pero habéis sido vosotros los que habéis corrido el riesgo.


    Grange soltó una carcajada, y le dijo:


    —Anda, llama a Jason; a estas alturas, debe de estar hecho un manojo de nervios.


    Gracie marcó el número, y Jason contestó de inmediato.


    —Pendleton.


    —¿Jason?

  


  
    —¡Gracie! ¿Dónde estás?, ¿te han hecho daño…? —parecía frenético.

  


  
    —Estoy bien, acaban de soltarme a un lado de la carretera. Un señor muy amable me ha recogido, y en este momento vamos en su furgoneta de camino al Centro Médico Marshall. Llegaremos en un cuarto de hora más o menos.


    —Ahora mismo voy —colgó sin añadir nada más.


    Gracie miró a Grange, y le preguntó:


    —¿Te importa si llamo a mi hermanastra?


    —Claro que no, hay tiempo de sobra.


    —Gracias.


    Después de una emotiva conversación con Glory, le devolvió el teléfono a Grange y le dijo:


    —Será mejor que aceleres. Glory y Rodrigo estaban en el ballet, muy cerca del hospital, y ya van de camino hacia allí. Jason está más lejos, pero se compró un Jaguar nuevo hace poco que corre como un bólido.


    —Sí, ya lo sé —Grange pisó a fondo el acelerador.


    Gracie entrelazó los dedos con nerviosismo, y se preguntó si Jason iba a aparecer acompañado de Kittie.


    


    

  


  
    —¡La han soltado! —les dijo Jason a Jon y a Kilraven—. Va de camino al Centro Médico Marshall, ¡voy a buscarla!

  


  
    —No puedes conducir, acabarías estrellándote. Te llevo yo —le dijo Kilraven con firmeza.


    —¿No han pedido rescate? —Jon estaba desconcertado.

  


  
    —Gracie nos lo explicará cuando lleguemos, ¿te vienes? —le dijo Jason.

  


  
    —Pues claro. Hammock, recoge el equipo y cierra bien cuando te vayas. Yo volveré en el coche de mi hermano —miró al otro agente, y le dijo—: Tú vete con Hammock, ya te llamaré después.


    Jason y los dos hermanos salieron a la carrera de la mansión, y no se detuvieron hasta que llegaron al coche de Kilraven. Jon se sentó atrás, y Jason en el asiento del copiloto.


    Kilraven dejó marcas de neumáticos en el camino de entrada de la casa. Se incorporó al tráfico sin aminorar la velocidad, y un coche patrulla no tardó en ir tras ellos.


    —¡Mierda! —masculló Jason.


    —No te preocupes —Kilraven llamó a la central para preguntar quién los seguía, y cuando le dieron el número de placa del agente en cuestión, cambió la frecuencia de la radio para poder hablar con él—. Voy con una embarazada, la llevo al Marshall Memorial. Soy agente de policía de Jacobsville, estoy fuera de servicio. ¿Podrías darnos un cincuenta y nueve de cortesía, con toda la parafernalia?


    —Espero que le pongáis mi nombre al niño. De acuerdo, voy a adelantarte. ¡Sígueme!


    —¡Gracias!


    El coche patrulla los adelantó con las luces de emergencia encendidas. Había poco tráfico, así que pudieron circular a sus anchas.


    —Como ese poli nos vea bajar del coche, me gustaría ver cómo te las arreglas para explicarle la situación.


    —Ya se me ocurrirá algo. ¡Agarraos!


    Jason llamó a Glory y a Rodrigo, que ya iban camino del hospital; según Glory, Gracie ya los había avisado. Quedaron en verse en el hospital. También llamó a Barbara, y le pidió que avisara a la señora Harcourt y a Dilly. Le habría gustado saber dónde estaba John, pero lo más probable era que ni siquiera se hubiera enterado de lo del secuestro.


    Kilraven entró a toda velocidad en el aparcamiento de Urgencias, y mientras metía el coche en uno de los espacios libres, se despidió tocando varias veces el claxon del agente que los había escoltado.


    Cuando los tres salieron del coche sin perder ni un segundo y echaron a correr hacia la rampa de entrada, el agente se quedó atónito y les gritó:


    —¡Eh! ¿Qué demonios…?

  


  
    —¡Ven luego y te lo explico! —le gritó Kilraven—. ¡Somos federales en un caso de secuestro, y la víctima está aquí!

  


  
    Oyeron que la puerta de un coche se abría y se cerraba tras ellos, pero siguieron corriendo.


    


    


    La hastiada mujer de mediana edad y con cara de pocos amigos que había en el mostrador de Urgencias parecía dispuesta a pararles los pies y hacerles lidiar con el papeleo. A Jason le daba igual si le arrestaban por causar disturbios, pero estaba dispuesto a pasar por encima de quien fuera con tal de llegar hasta Gracie.


    Al final, no fue necesario que llegara a tales extremos.


    Jon y Kilraven sacaron sus respectivas placas incluso antes de llegar al mostrador, y les bastó con mostrarlas y dar una pequeña explicación para que les dieran permiso para entrar junto con Jason en la zona restringida. Después de buscar la información sobre Gracie, la mujer les dijo en qué cubículo se encontraba y añadió que el médico estaba con ella en ese momento.


    Jason tomó la delantera mientras iban por el pasillo hacia las salas de tratamiento. Glory y Rodrigo estaban en la puerta de uno de los cubículos junto al doctor Harrison, que salió a recibirlos al verlos llegar. Le estrechó la mano a Jason, y le dijo:


    —Gracie está un poco magullada, pero… —se interrumpió al verle pasar de largo.


    Jason entró en el cubículo y la vio sentada en una camilla. Estaba magullada, tenía la ropa desgarrada y el pelo sucio y enmarañado, pero a él le pareció que estaba más hermosa que nunca. Entró como una exhalación, la abrazó con fuerza, y hundió el rostro en su cuello. Se aferró a ella como si le aterrara la posibilidad de volver a perderla, y se estremeció de pies a cabeza mientras apretaba los dientes con fuerza. Lo invadía un alivio tan abrumador, que era incapaz de articular palabra.


    Glory y Rodrigo estaban detrás de Gracie, y al verle tan desencajado intercambiaron una mirada. Jason no estaba comportándose como un hombre aliviado al ver que su hermanastra estaba a salvo, sino como uno locamente enamorado de una mujer que era su vida entera. Al verle así, se sintieron un poco fuera de lugar.


    Gracie se aferró a él con manos trémulas. Estaba a salvo. Los fuertes brazos de Jason eran el único lugar del mundo en el que siempre se había sentido realmente segura. Deseó poder ser una mujer completa, ofrecerle una pasión desenfrenada para que él siguiera abrazándola así por siempre jamás, pero estaba comprometido. Kittie la detestaba y la había echado de la casa, así que jamás podría volver a vivir allí.


    Intentó apartarse de Jason al recordar lo que había pasado desde que la pelirroja había regresado a la mansión, y bajó la mirada para que él no pudiera verle los ojos.


    Él tuvo que obligarse a soltarla, y fue entonces cuando se dio cuenta de que era obvio que alguien la había atacado. Soltó una palabrota que ruborizó a las mujeres que estaban allí presentes.

  


  


  
    Capítulo 9

  


  
    —¡Jason! —exclamó Gracie, boquiabierta.

  


  
    —¿Quién te ha hecho esto? ¡Le encontraré y le mataré, aunque sea lo último que haga en mi vida! —le dijo él, enfurecido.

  


  
    —Está muerto. Tuve un protector en el campamento, evitó que los hombres de Fuentes se me acercaran y le pegó un tiro al tipo que… que intentó hacerme daño.


    —¡Ese malnacido te atacó!


    —Sí, aunque yo le di un buen mordisco en la cara —esbozó una pequeña sonrisa.


    —¿Qué hiciste qué?


    —Le mordí —admitió, con una carcajada.


    —Dios mío —en los doce años que la conocía, Gracie jamás había luchado con nadie.


    —Cuando me agarró, utilicé algunas técnicas de defensa personal que me había enseñado Márquez. Le hundí los pulgares en el tórax, y después ahuequé las manos y le golpeé los oídos. Eché a correr y pensé que podría escapar, pero entonces me atrapó y me tiró al suelo. Creí que estaba todo perdido, pero la mujer con la que me alojaba mandó a su hijo a por el general, y él llegó a tiempo y mató al hombre de un tiro —tragó con dificultad, y añadió—: Estoy en deuda con él, espero que la gente de Fuentes no le mate por ayudarme a escapar y perder el rescate.

  


  
    —¿A qué general te refieres? —le preguntó, ceñudo.

  


  
    —A Emilio Machado, es…


    —¿Machado? ¡Madre mía! —Jon se sacó el móvil del bolsillo—. No os marchéis antes de que vuelva —se apresuró a salir del cubículo mientras marcaba a toda prisa un número de teléfono.

  


  
    —Así que ahí es donde está Machado, ¿no? —apostilló Kilraven.

  


  
    —¿Le conoces? —Gracie no entendía nada.


    —¿Qué si le conozco? ¡Todos los del Departamento de Justicia saben quién es! Era nuestro mejor aliado en Sudamérica, hasta que un pequeño grupo de anarquistas sin escrúpulos lo derrocaron. Creíamos que podía haber muerto, nadie sabía dónde estaba.

  


  
    —¿No es malo? —estaba desconcertada.

  


  
    —Todo lo contrario. Queremos ayudarlo a recuperar el poder, pero teniendo en cuenta el clima político, en este momento no nos conviene entrometernos en asuntos internacionales. ¿Qué hace con Fuentes?, no soporta a los narcotraficantes.


    —Está intentando reunir el dinero suficiente para poder recuperar el control de su país.


    —¿Y te ha ayudado a escapar?


    Gracie asintió. Intentó sentarse en una posición más cómoda, y comentó:


    —Me duele todo.


    Jason se le acercó de nuevo, y la besó con ternura en el hombro.

  


  
    —¿Te sientes mejor ahora? —le preguntó, mientras la miraba con una expresión llena de calidez.

  


  
    Gracie contuvo el aliento, y se quedó embobada mirándole los labios. Tenerlo tan cerca era maravilloso.


    —¿Podríais salir los cuatro un momento?, tengo que examinar a mi paciente —les dijo el doctor Harrison, sonriente—. En teoría, no tendríais que estar aquí.


    —Nos han dejado pasar cuando les hemos dicho que éramos agentes federales. Era la única forma de poder entrar, estábamos muy preocupados —le dijo Kilraven.


    —Lo entiendo, pero tengo que… —el doctor se interrumpió cuando empezó a sonarle el móvil. Contestó mientras iba hacia la puerta, pero les hizo un gesto a Glory, Rodrigo y Kilraven para indicarles que le precedieran.


    Jason se quedó junto a Gracie, y susurró:

  


  
    —Creí que enloquecería —le rozó los labios con los suyos, y añadió—: ¡Dios, estaba aterrado! —la besó con más fuerza, pero al notar que ella se tensaba, gimió y se apresuró a apartarse. Fue incapaz de mirarla a los ojos, y le dijo con voz ronca—: Perdona, no he podido contenerme. Es que he estado muerto de preocupación durante todos estos días.

  


  
    —No… no pasa nada.


    Él la miró ceñudo a los ojos. Se sentía culpable por tocarla así a pesar de que no parecía asustada ni repugnada, porque acababa de pasar por una experiencia terrible.


    Cuando él le rozó la piel con la punta de los dedos y se tensó como si le doliera ver lo magullada que estaba, Gracie lo contempló fascinada y le cubrió la mano con la suya. Al mirarlo a los ojos, sintió que se derretía.


    —Pensé que podrían matarte y recordé la discusión que habíamos tenido sobre Mumbles, cómo me había puesto de parte de Kittie en tu contra —cerró los ojos, y susurró con voz ronca—: Dios del Cielo, Gracie…


    —Estoy bien, Jason. Sólo son magulladuras, pero debo de tener una pinta horrible.


    Él le besó los labios con frenesí, y le dijo:


    —Eres lo más hermoso que he visto en mi vida.


    Cuando ella se estremeció y lo miró con un rubor que revelaba cuánto la afectaba tenerlo cerca, Jason alzó la cabeza y la miró a los ojos durante unos segundos antes de fijar la mirada en su boca. Poco a poco, para no asustarla, inclinó la cabeza y le rozó los labios con los suyos en una caricia llena de ternura. Al ver que no se apartaba, capturó su labio inferior entre los suyos y deslizó la lengua justo debajo de aquella piel tersa.


    Cuando notó que ella contenía el aliento y la oyó soltar una pequeña exclamación ahogada, se apartó de nuevo y la observó en silencio, pero se dio cuenta de que ella no estaba intentando apartarse; de hecho, parecía deseosa de seguir con las caricias.


    Enmarcó su rostro entre las manos, y se inclinó hacia ella. Le cubrió los labios con los suyos, y después de instarla a que los abriera, empezó a saborearla con un beso lento, delicado y sensual. Sintió que ella se tensaba, pero no de miedo.


    Cuando él apartó un poco los labios, Gracie alzó los suyos con un gemido. En ese momento no se acordaba de Kittie, ni de las discusiones que había tenido con él, ni de nada. Sólo sabía que besarle era maravilloso. Le rodeó vacilante el cuello con los brazos, y le instó a que volviera a acercarse. Aquel segundo beso no fue ni tierno ni breve. Fue una conflagración súbita, y tan sensual, que se le olvidó lo dolorida que estaba.


    Al cabo de un largo momento, Jason se apartó de ella. Tenía la respiración acelerada, y en sus ojos negros ardía una pasión ardiente.


    —¡La última vez, cuando tu coche se cayó en la cuneta, me rechazaste y huiste de mí! —susurró, sin saber qué pensar.


    —Me asustaste, me chupaste el… el… —carraspeó un poco para poder seguir hablando—. Recordé a mi madre, porque… mi padre solía morderla ahí. ¡La pobre salía de su dormitorio con el camisón manchado de sangre noche tras noche!


    Él la miró horrorizado, y sólo alcanzó a decir:


    —¿Qué?


    —Estaba llena de cicatrices. Me dijo que… que los hombres sólo son cariñosos hasta que consiguen tenerte tras una puerta cerrada, y que entonces se convierten en animales. Me previno, Jason. Me dijo que a los hombres les gusta hacerles daño a las mujeres, que sólo así consiguen sentir placer.


    —Yo no soy así, ¡jamás le haría daño a una mujer!

  


  
    —¿Lo dices en serio? —le preguntó, vacilante, mientras lo miraba a los ojos esperanzada.

  


  
    Jason sintió que el corazón se le iba a salir del pecho. Aquellos ojos grises estaban diciéndole algo que le parecía increíble.


    Gracie bajó la mirada cuando la realidad la golpeó de lleno, y le preguntó con frialdad:


    —¿Ha venido Kittie contigo?


    —¿Kittie?, ¿qué…? ¡No, claro que no! Está en Nueva York, ¡rompí el compromiso y la eché de la casa en cuanto me enteré de lo que os había hecho!


    —¿Ya no estás comprometido con ella? —Gracie apenas podía creer lo que estaba oyendo.


    —No.


    —Pero, estabas enamorado de ella…


    —¡Ni hablar!


    —No lo entiendo, Jason.


    Él le rozó los labios con los suyos de nuevo antes de decir:


    —Ya hablaremos más tarde, te llevaré a casa después de que el médico te examine.


    Gracie se mordió el labio, y comentó vacilante:


    —Me fui de la mansión, ahora vivo en Jacobsville con Barbara. Tengo un empleo, y un coche…


    —¿Qué?


    Antes de que pudiera explicárselo, el doctor Harrison entró y se mostró tajante a la hora de echar a Jason del cubículo, a pesar de que éste no dejó de protestar y de soltar imprecaciones. Los agentes federales regresaron después de que el médico la examinara y le aplicara calmantes para el dolor, pero para entonces estaba tan sedada, que apenas era capaz de hablar.


    Cuando le dijo a Jason que Rodrigo y Glory iban a llevarla en coche a Jacobsville, él le contestó con firmeza:


    —Mañana iré a verte.


    Ella se limitó a asentir.


    —Yo también me voy —apostilló Jon Blackhawk—. Tendremos que hablar sobre Machado, Gracie. Hay planes en marcha, y tú te has convertido en una pieza clave. ¿Estás dispuesta a contarme todo lo que puedas sobre él?


    —Sí.


    Rodrigo y Glory la ayudaron a salir del cubículo, y Jason no tuvo más remedio que tragarse la impotencia que sentía al verla marcharse. Tenía la impresión de que el mundo entero se había aliado para mantenerlo alejado de ella.


    El agente que los había escoltado al hospital, que en ese momento estaba hablando animadamente con Kilraven, lo vio pasar y le preguntó en tono de broma:


    —¿Ha sido niño, o niña?


    Jason se volvió hacia él de golpe, y sus ojos negros reflejaron la frustración y la furia que lo carcomían.


    El agente alzó las manos en un gesto conciliador, y se alejó mientras se reía para sus adentros.


    


    


    Gracie durmió hasta la tarde siguiente en la habitación de invitados de Barbara, la que ocupaba desde que se había marchado de la mansión de San Antonio. Cuando despertó, Jason estaba sentado en el borde de la cama, vestido con ropa de faena. Era obvio que había salido a trabajar con el resto de vaqueros, porque su zahón estaba polvoriento y tanto su camisa azul a cuadros como su sombrero Stetson estaban manchados de sudor.

  


  
    —¿Cómo estás? —le preguntó él con voz suave.

  


  
    Ella consiguió esbozar una sonrisa, pero hizo una mueca al sentir una punzada de dolor.


    —Magullada y dolorida —lo miró a los ojos, y añadió—: Y me parece que tú estás igual, Jason. El rodeo fue hace dos meses, ¿qué estáis haciendo ahora?


    —Preparando el envío de más vacas. Tuvimos un excedente de heno y maíz a pesar de las inundaciones, así que tenemos de sobra para alimentar a las crías, pero nos estamos deshaciendo de las vacas que no están preñadas.


    —No es nada considerado comerse a las vacas que no tienen crías.


    Él soltó una carcajada, lanzó su sombrero hacia una silla vacía, y le dijo:


    —No estoy en el mercado cárnico.


    —Entonces, ¿adónde las envías?


    —A rancheros que sí que se dedican a ese mercado —admitió, con una sonrisa impenitente.


    Gracie se echó a reír, pero al darse cuenta de que aquellos intensos ojos negros la recorrían como manos, que el fino camisón de franela delineaba las curvas de su cuerpo y él estaba observándola sin reparo, se puso roja como un tomate y se tapó mejor con la manta.


    Él fijó la mirada en el suelo y, tras un breve silencio, le dijo con voz suave:


    —Nunca hemos hablado de asuntos tan personales, no tenía ni idea de que tu madre había sufrido ese tipo de maltrato. Es raro que se casara con mi padre… era un mujeriego, y sólo se casaba con las que se negaban a acostarse con él.


    Gracie empezó a juguetear con la colcha. Estaban entrando en un terreno doloroso, y no quería contarle demasiado.


    —Mi padre la maltrató durante tantos años, que supongo que se sintió abrumada cuando tu padre la trató con cortesía y consideración. A lo mejor pensó que sería capaz de acostarse con él si lo intentaba, pero al final se dio cuenta de que no podía… —se detuvo al ver su expresión.


    —Está claro que sigues ocultándome algo, Gracie.


    Ella deseó ser menos transparente, pero entonces se planteó si realmente sería tan horrible contarle todo lo que había pasado. Se mordió el labio mientras intentaba decidirse, y al final le dijo:


    —Mi madre me dijo que tu padre había sido amable con ella y que le gustaría complacerle, pero que no podía… no podía hacerlo. Él estaba tan furioso, que quería divorciarse, y mi madre tuvo miedo por mí. Sólo nos teníamos la una a la otra —cerró los ojos, y añadió—: Todo el mundo creyó que había sido un accidente, pero yo sabía la verdad. Se estrelló contra aquel árbol a propósito, porque no pudo seguir viviendo así.


    Jason soltó el aire que había estado conteniendo, y le preguntó:


    —¿Mi padre sabía lo de su primer matrimonio?


    —No. Ella no quería que nadie se enterase, sobre todo él.


    —Vaya forma de empezar un matrimonio.


    —Sí, con mentiras. Ni te imaginas lo que pasamos, Jason. De pequeña la oía llorar por las noches, pero ella me ocultaba lo que mi padre le hacía. Un día, cuando tenía cerca de catorce años, me quedé hasta tarde viendo una película, y me llevé un susto de muerte al verla salir de su dormitorio con el camisón ensangrentado —se estremeció al recordarlo, y añadió—: Insistí en que me dejara curarle las heridas que él le había hecho con los dientes; según ella, necesitaba lastimarla para… para sentir placer. Había sido así desde el principio de su matrimonio, pero la situación había empeorado cuando él había empezado a beber.


    Jason no supo qué decir. Estaba atónito, sin habla.


    Gracie evitó mirarlo a los ojos al añadir:


    —Tenía unas laceraciones muy profundas en los pechos. Me dijo que todos los hombres eran así, que no se sentían satisfechos a menos que lastimaran a las mujeres. Me advirtió que no confiara en ninguno por muy cariñoso que pareciera, que mi padre también había sido amable al principio, pero que para cuando se habían casado y se había quedado embarazada, ya era demasiado tarde. La amenazó con quitarle mi custodia para conseguir que no lo abandonara. Mi madre no tenía estudios, sólo contaba con su cara bonita, y estaba convencida de que él cumpliría con sus amenazas. Se quedó con él por mi culpa —se estremeció de nuevo, y admitió—: El sexo me ha aterrado desde siempre, Jason. Por eso no me he casado. Cada vez que pienso en el tema, la veo a ella… —fue incapaz de seguir.


    Jason no esperaba oír algo así, jamás se le había ocurrido plantearse que un hombre pudiera tratar con brutalidad a una mujer. Había oído historias sobre otros hombres, pero era un tema en el que no tenía ninguna experiencia. No le extrañaba que hubiera huido de él, aquella noche había enloquecido de pasión y no había sido especialmente tierno con ella. Seguro que se había sentido amenazada.


    —Dios, no sabes cuánto lo siento… no tenía ni idea, Gracie —le dijo, con voz ronca.


    —Es la primera vez que hablamos de algo así, no sabía cómo decírtelo. Y entonces conociste a Kittie, y…


    —Sí, entonces conocí a Kittie —se sentía como un verdadero canalla. Había usado a Kittie para vengarse de Gracie… le destrozó saber que la había herido desde un punto de vista emocional.


    De repente, el viejo Mumbles subió a la cama de un salto y se le acercó. Cuando el animal empezó a frotarse contra su brazo, le acarició la cabeza.


    —Hola, Mumbles —miró a Gracie, y le dijo—: Le encargué a la señora Harcourt que te dijera que nos quedaríamos con él, aunque hubiera que construirle una casa propia. ¿Te lo dijo?


    —No, para entonces teníamos otras preocupaciones.


    —¿A qué te refieres? Por cierto, ¿cómo es posible que Kittie consiguiera echaros a todos sin más? ¿Por qué no le plantasteis cara? Supongo que no pensasteis que yo permitiría que os tratara así, ¿verdad?


    Gracie miró a Mumbles, que se tumbó en su regazo sin dejar de ronronear.


    —No sabía lo que sentías, Jason. Te pusiste de su parte en vez de apoyarnos a nosotros. Ella me dijo que creías que estaba aprovechándome de ti al vivir a tu costa a pesar de que en realidad no estamos emparentados. Ni siquiera me había planteado la situación desde tu punto de vista, pero tuve que hacerlo después de oír aquello, y la verdad es que Kittie tenía razón. No me debes nada.


    Él soltó una sarta de imprecaciones que la enmudeció. Se puso de pie, y después de pasarse una mano por el pelo con brusquedad, se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y fijó la mirada en la ventana.


    —No te lo tomes a mal —le dijo ella con voz suave—. Puedo apañármelas sola, he conseguido un empleo. Es la primera vez que salgo adelante por mí misma. No estoy castigándote, Jason. Es que… estoy dándome cuenta de que tengo habilidades con las que no contaba. Soy capaz de algo más que dar tés y hacer de anfitriona en fiestas —añadió, con cierta amargura.


    Él pareció encogerse, y le dijo avergonzado:


    —Dije eso, ¿verdad? Eso y mucho más. Da la impresión de que han pasado cien años desde que fuimos a la subasta de ganado.


    —Sí, es verdad —teniendo en cuenta lo que había pasado desde entonces, era como si se tratara de otra vida.


    —Me rechazaste, dejaste mi orgullo por los suelos —le dijo él, al cabo de un largo momento—. Hiciste que me avergonzara de mí mismo. Entonces fui a Nueva York, me emborraché en una fiesta, y al día siguiente me desperté en la cama con Kittie.


    —¡Maldito seas…!


    Jason se volvió hacia ella al oírla sollozar. Al darse cuenta de que estaba celosa, se acercó de nuevo a ella y la contempló fascinado.


    —¡Hiciste el amor con ella!


    Jason respiró hondo. Quizá le habría beneficiado dejar que creyera que aquello era cierto, pero Gracie ya había sufrido demasiado. No podía herirla aún más, tenía que ser completamente sincero con ella.


    —No estaba seguro de si lo había hecho o no —le confesó al fin—. Sabía que la noche anterior estaba demasiado borracho para pensar en tomar precauciones, así que si realmente había pasado, era posible que estuviera embarazada —apartó la mirada, porque se sentía mortificado al admitir todo aquello—. Tenía que mantenerla cerca hasta saberlo con certeza, pero ella aprovechó la oportunidad y me dijo que podríamos comprometernos por si acaso. Yo me sentía dolido y avergonzado por lo que me había pasado contigo, estaba hundido y desmotivado, así que acabé cediendo —se encogió de hombros, y añadió—: Más tarde, me enteré de que Kittie había estado con varias docenas de hombres en el mismo espacio de tiempo del día de la fiesta. Cuando la presioné un poco, confesó que no había pasado nada entre nosotros.


    Gracie se relajó de forma visible.


    —Para entonces, todo el mundo estaba enterado de que estábamos comprometidos, y yo estaba de tan mal humor y tan agobiado por los negocios, que dejé que la situación siguiera tal y como estaba. La verdad es que ya todo me daba igual —la miró a los ojos, y añadió—: La vi en Londres, y me preguntó si podía quedarse en la casa y hacer algunos pequeños arreglos en la decoración —soltó una carcajada carente de humor—. No tenía ni idea de lo que era capaz hasta que llegué de improviso y vi con mis propios ojos lo que para ella eran unos cuantos arreglos. Tu habitación parecía un burdel y no había ni rastro de tu ropa, ni siquiera estaba el vestido que te traje de París —aquello último era lo que parecía haberle dolido más.


    —John y yo escondimos en el desván mis muebles, los adornos navideños, y algo de ropa. Pensé que Kittie no sería capaz de buscar allí, por miedo al polvo y a los bichos.


    Él esbozó una sonrisa, y le dijo:


    —Menos mal, al menos no todo acabó destruido.


    —Estuviste comprometido con ella durante meses, Jason.


    Él entendió de inmediato lo que la preocupaba. Se sentó en la cama, se inclinó sobre ella, y colocó una mano junto a su cabeza.


    —Fui incapaz.


    —¿Qué?


    —Fui incapaz de tener relaciones sexuales con ella —le dijo, sin andarse por las ramas—. Ésa fue la causa principal de nuestras desavenencias. Ella creía que tenía al alcance de su mano un talonario inagotable con el que poder conseguir todo lo que quisiera, y para obtenerlo sólo tenía que volver a meterme en una cama y decir que estaba embarazada. Pero el plan le salió mal, porque para entonces la conocía a la perfección y sabía que no me amaba; de hecho, ni siquiera estaba interesada en mí, lo único que le interesaba era mi fortuna.


    —Eso me quedó claro desde la primera vez que la vi —le dijo Gracie con amargura.


    Él la miró en silencio durante unos segundos, y al final comentó:


    —Ella te detestaba, igual que a los empleados. Quería eliminar a todo aquél que pudiera llegar a ser una amenaza para ella —soltó una carcajada seca, y añadió—: Se pasó de la raya cuando insistió en deshacerse de Mumbles. Ésa fue la gota que colmó el vaso, por no hablar de lo mal que se portó en la celebración del cumpleaños de la señora Harcourt.


    —Pobre señora Harcourt, ha sufrido mucho —comentó Gracie, con voz queda.


    —No entiendo por qué se marchó, seguro que sabía que yo jamás permitiría que Kittie la echara.


    —Me dijo que iba a quedarse hasta que tú le ordenaras en persona que se marchara, pero después de hablar con Kittie a solas, estaba muy pálida y muerta de miedo —vaciló por un segundo antes de preguntarle—: ¿Crees que Kittie conoce algún oscuro secreto sobre su pasado?


    Él le acarició el pelo con la mano libre, y empezó a extenderlo sobre la almohada. Su tono dorado le recordó la pálida luz del sol invernal.


    —No lo creo, vino a vivir con mis padres justo antes de que yo naciera. Siempre fue como una madre para mí. Mi madre de verdad murió cuando aún era muy pequeño, y la señora Harcourt era la que me besaba los cortes y me abrazaba cuando me daba miedo la oscuridad —su rostro se endureció, y añadió—: Me puse furioso cuando me enteré de que Kittie la había echado.


    —Barbara le ofreció un empleo, y a Dilly también.


    —He vuelto a contratarlas. Ya están de vuelta en San Antonio, supervisando la remodelación. He contratado a una empresa para que vuelva a ponerlo todo como antes… incluyendo tu habitación —añadió, mientras la miraba esperanzado.


    Gracie respiró hondo, y le dijo con firmeza:


    —No pienso volver, Jason —al ver que hacía ademán de protestar, alzó una mano y posó los dedos sobre sus labios, y se sorprendió al notar que parecía fascinado por aquel pequeño contacto—. Tengo la oportunidad de valerme por mí misma, de demostrar que puedo ganarme la vida, pagar un alquiler, y ser independiente. Vivo rodeada de lujo desde los catorce años, y ahora quiero descubrir lo que puedo llegar a hacer por mi cuenta.


    Él le agarró los dedos, y se los besó con ternura antes de decir:


    —Yo nunca he hecho algo así. Mi padre era un hombre acaudalado que heredó una fortuna, y la familia de mi madre también tenía una buena posición social. Jamás he tenido que valerme por mí mismo —su voz reflejaba cierta amargura.


    —Eso no es verdad. Cuando compraste el rancho de Comanche Wells, no era más que un terreno cubierto de maleza y descuidado con varias cabezas de ganado dispersas, pero has conseguido convertirlo en uno de los ranchos más prestigiosos del estado. Eso es algo que no has heredado, sino que te has ganado a pulso.


    Le sorprendió oírla hablar con tanta vehemencia, y admitió:


    —La verdad es que no me lo había planteado así.


    —Si tu padre no te hubiera dejado nada en herencia, serías rico de todas formas, porque los negocios se te dan muy bien.


    —Gracias a la costosa educación universitaria que tuve.


    —Tienes un talento innato.


    Él la miró sonriente, pero se puso serio de golpe al contemplar sus magulladuras.


    —Podría haberte evitado todo esto. Si no hubiera estado tan centrado en salvar un negocio, si hubiera estado en casa, no te habrían secuestrado.


    —Mi madre solía decir que las cosas pasan por algo —quería tranquilizarlo, no soportaba verlo tan atormentado—. He tenido una vida privilegiada, Jason. Siempre me has tenido muy consentida. A Glory también, pero no tanto como a mí. Nunca tuve que trabajar por nada.


    —Trabajaste duro para poder licenciarte en Historia —frunció ligeramente el ceño, y comentó—: Necesitaste profesores particulares para todas las asignaturas. En todo aquel tiempo, no tuviste ninguna vida social, con la excepción de tu… amigo.


    Gracie no supo qué hacer. Quería contárselo todo, pero aún le daba un poco de miedo la reacción que pudiera tener.


    —No confías en mí, Gracie. Sigues ocultándome cosas.


    —Tú mismo lo has dicho, nunca hablamos de asuntos personales. Nos limitamos a charlar sobre cosas mundanas.


    Él le acarició la mejilla con ternura, y le dijo:


    —Barbara me dijo que no tenía ni idea de quién eras en realidad, que nunca había querido saberlo, pero se equivocaba. Quiero saberlo todo sobre ti, Gracie.


    Ella sintió que el corazón le daba un vuelco. La actitud de Jason no era amenazante, pero reflejaba una pasión descarnada que ella había vislumbrado en varias ocasiones, como cuando el día anterior había irrumpido en el hospital desesperado por verla.


    —Puede que no te guste lo que descubras.


    Aquellas palabras le confirmaron que ella le ocultaba más secretos. La miró a los ojos, y le dijo con firmeza:


    —Dime.


    Gracie vaciló por un instante, porque no sabía cómo iba a reaccionar al oír toda la verdad. Recordó que Kittie la había amenazado con hacerlo público, pero la pelirroja ya no pintaba nada allí y no tendría razón alguna para sacar a la luz lo que sabía, ¿no? ¿Qué pasaría si Jason acababa enterándose por la prensa?, ¿la perdonaría por habérselo ocultado durante todos aquellos años?


    —Estás perdiendo el tiempo, Gracie. Dime al menos por qué necesitabas tantos profesores particulares, eres una persona muy inteligente.


    —Sufrí una… una herida en la cabeza poco antes de que mi madre y yo nos fuéramos a vivir con vosotros.


    Jason sintió que le daba un vuelco el corazón.

  


  
    —¿Una herida en la cabeza? —al ver que ella se limitaba a asentir, insistió—: ¿Cómo te la hiciste?

  


  
    Gracie respiró hondo, y decidió contárselo todo.


    —Llegué tarde de la biblioteca, porque el coche de un amigo se averió. Tuvimos que ir andando hasta una gasolinera, y después me llevaron a casa en coche desde el mecánico —cerró los ojos ante aquel recuerdo de pesadilla—. Mi padre estaba esperándome en la puerta. Me dijo que todas las mujeres éramos unas zorras como mi madre, que nos dedicábamos a vivir a costa de los hombres, y que iba a arrepentirme de haberme portado así.


    Él no dijo ni una palabra, se limitó a esperar muy tenso mientras le sujetaba la mano con firmeza.


    —Me alzó en brazos y me lanzó de cabeza contra una pared, Jason.

  


  


  
    Capítulo 10

  


  
    Jason soltó una sonora palabrota. En ese momento entendió un montón de cosas, en especial por qué a Gracie no le gustaba que la alzaran en brazos. Le apartó el pelo de la cara con ternura, y la miró con ojos que reflejaban el dolor que sentía al saber todo aquello.


    —Ojalá te hubiera conocido en aquel entonces… ¡habría hecho picadillo a tu padre! —dijo con brusquedad.


    Gracie sabía que lo decía muy en serio. Siempre había sido muy protector con ella, siempre la había tratado con dulzura. Se preguntó cómo había podido pensar que sería capaz de herirla.


    —Supongo que uno siempre lleva a cuestas su infancia —le dijo, pensativa—. Mi madre me inculcó que jamás debía confiar en un hombre, y a pesar de que sé que sólo intentaba protegerme para evitar que me pasara lo mismo que a ella, la verdad es que me condicionó negativamente. Y supongo que la tara que tengo en el cerebro tampoco ayudó demasiado.


    —Por eso te caes tanto, ¿verdad?


    —Sí, el golpe estropeó algunas de mis funciones motoras… no hasta el punto de dejarme lisiada, y la verdad es que he ido mejorando con el paso de los años, pero nunca seré normal del todo. Tengo que esforzarme más que la mayoría de la gente para aprender cosas nuevas.


    —Da igual, a mí me parece que eres perfecta tal y como eres —deslizó la mano por su mejilla hasta su boca, y trazó sus labios con la punta del pulgar.


    —Creí que las cosas cambiarían si te enterabas —admitió, vacilante.


    Él la miró a los ojos, y le preguntó en tono de broma:


    —¿A ti te importaría enterarte de algún oscuro secreto de mi pasado?


    —No tienes ningún oscuro secreto, Jason —le dijo, con una carcajada.


    —Eso es lo que tú crees. Venga, responde a mi pregunta.


    —No, no me importaría.


    —Exacto.


    Gracie no estaba convencida del todo, y comentó:


    —A lo mejor hay cosas peores…


    —Pues a lo mejor deberías contármelas y sacarlo todo a la luz. Ya te he dicho que nada cambiaría, Gracie.


    —Vale, pero dame un poco de tiempo. Ahora estoy bastante abrumada.


    —Sí, por mi culpa.


    No soportaba verlo tan angustiado. Le puso una mano en la nuca, y lo instó a que bajara la cabeza hacia ella.


    —Deja de culparte, Jason —le dijo, en voz baja—. No sabías que iban a secuestrarme, no tuviste nada que ver.


    Él estaba intentando escucharla, pero no podía apartar la mirada de su boca.


    A Gracie le gustaba que la mirara así, como si estuviera hambriento. Hizo que bajara más la cabeza, y abrió los labios justo cuando sus bocas se encontraron. La recorrió una oleada de placer, y se dijo extasiada que era como si estuviera volando. Al darse cuenta de que Jason estaba intentando contenerse, tuvo ganas de decirle que no hacía falta. Le rodeó con los brazos, y tiró con fuerza de él.


    Aquel súbito tirón lo pilló desprevenido, y no pudo evitar caer encima de ella.


    —Gracie… —gimió con voz ronca.


    Ella ni siquiera le escuchó, pero se dio cuenta de que él no estaba protestando demasiado. Alzó un poco la cabeza y posó la boca contra la suya poco a poco, incrementando la presión y la profundidad de aquel beso dulce y cálido. Lo incitó a que se dejara llevar, y gimió ante aquellas sensaciones nuevas y maravillosas.

  


  
    —¡Por el amor de Dios…! ¡Gracie! —abrió los labios, y le metió la lengua en la boca.

  


  
    Gracie soltó una exclamación ahogada, pero la pasión iba adueñándose de ella. Sintió que una mano se posaba en su seno, que aquella palma abierta la acariciaba con avidez. Jason se tumbó a su lado, la abrazó, y la apretó contra su pecho. A pesar de las capas de ropa que los separaban, el contacto fue electrizante.


    —Eres una insensata —murmuró contra su boca, mientras empezaba a desabrocharle el camisón—. ¿Qué pasa si no puedo detenerme…?


    Para entonces, ya había conseguido meter la mano en el camisón. Cuando la posó sobre su seno, Gracie se arqueó en la cama y se estremeció de placer.


    —Me gusta mucho… —susurró.


    —Sé de algo incluso mejor —jadeó él contra sus labios.


    Mientras intentaba adivinar de qué podría tratarse, él deslizó la boca por su cuello, y siguió bajando por debajo del camisón hasta llegar a su seno desnudo. Ella se tensó al principio, pero fue relajándose al ver que no la atacaba, sino que la exploraba y la saboreaba al ir deslizando los labios por su piel cálida y tersa.


    Cuando le chupó el pezón hasta ponerlo erecto, Gracie gimió y se arqueó para intentar incrementar la presión. Él soltó una pequeña carcajada, y entonces se colocó mejor y empezó a succionar con una cadencia lenta y sensual que la hizo estallar.


    Estaba tan enloquecida de placer, que le clavó las uñas en los hombros y soltó un gemido que lo excitó aún más. Cuando se puso rígida y empezó a estremecerse, Jason perdió el poco control que le quedaba. Empezó a succionar el pezón con tanta fuerza, que le dejó una pequeña marca rojiza que tardaría días en desvanecerse.


    Cuando él alzó la cabeza, Gracie se quedó mirándolo atónita, presa del pánico. Se sentía avergonzada, y los ojos se le llenaron de lágrimas.


    Jason no pudo evitar sentirse muy satisfecho de sí mismo. Sabía sin necesidad de preguntar que Gracie no había sentido algo así en toda su vida. Había sido como un pequeño orgasmo, una liberación de la tensión que él había ido creando con la boca. Estaba temblorosa y ruborizada. Con una paciencia y una ternura infinitas, le secó con los labios las lágrimas que le humedecían las mejillas.


    —Nadie me había dicho que… que era así —alcanzó a decir ella, con voz trémula.


    —No se puede describir con palabras —le susurró, con voz seductora. Le rozó la boca con los labios, y añadió—: Has tenido un pequeño orgasmo, tienes unos pechos increíblemente sensibles.

  


  
    Gracie no supo qué decir; de hecho, ni siquiera sabía qué sentir. Lo miró con timidez. Él estaba sonriendo, pero no era una sonrisa pomposa, sino una llena de cálido afecto… y también de orgullo.


    Él bajó la mirada hacia sus senos pequeños y firmes, y empezó a trazar uno con la punta del dedo índice.

  


  
    —Te he dejado marcas. Lo siento, he perdido la cabeza.


    Gracie bajó la mirada también, y vio que estaba acariciando una marca rojiza que le había hecho al succionar.


    —No me duele.


    —Es que no tiene que doler, se supone que tiene que hacerte estallar de placer —al ver que se ruborizaba aún más, sonrió y añadió—: Ahora ya lo sabes por experiencia propia.


    Ella le acarició los labios con la punta de los dedos, y lo contempló fascinada. Sintió una oleada de placer al verle mirar embobado sus senos. Le gustaba que la mirara, que la tocara.

  


  
    —Jason… ¿el sexo es así? —lo preguntó con timidez, pero también con sincera curiosidad.

  


  
    Él contuvo el aliento cuando su mirada se encontró con aquellos ojazos grises llenos de timidez y de curiosidad, y la tensión que inundaba la habitación se volvió opresiva. Tragó saliva cuando recorrió el cuerpo de Gracie con la mirada. Podía acabar de desnudarla, quitarse la ropa, penetrarla hasta el fondo, tumbarla en aquella cama y poseerla. A juzgar por cómo lo miraba, era obvio que ella también lo deseaba. Era ruidosa, había gritado extasiada mientras él le chupaba los pechos… seguro que gritaría de placer sin parar cuando él le hiciera el amor. La casa estaba vacía, nadie los oiría.


    El deseo de poseerla era un anhelo constante. Sería tierno con ella, le daría un recuerdo de sí mismo que jamás se desvanecería, que la haría suya por completo. Sabía que no era lo correcto, que Gracie era una persona religiosa y se arrepentiría después, pero en ese momento sólo podía pensar en la pasión que lo atenazaba.


    Se dijo que tenía que parar, pero alargó las manos hacia ella para acabar de quitarle el camisón. Empezó a deslizar la prenda hacia abajo, pero justo cuando había llegado a las caderas, el súbito sonido del timbre de la puerta irrumpió como una explosión en el silencio del dormitorio. Se quedaron inmóviles, y se miraron con incredulidad.


    Al oír que el timbre sonaba de nuevo, Jason soltó un gemido. Se obligó a apartar la mirada de los pechos firmes de Gracie, y se levantó de la cama. Le dio la espalda mientras luchaba por recobrar el control, por lograr que la tensión agónica que lo atenazaba se relajara un poco.


    Gracie volvió a ponerse el camisón a toda prisa. Estaba temblando, habían estado a punto de ir demasiado lejos. Había incitado a Jason, y aquel momento de descontrol iba a atormentarlos a los dos. Se levantó de la cama, y al ponerse la bata contuvo un gemido. Aún estaba dolorida, y tenía los senos muy sensibilizados por lo que acababa de ocurrir.


    —Ya voy yo —susurró, sin atreverse a mirarlo.


    Fue descalza, y cuando miró por la mirilla de la puerta principal, vio que se trataba del agente especial Jon Blackhawk. Iba trajeado, se había hecho una coleta impecable, y estaba bastante serio. Abrió la puerta, y le dijo:


    —Hola, agente Blackhawk.


    Él la miró ceñudo al ver que estaba muy acalorada, y le preguntó con preocupación:


    —¿Estás bien? Quería hacerte algunas preguntas sobre Machado, pero no tienes buen aspecto. Si quieres, puedo volver otro día.


    —No hace falta, de verdad —abrió más la puerta, y se apartó un poco para dejarlo pasar. Lo condujo hacia la sala de estar, y le preguntó—: ¿Te apetece beber algo?


    —Prepararé café —dijo Jason desde la puerta.


    Blackhawk se dio cuenta de que también estaba bastante acalorado. Se sorprendió al verlo con ropa de faena, porque siempre le había visto con su elegante ropa urbana. Le pareció un hombre totalmente diferente.


    Era obvio que los había interrumpido, pero gracias a su trabajo en el FBI, había aprendido a disimular.


    —Me irá bien tomarme una taza, esta mañana no he tenido tiempo ni de desayunar —dijo, con total normalidad.


    —Ahora mismo te la traigo. ¿Quieres una, Gracie? —añadió, con un tono de voz muy distinto.


    —Sí, por favor —le dijo ella, sonriente.


    Jason le devolvió la sonrisa, y fue a la cocina.

  


  
    


    * * *

  


  
    Jon Blackhawk la interrogó a conciencia. Quería saber todo lo que Gracie había visto en el campamento, incluso los hombres que había y cómo iban vestidos.


    —Había muchos con uniforme militar. Al general no le caían bien los hombres de Fuentes, me comentó que aguantaba su cercanía pero que detestaba a los narcotraficantes. El hombre que me atacó pertenecía al grupo de Fuentes.


    —La organización de Manuel López acabó cayendo, y lo mismo le pasará a la de Fuentes —le dijo Jon.


    —Sí, y alguien ocupará su puesto —comentó Jason con cinismo. Estaba sentado frente a ellos en un sillón, tan cómodo como si estuviera en su casa. Cuando Gracie no le miraba, aprovechaba para contemplarla a placer.


    —La vida sigue —Jon le echó un vistazo a las notas que había estado tomando, y le preguntó a Gracie—: ¿Mencionó el general planes para recuperar el gobierno de su país?


    —No, sólo dijo que estaba decidido a conseguirlo. Por eso secuestra a gente —hizo una pequeña mueca, y añadió—: Supongo que a estas horas estará dándose cabezazos contra la pared por no haber podido conseguir mi rescate.


    —Mi hermano tuvo mucho que ver en ese tema —comentó Jon con irritación—. Estuvo involucrado en una misión de rescate extraoficial en la que también participaron varias personas de Jacobsville que no han sido identificadas.


    —Kilraven temía que mataran a Gracie mientras estábamos negociando, y yo también —le dijo Jason—. Si quieres echarle la culpa a alguien, soy tu hombre. No podía arriesgar la vida de Gracie, no podía —el fuego que brillaba en sus ojos negros habría bastado para provocar un incendio.


    —Cuando llegaron a por mí, supe que tú los habías enviado —le dijo ella, sonriente.


    —¿A quién te refieres? —le preguntó Jon.


    —¡Ca… caramba, qué tarde es! —exclamó, al darse cuenta de que había estado a punto de revelar el nombre de su rescatador—. ¡Tengo que ir a comer con Barbara!

  


  
    —¿Estás loca?, ¡no estás en condiciones de salir! —se apresuró a decirle Jason. Antes de que acabara de hablar, oyó que un coche aparcaba delante de la casa, y supo que se trataba de Barbara—. Mierda —masculló entre dientes.

  


  
    Al ver la reacción de su amigo y el rubor que cubrió el rostro de Gracie, Jon se echó a reír. Se imaginaba lo que estaba pasando, pero era un caballero y no hizo ningún comentario al respecto. Aprovechó para hacerle un par de últimas preguntas a Gracie.


    Cuando Barbara entró con varias bolsas de comida del restaurante, se detuvo en seco al verlos en la sala de estar. Por un lado estaba Gracie, en camisón y bata, despeinada y ruborizada; por el otro estaba Jason, que parecía tenso y frustrado; y por último estaba el agente especial del FBI Jon Blackhawk, al que parecía hacerle mucha gracia la situación. Los dos hombres hicieron gala de unos modales a la antigua usanza, y se levantaron al verla entrar.


    —He traído la comida, Gracie —miró a los dos hombres, y comentó—: Me parece que tendría que haber traído más.


    —No te preocupes, tengo trabajo pendiente en el rancho. Sólo he pasado a ver cómo estaba Gracie —le dijo Jason.


    —Y yo he venido a hacerle unas preguntas —Jon se volvió hacia Gracie, y le dijo—: Me parece que por ahora tengo información suficiente, pero te llamaré si se me ocurre algo más.


    —De acuerdo.


    —Gracias. Hasta la vista, Jason.


    Mientras Barbara llevaba la comida a la cocina, Gracie se levantó del sillón con la ayuda de Jason, que la miró con una mirada tierna y posesiva y le dijo con voz suave:


    —Hasta luego —le apartó el pelo de la cara, y comentó—: ¿No te gustaría venir a supervisarlo todo?


    —¿El qué?


    —El próximo jueves es el día de Acción de Gracias, Gracie. Hay que colocar los árboles y los adornos navideños en el rancho —fijó la mirada en sus labios, y añadió en un susurro—: Haré que mis vaqueros echen una mano, y traeremos a Dilly y a la señora Harcourt de San Antonio para que empiecen a decorar aquí.


    Gracie sintió que su alegría se desvanecía, y apartó la mirada antes de decir:


    —Este año no quiero hacerlo. Puede que Kittie tuviera razón, y en cualquier caso, a ti nunca te gustó que hubiera adornos por toda la casa. No es más que un montón de parafernalia, la señora Harcourt puede encargarse de ponerte un árbol en el rancho.


    Jason se sintió descorazonado y culpable al verla sin su habitual entusiasmo por las fiestas navideñas.


    —Sabes que te encanta llenar la casa de adornos de Navidad, Gracie.


    Ella lo miró a los ojos, y le dijo con voz queda:


    —No puedo, este año no puedo.


    Él respiró hondo, y al final dijo con pesar:


    —De acuerdo, no voy a presionarte. Vendrás a la cena de Acción de Gracias, ¿verdad?


    Se tensó al verla vacilar, y se preguntó si estaba tan indecisa por lo que había pasado antes en el dormitorio. A lo mejor se sentía avergonzada o culpable por lo sucedido, pero… ¿por qué? Estaba convencido de que el deseo había sido mutuo, y no entendía qué era lo que la preocupaba.


    —Gracie, sobre lo que ha pasado antes…


    Ella se ruborizó y le dio la espalda. Se sentía avergonzada al recordar lo descarada que había sido. Aquel desenfreno salvaje era muy impropio en ella, y le daba un poco de miedo lo que había estado a punto de ocurrir. Necesitaba aclararse las ideas.


    —Tengo que ir a echarle una mano a Barbara en la cocina… adiós, Jason.


    Él contuvo su mal genio hasta que llegó a la furgoneta, pero soltó una ristra de imprecaciones mientras se alejaba de la casa a toda velocidad. Jamás se había sentido tan frustrado. Había algo en el pasado de Gracie que los mantenía apartados, que la hacía vacilar. No tenía ni idea de qué horrible secreto estaba ocultándole y no pensaba presionarla para que se lo contara, pero a juzgar por lo que sabía de momento, estaba claro que aún quedaban muchas más cosas por salir a la luz. Quería respuestas, y estaba decidido a obtenerlas.


    


    


    —Jason está cabreado —comentó Barbara, al ver por la ventana cómo se alejaba por el camino de entrada a la casa y se incorporaba a la carretera. Iba tan rápido, que dejó marcas de neumáticos en el suelo de cemento.


    —No, es que tiene bastante prisa; además, no está acostumbrado a usar las furgonetas del rancho —le dijo Gracie.


    —Lo que le pasa es que está frustrado.


    —¡Barbara!

  


  
    —Los dos estabais acalorados y despeinados, ¿qué ha pasado mientras yo estaba en el trabajo? —le preguntó, con una sonrisa pícara.

  


  
    —¡Barbara!


    —Sólo voy a decirte una cosa: ya era hora.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que Jason te devora con la mirada cada vez que te mira, ¡no me digas que no te habías dado cuenta!


    —¿Lo dices en serio? —Gracie sintió que el corazón le daba un vuelco.


    —Te ha invitado a decorar la casa, ¿verdad?


    —Sí. A Kittie le parecía una ridiculez. Me dijo que poner adornos navideños estaba pasado de moda, y que me pasaba de la raya. La verdad es que Jason lleva años diciéndome que pongo demasiados.


    —¿Vas a dejar que eso te detenga? Siempre has tenido tu propio estilo, Gracie. Haz lo que te dé la gana sin preocuparte por lo que puedan pensar los demás. A mí siempre me encantaron tus adornos; de hecho, los vecinos pasaban por delante de la casa cada año porque estaban deseando ver cómo te había quedado, las nuevas combinaciones de colores que habías elegido —la miró sonriente, y añadió—: Era como un regalo que le hacías a toda la comunidad, y supongo que pasaba lo mismo en la mansión de San Antonio.


    A pesar de que Gracie sabía que su amiga tenía razón, aún se sentía dolida por lo de Kittie, sobre todo desde que sabía que Jason había estado a punto de cometer un error que le habría obligado a casarse con aquella arpía. Era angustioso saber lo cerca que había estado de perderlo para siempre.


    —Kittie es historia pasada —le dijo Barbara con firmeza—. Lo único que le interesaba era el dinero de Jason, pero no estaba enamorada de él.


    —Él se sentía atraído por ella —le dijo Gracie con voz queda.


    —¿Estás segura? A lo mejor la consideraba un mero premio de consolación, porque creía que no podía conseguir a la mujer que deseaba en realidad.


    —No lo sé.


    —Tendrías que ir a cenar con él en Acción de Gracias.


    Gracie no estaba segura de querer ir. Amaba a Jason con toda su alma y poco antes, cuando estaban en el dormitorio, le había deseado con desesperación, pero no era lo mismo tener relaciones sexuales que compartir unas cuantas caricias apasionadas. No sabía si sería capaz de darle lo que él quería, y le daba miedo averiguarlo. Era posible que, si le rechazaba por segunda vez, él se hundiera hasta el fondo de verdad y decidiera ir en busca de Kittie.


    Tenía miedo de que todos sus sueños acabaran hechos trizas, necesitaba tiempo para poder aclararse las ideas y decidir lo que iba a hacer.


    


    


    Se puso un poco nerviosa al ver que Jason no la llamaba por teléfono ni volvía a ir a verla. Al día siguiente no tuvo que ir a trabajar, porque la escuela estaba cerrada por las fiestas de Acción de Gracias, así que hizo caso omiso de las protestas de Barbara y le echó una mano en el restaurante. Al ver que Jason seguía sin hacer acto de presencia, se planteó llamarlo, pero aún se sentía avergonzada por lo del día anterior.


    Cuando la señora Harcourt la llamó la noche de Acción de Gracias, a las dos de la madrugada, contestó al teléfono adormilada.


    —¿Diga?


    —¿Señorita Gracie? Hola, soy Eve Harcourt…


    —Hola, señora Harcourt. Feliz día de Acción de Gracias, perdone que no la haya llamado…


    —No se preocupe, todos sabemos la dura prueba que acaba de pasar —la mujer vaciló por un segundo antes de preguntarle—: Señorita Gracie… ¿podría ir al Shea’s Roadhouse si envío a uno de los muchachos a buscarla?


    Gracie se sentó en la cama, y parpadeó mientras intentaba acabar de despertarse.


    —¿Para qué voy a ir a ese sitio a las dos de la madrugada?


    —Jason recibió un paquete ayer, lo trajeron por mensajería urgente. Anoche se lo llevó a su despacho, y cerró la puerta. No tengo ni idea de lo que había dentro, pero hoy se ha pasado todo el día fuera y ni siquiera ha venido a la cena de Acción de Gracias. Pensé que a lo mejor estaba con usted, pero entonces ha llamado por teléfono Tiny, el portero de ese local.

  


  
    —¿Qué quería? —le preguntó, cada vez más alarmada.

  


  
    —Avisarnos que Jason está causando problemas en el bar, señorita Gracie. Cuando Tiny ha intentado echarle, lo ha lanzado por encima de una mesa, y ahora tiene a uno de los vaqueros del rancho Hart atrapado en uno de los lavabos y está amenazando con echar la puerta abajo si no sale. ¡Ni siquiera me acuerdo de la última vez que el señor Jason bebió alcohol!


    —Yo sí —dijo en voz baja, al recordar lo que él le había contado sobre cómo había acabado en la cama con Kittie. Se preguntó por qué había vuelto a emborracharse—. Voy a vestirme, que uno de los muchachos venga a buscarme. Me encargaré de que Jason vuelva a casa.


    —Usted es la única que puede lidiar con él cuando está borracho. Siento haberla llamado a estas horas, pero el señor Jason no dejaría que se le acercara nadie más.


    —Ya lo sé, no se preocupe.


    —Gracias, señorita Gracie —le dijo el ama de llaves, antes de colgar.


    A Gracie le daban miedo los hombres que bebían demasiado, pero aquélla no sería más que la segunda vez que veía a Jason borracho. La primera había sido cuando se había emborrachado después de la muerte de su padre, y no se había sentido amenazada en ningún momento cuando había interferido; de hecho, él la había obedecido en todo y la había seguido como un corderito. Era una de las muchas razones por las que jamás había tenido miedo de él. Después de vivir con un padre borracho y violento, habría sido una pesadilla descubrir que Jason era igual que él, pero no lo era.


    


    


    Tim, uno de los vaqueros del rancho, la llevó al bar.

  


  
    —¿Quiere que entre con usted? —le preguntó, cuando aparcaron delante del establecimiento.

  


  
    —Quédate en la puerta, Tim. Tendrás que ayudarme a meterlo en la furgoneta, pero será mejor que no entres.


    —El jefe es peligroso cuando está hecho una furia.


    —Peligroso para los demás, pero no para mí.


    Vio a Jason en cuanto entró en el bar. Se le veía un poco tambaleante, pero parecía una serpiente de cascabel buscando dónde morder. Estaba gritando improperios y aporreando una puerta que había al fondo del local, que estaba prácticamente vacío. Los únicos que quedaban eran Jason y el pobre desgraciado que estaba atrapado en el lavabo.


    Tiny se acercó a ella cojeando, y le dijo:


    —Siento haber tenido que llamar para pedir ayuda, señorita Gracie, pero hace poco que me operaron y aún estoy recuperándome. El señor Pendleton no atiende a razones cuando bebe, y ya me ha pegado un puñetazo. Es un buen hombre, y no quiero llamar a la policía a menos que no haya más remedio.


    —Yo me ocupo, Tiny. Gracias por llamar. Y no te preocupes, ya sabes que te pagaremos los desperfectos.


    —De acuerdo.


    Gracie fue hacia Jason, que seguía soltando imprecaciones, y le dijo con voz suave:


    —Jason.


    El cambio en él fue inmediato y sorprendente. Se giró hacia ella, parpadeó, y se relajó de forma visible.


    —Hola, Gracie —consiguió esbozar una sonrisa, y admitió—: Estoy un poco borracho.


    —Sí, ya lo veo —lo tomó de la mano, y le dijo—: Es hora de ir a casa.


    —Vale.


    Lo condujo hacia la puerta del bar sin que opusiera resistencia, bajo la atónita mirada de Tiny. De repente, la puerta del lavabo se abrió a sus espaldas y el vaquero preguntó con voz quejumbrosa:


    —¿Se ha ido ya?


    Jason se detuvo de golpe, giró como una exhalación, y empezó a decir:


    —¡Maldito…!

  


  
    —¡Vamos a casa, Jason! —le ordenó Gracie con firmeza, mientras tiraba de su mano.

  


  
    Él fulminó con la mirada al vaquero, que se había quedado petrificado, pero al cabo de unos segundos, soltó un sonoro suspiro y dejó que ella lo llevara hasta la furgoneta. Al verlos salir, Tim abrió de inmediato la puerta del copiloto.


    —Se ha burlado de mi jodido sombrero —masculló Jason, mientras entraba en el vehículo—. Iba a hacer que se lo comiera, pero se metió en el lavabo y cerró la puerta. ¡Maldito cobarde!


    Gracie se sentó junto a él, y le indicó a Tim que pusiera la furgoneta en marcha.


    —No quiero ir a casa —dijo Jason de repente.


    —Pues vas a tener que ir, quieras o no —Gracie había conseguido abrocharse el cinturón de seguridad, pero no encontraba el de Jason. Cuando se dio cuenta de que él estaba sentado encima, lo dejó por imposible, aunque sabía que se arriesgaba a que les pusieran una multa—. La señora Harcourt estaba muy preocupada, me ha dicho que ni siquiera habías ido a la cena de Acción de Gracias.


    —¿Para qué iba a ir, si tú no estabas allí? Para mí no es Acción de Gracias sin ti.


    Gracie se sintió culpable.


    —No me gusta el whisky —comentó él de repente, cuando estaban cerca del rancho.


    —Lo que no va a gustarte es la resaca que tendrás mañana. Aparca justo delante del porche y vuelve a la cama, Tim. Gracias por todo.


    —De nada, señorita Gracie.


    Consiguieron mantener en pie a Jason entre los dos, y Gracie logró entrarlo en la casa. La señora Harcourt estaba esperando en bata.


    —¿Está bien? —preguntó con preocupación al verlos entrar.


    Jason la miró, y le dijo:


    —Sólo estoy borracho, señora Harcourt, aunque no lo suficiente.


    —Anda, vamos —Gracie se volvió hacia el ama de llaves, y le dijo—: Acuéstese, yo me ocupo de llevarlo a su habitación.


    —Gracias, señorita Gracie, pero tengo que encargarme de que alguien la lleve de vuelta a casa de Barbara…


    —No voy a irme, pasaré la noche en la habitación de invitados. No hace falta despertar a nadie más.


    —Le prepararé un buen desayuno, gracias por salvarle.


    —Nada va a poder salvarle de mí —masculló en voz baja, antes de llevar a Jason a su habitación. Estaba deseando saber qué era lo que le había impulsado a beber tanto.


    Después de cerrar la puerta de la habitación, lo tumbó en la cama de matrimonio y empezó a quitarle las botas. Al ver que el sombrero se le había caído al apoyar la cabeza sobre la almohada, lo agarró y lo lanzó hacia el enorme tocador. Se sentó junto a él, y lo contempló en silencio. Estaba espatarrado encima de la colcha, vestido con vaqueros y una camisa de Cambray; al parecer, había ido directo al bar desde el rancho.


    —¿Se puede saber qué es lo que te pasa, Jason? Casi nunca bebes.


    Él abrió los ojos, y le dijo:


    —Contraté a un investigador privado.


    Gracie sintió que se le paraba el corazón, pero alcanzó a preguntar:


    —¿Por qué?


    Él se pasó una mano por el pelo antes de contestar.


    —Porque quería saber qué era lo que me ocultabas. Quería saber cómo había sido tu infancia, y la verdad sobre tu familia.

  


  


  
    Capítulo 11

  


  
    Gracie sintió que el alma se le caía a los pies, y empalideció de golpe.


    —Ah —apartó la mirada mientras luchaba por contener las lágrimas, y admitió—: Creía que podría mantenerlo oculto, que jamás lo descubrirías —cerró los ojos, y exclamó—: ¡No sabes lo avergonzada que estoy!

  


  
    —¿Avergonzada de qué, cariño? ¡Anda, ven aquí! —la abrazó con fuerza, y luchó contra los efectos del alcohol mientras intentaba aclararse las ideas. La información que había recabado el investigador lo había dejado conmocionado—. ¿Por qué te daba miedo contármelo?

  


  
    —Éramos tan pobres… no teníamos nada, y mi madre no quería que tu padre se enterara. Sabes que era un esnob, ni siquiera se habría acercado a ella si hubiera sabido la verdad. Mi madre le hizo creer que siempre habíamos tenido una buena posición económica, y se inventó historias para que él no intentara averiguar más cosas sobre nuestro pasado.


    —Tu padre te puso una pistola en la cabeza y amenazó con matarte —masculló él con voz ronca—. Un agente de los SWAT que estuvo allí dijo que lo habría hecho, que no era un farol. Un francotirador tuvo que matarlo. Pero el trauma… que tu padre muriera cuando estaba justo detrás de ti… —soltó un gemido, y le dijo—: ¡Si lo hubiera sabido, te habría llevado a terapia! Y no sólo por eso… ¡tú pobre madre!


    —Supongo que habíamos tocado fondo —no pudo evitar estremecerse—. Creía que las cosas cambiarían entre nosotros si llegabas a enterarte de mi pasado, es tan sórdido… Kittie me oyó hablar con la señora Harcourt, y me amenazó con contártelo todo si no me marchaba de tu vida —al notar que lo recorría un estremecimiento, añadió—: Estaba muy asustada, Jason.


    —No me habría importado, tu pasado me da igual —la aferró con más fuerza, y le dijo con voz ronca—: Estás a salvo, Gracie. ¡Mientras quede un hálito de vida en mis venas, nadie volverá a hacerte daño!


    Ella se relajó, se acurrucó contra su cuerpo musculoso, y se aferró a él con todas sus fuerzas. Al oír que soltaba una pequeña carcajada, susurró:


    —¿Qué pasa?


    —Te tengo en mi cama en medio de la noche, vulnerable y entregada, y no puedo hacer nada al respecto.


    —¿Qué quieres decir?


    —Los hombres borrachos son incapaces de tener relaciones sexuales.


    Ella alzó la cabeza, y lo miró atónita.


    —¿Lo dices en serio?


    —Es lo que me salvó de Kittie —empezó a tirar con suavidad de uno de sus rizos dorados, y añadió—: Pero no quiero salvarme de ti.


    Gracie apoyó las manos en la almohada, junto a su cabeza, y lo contempló en silencio. Parecía de lo más relajado. Al cabo de unos segundos, le preguntó vacilante:


    —¿No?


    Él tiró con más fuerza del rizo, y comentó sonriente:


    —Podrías desnudarme, a ver qué pasa.


    —Ni hablar —se puso roja como un tomate.


    —Aguafiestas —respiró hondo antes de decir—: Al menos, duerme conmigo. La cama es enorme y fuera hace mucho frío, a lo mejor me constipo.


    —No hace tanto frío, Jason.


    —Sí, sí que lo hace —alargó una mano, y agarró una colorida manta de punto que había hecho la señora Harcourt. La única luz que iluminaba la habitación era la de seguridad del exterior, y apenas bastaba para que pudieran verse. Hizo que Gracie se tumbara junto a él, y tapó a los dos con la manta.


    —La señora Harcourt se escandalizará.


    —Claro que no, seguro que sabe lo que les pasa a los hombres borrachos.


    —Por la mañana ya se te habrá pasado la borrachera —la protesta no fue demasiado convincente.


    —Puede que eso no te importe por la mañana —le susurró él al oído. Notó que se tensaba un poco, pero la conocía lo bastante bien para saber el porqué de aquella reacción. Alzó la cabeza, y la miró a los ojos—. Ya sé que crees que el sexo fuera del matrimonio es un pecado. Te asusté en casa de Barbara porque perdí el control, pero te prometo que no volverá a pasar. Jamás te forzaría ni te coaccionaría, Gracie.


    Ella se relajó, y admitió:


    —No quiero seguir siendo así.


    —Tu forma de ser no tiene nada de malo —la rodeó con los brazos, y la atrajo contra su cuerpo—. Duérmete, ángel. Te mantendré a salvo.


    Era muy tarde, y la señora Harcourt no era una puritana; además, los dos estaban vestidos. Se acercó más a él, cerró los ojos, y se quedó dormida.


    


    


    Jason estaba contemplándola bajo la luz que entraba por las ventanas. Aún estaba dormida, y había pasado toda la noche en sus brazos. Era un sueño hecho realidad verla durmiendo en su cama, con el pelo extendido por la almohada como una cortina de oro pálido. Cuando bajó la mirada y vio el contorno de sus senos firmes bajo la camiseta, sintió el deseo casi irrefrenable de quitársela junto con el sujetador y saborear aquella piel tersa y cálida, pero había descubierto cosas sobre ella que antes desconocía. Tenía que tomarse su tiempo, ir poco a poco y con paciencia para que ella se abriera a la idea de tener relaciones íntimas con él. Por primera vez, contemplaba esperanzado el futuro. Gracie lo deseaba. Quizá ni ella misma lo sabía aún ni lo entendía, pero lo que sentía era obvio. La idea lo llenó de felicidad.


    Oyó pasos que se acercaban por el pasillo, y cuando la puerta se entreabrió y la señora Harcourt se asomó con sigilo, se llevó un dedo a los labios y sonrió al indicarle con un gesto el cálido cuerpo que tenía a su lado.


    Ella le devolvió la sonrisa, y susurró:


    —El desayuno estará en diez minutos —al verlo asentir, cerró la puerta y se fue. Estaba radiante de felicidad.


    Al ver su reacción, Jason no pudo evitar soltar una pequeña carcajada que despertó a Gracie. Cuando abrió los ojos, contempló fascinada las diferentes emociones que se reflejaban en su rostro. Bajó la mirada hasta la cama por un segundo, pero volvió a fijarla de inmediato en él.


    —La señora Harcourt acaba de decirme que el desayuno estará en diez minutos —deslizó la mano bajo la camiseta, y añadió con picardía—: ¿Cómo crees que podríamos entretenernos durante los ocho minutos que quedan?


    Gracie le agarró la muñeca, pero acabó soltándole poco a poco.


    Él sonrió de oreja a oreja, y la rodeó con los brazos para desabrocharle el sujetador. Metió una mano por debajo de la prenda y fue deslizándola hacia delante, por debajo del brazo, hasta posarla justo encima de un pecho.


    —Me encanta tocarte así —murmuró, antes de besarla con delicadeza.


    Ella le hincó las uñas, pero no protestó. Cuando la miró a los ojos, Jason vio en ellos una mezcla de placer y curiosidad.


    —Todo ha cambiado, Jason.


    —Sí, es verdad —sus ojos se oscurecieron. Cambió un poco de posición, y apartó la tela para poder ver lo que estaba acariciando—. Todo ha cambiado —bajó la cabeza, y empezó a saborear un pecho.


    Gracie se arqueó de placer al sentir aquella boca cálida explorándola, atormentándola, poseyéndola. El sonido de sus gemidos pareció espolearlo, porque incrementó la presión y la intensidad de sus caricias. Deslizó una mano por debajo de ella, y con la otra se desabrochó los botones de la camisa. La instó a que alzara las caderas contra las suyas, y sus senos se apretaron contra su pecho musculoso.


    La recorrió una oleada de pasión tan abrumadora, que él tuvo que cubrirle la boca con la suya para sofocar el grito de placer que escapó de sus labios. Se aferró a él estremecida, y tiró para acercarlo más.


    Jason rodó hasta quedar encima de ella, presionó con la rodilla para que abriera las piernas, y se colocó de pleno entre sus muslos. No intentó esconderse, dejó que ella sintiera la dureza y la calidez de su erección. Se estremeció cuando empezó a mover las caderas rítmicamente contra ella.


    Gracie abrió aún más las piernas, y le arañó la espalda mientras el placer crecía hasta niveles insospechados.


    —¡A desayunar!


    Jason se apartó de golpe al oír que la señora Harcourt los llamaba desde el pasillo, y se apresuró a contestarle.

  


  
    —¡Ya vamos! —le costó hablar con normalidad, porque tenía la respiración entrecortada.


    —¡De acuerdo! —sus pasos se alejaron por el pasillo.

  


  
    Mientras Gracie lo contemplaba con los ojos como platos, él deslizó la mirada por sus senos y fue bajándola hasta donde las caderas de ambos seguían pegadas la una a la otra. La imagen lo dejó sin respiración, pero al final logró susurrar:


    —Quiero penetrarte hasta el fondo. Quiero que sientas mi cuerpo contra ti, dentro de ti.


    Gracie se estremeció. Apenas podía respirar. Jamás habría imaginado que los hombres les hablaban así a las mujeres. Estaba sonrojada, pero no por vergüenza. Al imaginarse aquel cuerpo fuerte y poderoso penetrándola, no pudo contener un gemido.

  


  
    —Dejarías que lo hiciera, ¿verdad? —le preguntó él, con voz ronca.

  


  
    —Sí.


    Jason vaciló por un instante. El cuerpo entero le dolía por el deseo insatisfecho.


    —¡La comida se va a enfriar! —insistió la señora Harcourt.


    Cerró los ojos y masculló una imprecación mientras temblaba de pasión contenida.


    Gracie se sentía igual de frustrada. Se apartó un poco de él, y empezó a salpicarle de besos el rostro, los párpados, la nariz, y las mejillas.


    —Relájate, Jason. No pasa nada.


    Aquella ternura lo extasió. Se tumbó en la cama y dejó que hiciera lo que le diera la gana con él, que lo besara y lo calmara. Abrió los ojos, y sus miradas se encontraron.

  


  
    —¿Estás bien? —le preguntó ella con dulzura—. He leído que a los hombres les duele cuando están así, no sabía qué hacer.

  


  
    —Tienes buenos instintos, ha funcionado —aún no había recuperado del todo la respiración.


    Gracie sonrió, y lo miró maravillada al admitir:


    —Hasta ahora, no entendía cómo era…


    —Pues la cosa puede ponerse peor, mucho peor.


    Al ver que él le lanzaba una mirada elocuente a sus senos desnudos, Gracie soltó una exclamación ahogada y se sentó de golpe. Se puso roja como un tomate mientras se ponía bien la ropa.


    —Perdona, no me había dado cuenta…


    —No era una queja —le dijo él, mientras se sentaba también.


    La ayudó a salir de la cama, y le apartó el pelo de la cara. Le parecía increíble lo cambiada que estaba.


    —Todos se darán cuenta en cuanto nos vean —comentó ella con preocupación.


    —Me da igual —la tomó de la mano, y añadió—: Venga, vamos a desayunar.


    Al ver que eran incapaces de apartar la mirada el uno del otro mientras comían, la señora Harcourt sonrió de oreja a oreja. Eran completamente transparentes. Estaba muy contenta al ver el afecto creciente que había entre ellos, ya era hora.


    


    


    Después de desayunar, la pareja fue al corral para ver a uno de los adiestradores trabajando con una potranca.


    —Podríamos celebrar hoy la cena de Acción de Gracias, la señora Harcourt guardó la comida —comentó Jason, sonriente.


    —Me encantaría.


    Él se volvió hacia ella, y la atrajo con suavidad hacia su cuerpo.


    —Aprovecharemos para decorar un árbol de Navidad —al verla vacilar, le puso las manos en la cintura—. Sé por qué significa tanto para ti, Gracie. El investigador fue muy concienzudo. Tu padre era ateo, y no te dejaba poner adornos navideños ni ir a misa.


    —Sí, me sentía bastante sola en Navidad.


    —De ahora en adelante siempre celebraremos las fiestas juntos, te lo prometo. Si estoy en el extranjero, enviaré un avión a por ti.


    Gracie lo miró radiante de felicidad al darse cuenta de que él estaba hablando de un futuro compartido.


    —Iremos poco a poco, Gracie. Ya sé que estoy precipitando las cosas, aunque intento controlarme. Me muero de deseo por ti, pero puedo contenerme… tengo que hacerlo. Quiero llegar a conocerte.


    —Llevamos doce años viviendo juntos.


    —Así no, nunca hemos estado así —inclinó la cabeza, y le rozó los labios con los suyos.


    —Jason… podría vernos alguien.


    —Tendrán que acabar acostumbrándose.


    Él estaba haciéndole promesas sin necesidad de decir ni una sola palabra. Gracie le miró con el corazón en los ojos, y le dijo:


    —Sí, tendrán que acostumbrarse.


    Jason sintió que el corazón le martilleaba en el pecho. La besó con ternura mientras la abrazaba sin apretar demasiado, y cuando ella intentó acercarse más, retrocedió y le dijo con voz suave:


    —No, esto nos impide pensar con claridad. Sabes que te deseo, pero tenemos que ir paso a paso. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo —le dijo, con una sonrisa radiante.


    


    


    Las dos semanas siguientes fueron mágicas. Cabalgaron juntos por el rancho, fueron a una venta de ganado, y fueron al ballet de San Antonio a ver ElCascanueces. Entre salida y salida, Gracie fue a dar una charla a una clase de tercero de primaria, y hasta la profesora de historia escuchó fascinada su narración suavizada de lo que había ocurrido en El Álamo. Poco después, la llamaron de la universidad porque necesitaban con urgencia a alguien que sustituyera al profesor de historia que impartía las clases nocturnas; al parecer, el hombre había sufrido un accidente de tráfico, y no podría volver a tiempo de acabar el curso. Ella sólo tendría que encargarse de dar cuatro clases hasta el final del semestre, que caía en la primera semana de diciembre, y el profesor había dejado tanto su planificación de las clases como las notas de los temas a tratar.


    Fue a la primera clase nerviosa y bastante insegura, pero cuando se dio cuenta de lo maduros que eran los alumnos y de lo mucho que les interesaba la asignatura, se relajó y empezó a sentirse cada vez más cómoda. Siguió la planificación del profesor y habló sobre la historia de Texas, pero añadió información sobre el impacto que la revolución mexicana había tenido en Estados Unidos, y también sobre el conflicto de El Álamo; en principio, la clase duraba dos horas, pero se alargó media hora más. Cuando regresó a casa de Barbara en su destartalado coche, estaba eufórica.


    Había discutido con Jason por culpa del coche. Él quería darle un elegante Jaguar descapotable, pero ella quería arreglárselas con su propio dinero. A pesar de que le irritaba que insistiera en ser tan independiente, la respetaba y no la presionó.


    Teniendo en cuenta la pasión creciente que amenazaba con estallar de un momento a otro, para los dos era muy duro mantener cierta distancia. El deseo que Jason sentía por ella era tan obvio, que Gracie no entendía cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes; a raíz de algunos comentarios de Barbara, sabía que su amiga lo había notado desde hacía unos dos años, que era más o menos cuando él había empezado a negarse a bailar con ella. A lo mejor él no había querido acercarse demasiado por miedo a perder el control, y había intentado ocultarle el hecho de que el afecto que sentía por ella había dado paso a una atracción física.


    

  


  
    * * *

  


  
    


    A pesar de que no estaba convencida de querer poner los adornos navideños, la señora Harcourt y Jason acabaron convenciéndola, y aprovechó las horas que tenía libres una tarde antes de ir a clase para decorar el rancho.


    Él estaba tomando café en un sillón, contemplándola, cuando su móvil empezó a sonar. Se lo sacó del bolsillo, y después de echarle un vistazo a la pantalla para ver quién era, lo apagó con brusquedad y lo lanzó sobre la mesa que tenía al lado.


    Al ver que ella lo miraba con curiosidad, se limitó a decir:


    —No tengo ganas de hablar.


    Gracie sonrió y siguió poniendo los adornos, pero el teléfono del vestíbulo empezó a sonar… siguió sonando, y sonando.

  


  
    —¿No vas a contestar? —le preguntó, desconcertada.

  


  
    Él suspiró con irritación, pero al final hizo ademán de levantarse.


    —¡Ya voy yo! —les dijo la señora Harcourt.


    Jason volvió a sentarse, pero Gracie se dio cuenta de que parecía incómodo, y se preguntó a qué se debía su actitud.


    La señora Harcourt apareció en la puerta de la sala de estar al cabo de un momento; después de lanzarle a ella una mirada cauta, le dio a Jason el teléfono inalámbrico y dijo sin inflexión alguna en la voz:


    —Es la señorita Sartain otra vez.


    Jason masculló algo en voz baja, y miró a Gracie con nerviosismo antes de contestar.


    —Sí, ya lo sé. Déjalo ya, Kittie —dijo, tras escuchar durante unos segundos. Estaba tenso, y su mirada reflejaba un profundo resentimiento—. No, no he cambiado de opinión —su expresión se endureció aún más mientras escuchaba algo, y dijo con brusquedad—: Lo sé todo sobre su pasado —le lanzó una mirada a Gracie, que parecía perpleja. Escuchó durante varios segundos más, y su mirada adquirió un brillo acerado—. Cuéntaselo a la prensa si quieres, no tengo ningún secreto que quiera mantener oculto. No estoy interesado en volver contigo, Kittie, a ver si te enteras de una vez. Llama cada día si quieres, pero tendrás la misma respuesta. Vale, haz lo que te dé la gana —colgó de golpe, y se volvió hacia la señora Harcourt—. Cuelgue de inmediato si vuelve a llamar, no le dirija la palabra.


    El ama de llaves asintió, pero había empalidecido al oír la conversación.


    Gracie estaba boquiabierta, le costaba asimilar lo que acababa de escuchar. Lo miró con incertidumbre, y le preguntó:

  


  
    —¿Había llamado antes? —al verlo vacilar, se le acercó e insistió con firmeza—: Dime la verdad, Jason.

  


  
    —Sí, un par de veces —admitió él a regañadientes—. Supongo que creía que podía recuperarme si era lo bastante persistente, pero como no le ha funcionado, ahora está pensando en chantajearme. Le he aguado la fiesta al decirle que lo sé todo sobre tu pasado, pero ha insinuado que conoce otro secreto que me interesa mantener oculto —soltó una carcajada seca, y añadió con desdén—: Está muy equivocada.


    Gracie no tenía tan claro que Kittie estuviera marcándose un farol. Estaba convencida de que la señora Harcourt ocultaba algo, aunque no sabía de qué se trataba.


    —¿Por qué te tomas la molestia de hablar con ella?


    Jason enarcó las cejas, y le dijo con cierta arrogancia:


    —¿Qué quieres decir?


    —Es muy guapa, y estuvisteis comprometidos durante varios meses…


    —Comprometerse no es lo mismo que casarse —le dijo él con voz cortante—. Mi padre lo intentó tres veces sin éxito. Ni siquiera se llevaba demasiado bien con mi madre, y ya sabes lo que duraron tu madre y la de Glory. Nunca he visto un matrimonio sólido.


    La incomodidad de Gracie se acrecentó al oírle hablar del matrimonio con tanto desprecio. A lo mejor la deseaba sin más, y esperaba seducirla y mantener una relación con ella sin boda de por medio. Hacía días que acarreaba con aquella preocupación, y no podía quitársela de la cabeza.


    Jason era afectuoso y parecía disfrutar estando con ella, pero últimamente no había hecho ningún comentario sobre un posible futuro compartido; además, estaba frustrada por las nuevas sensaciones que estaba descubriendo, y también irritable porque la tensión que había entre los dos había alcanzado un punto crítico en los últimos días. Él ni siquiera la tocaba… era como si estuviera provocándola, como si estuviera sometiéndola a una especie de juego sensual. En ese mismo momento estaba mirándola con un ligero brillo de diversión en los ojos. ¿Estaría vengándose de ella por la época en que lo había rechazado y él había acabado comprometido con Kittie?


    Jason pareció notar su expresión, porque se tensó y le preguntó con voz cortante:


    —¿Qué te pasa?


    —¿Estás seguro de que realmente querías romper el compromiso? A lo mejor te sentías culpable por lo de mi secuestro…


    Jason intentó contener su genio. Ella no era la única que sufría por la frustración, pero él llevaba mucho más tiempo soportando aquel tormento. Estaba desesperado por poseerla, pero cada vez que avanzaba un paso, ella retrocedía dos. Tenía el genio a flor de piel.


    Se puso de pie, y le espetó:


    —Sí, puede que me sienta culpable. Kittie nunca te cayó bien, y no habrías estado en aquella carretera de noche si no te hubieras marchado cuando parecía que ella iba a mudarse a la mansión.


    Gracie se quedó boquiabierta, tanto por las palabras en sí como por el tono de voz beligerante. Dio varios pasos hacia él sin soltar el último adorno que le quedaba por poner en el árbol, uno nuevo de cristal, y lo fulminó con la mirada.


    —A una serpiente de cascabel no hay que darle la oportunidad de atacar. Kittie hizo que la señora Harcourt y Dilly se sintieran como idiotas, y se metió con la edad de John. Quería quitarme de en medio, porque yo podría haber sido un obstáculo en sus planes de conseguir tu dinero.


    Él ladeó la cabeza, y la contempló ceñudo. Estaba cada vez más furioso.


    —¿Crees que mi dinero es lo único que atrae a las mujeres, Gracie?


    Ella se quedó helada. Estaban pisando terreno peligroso. El día había empezado siendo muy prometedor, pero estaba convirtiéndose en una pesadilla.


    —Claro que no.

  


  
    —¿Sabes lo que Kittie me dijo sobre ti? —le espetó él, con voz gélida—. Que seguías soltera porque sabías que yo no seguiría manteniéndote si te casabas, que lo único que te interesaba era seguir disfrutando de una vida llena de lujos y privilegios.

  


  
    Gracie empalideció de golpe. De modo que ésa había sido la estrategia de la pelirroja para mantenerlo apartado de ella… llenarle la cabeza de dudas y suspicacias.


    —Ya sabes por qué no me he casado.


    —¿Ah, sí? Lo único que sé es la razón que me diste, pero está claro que no me tienes miedo —su voz se volvió insinuante cuando añadió—: De hecho, he sido yo el que ha puesto el freno todas las veces.


    Ella se puso roja como un tomate. Sí, lo que él acababa de decir era cierto, pero estaba distorsionando la realidad. Era tan desinhibida con él porque le amaba, pero a juzgar por sus palabras, Jason pensaba que era ella la que se andaba con jueguecitos.


    —Yo soy millonario, y tú una simple asalariada.


    Fue la gota que colmó el vaso. Gracie tiró al suelo el adorno de cristal, y sintió una extraña satisfacción al oír cómo se rompía.

  


  
    —¡Sí, lo soy! Soy una asalariada que tiene una vida propia… tendrías que estar agradecido al ver que soy independiente, ¿no? ¡No tendrás que volver a preguntarte si estoy contigo por tu dinero, porque no pienso volver a poner un pie en esta casa! —agarró el bolso y la chaqueta, y fue hacia la puerta como una exhalación.

  


  
    Él se apresuró a seguirla, y le preguntó indignado:

  


  
    —¿Adónde crees que vas?

  


  
    —¡A trabajar, mi clase en la universidad empieza dentro de dos horas! ¡Haré tiempo en la cafetería, cualquier cosa es mejor que estar aquí oyéndote hablar con tu prometida!


    Jason estaba furioso. Se llevó los puños a las caderas, y le espetó:


    —¡Ya te dije que rompí el compromiso!

  


  
    —¿Se lo dijiste también a Kittie? —le preguntó ella con sarcasmo.

  


  
    —¡Maldita sea…!

  


  
    —¡Eso, empieza a soltar tacos, que te va a servir de mucho! —abrió la puerta del coche con brusquedad, y se puso al volante mientras Jason la miraba encolerizado. Cuando puso en marcha el coche y vio el humo oscuro que salía del tubo de escape, tuvo ganas de darse un par de cabezazos contra el volante, porque era una muestra más de lo diferentes que eran sus respectivas situaciones económicas.

  


  
    —¡Vale, ve a tu jodida clase, me da igual! —le gritó él.


    —¡Es lo que pienso hacer!


    Se puso en marcha, y soltó un gemido al ver que el tubo de escape empezaba a petardear cuando se incorporó a la carretera. Lo más probable era que aquella chatarra acabara dejándola tirada a medio camino, y entonces no tendría más remedio que tragarse su orgullo y regresar al rancho para pedir que alguien la llevara a casa; aun así, estaba decidida a ponerse rumbo a Jacobsville, aunque no consiguiera llegar.


    Contuvo las ganas de echarse a llorar. Estaba más convencida que nunca de que Jason no tenía ninguna intención de proponerle matrimonio, ni en ese momento ni en el futuro. Él sólo quería tener una mujer en su cama, pero no estaba interesado en que la relación fuera permanente. Había dejado muy claro lo que opinaba sobre el matrimonio.


    Se preguntó si lo que quería era volver con Kittie. Si no era así, ¿por qué respondía cuando ella le llamaba? Al principio había sido reacio a contestar, pero había acabado cediendo cuando la señora Harcourt le había dado el teléfono. ¿Estaría intentando ocultar el hecho de que Kittie le llamaba?


    Estaba demasiado confundida, no podía pensar con claridad. En los últimos tiempos, su vida había sido idílica. Jason se mostraba atento y afectuoso y habían ido juntos a un montón de sitios, como en los viejos tiempos… bueno, no era exactamente igual, porque antes él no la besaba con pasión ni la miraba como si quisiera devorarla.


    A pesar de todo, uno no podía basar un matrimonio en el deseo físico, ya que era como una llama efímera que no tardaba en apagarse. Ella quería un hogar, y tener hijos. Había empezado a plantearse tener un futuro así con Jason, y él había alentado sus esperanzas, pero la llamada de Kittie había destruido aquella ilusión. Jason se había quedado soltando imprecaciones en el rancho, y ella iba camino de Jacobsville con el orgullo herido. Sus sueños de un maravilloso futuro habían quedado hechos trizas.


    Tomó la carretera de tierra que llevaba a Jacobsville, pero justo cuando estaba cruzando el viejo puente de madera, su estúpido coche empezó a petardear y acabó parándose. Golpeó el volante con la palma de la mano, y soltó algunas de las palabrotas más imaginativas que había aprendido de Jason. ¡Estaba claro que aquél no era su día!

  


  


  
    Capítulo 12

  


  
    Gracie se había resignado a regresar al rancho para pedir ayuda, pero al ver que se acercaba una furgoneta roja, se puso delante de su coche y empezó a hacerle señas al conductor para que se parara. Cuando el hombre se detuvo junto a ella, vio que se trataba de Bobby Hawkins, uno de los bomberos voluntarios de Jacobsville.


    —¿Es usted, señorita Gracie? ¿Qué hace con esa chatarra?


    —Puede que no parezca gran cosa, pero es mi coche. Tengo que ir a dar clase a la universidad, ¿podrías llevarme? No quiero llegar tarde, y Turkey Sanders tardará una eternidad en venir a por mi coche para llevárselo al taller. Ni siquiera puedo llamarlo, esta mañana me he dejado el móvil en casa.


    —Claro que puedo llevarla. Tengo que pasar por el banco antes de que cierre para hacer un ingreso, y después tengo que ir a recoger una cosa a la ferretería. Tengo clase de entrenamiento, pero si no le importa esperar mientras me encargo de ese par de recados, estaré encantado de llevarla a la universidad antes de ir a la central.


    —Claro que no me importa.


    —Venga, entre.


    —¡Gracias, eres mi salvación!


    Pusieron rumbo a la ciudad. Bobby tardó más de lo que esperaba en la gestión del banco, y el jefe de bomberos le llamó para pedirle que se pasara por la oficina de suministros para recoger unos lápices. Cuando se dirigían por fin a la universidad, recibió una llamada de emergencia. Después de contestar, la miró ceñudo y le dijo:


    —Alguien ha caído al río cerca del puente. Tengo que ir, soy el único buzo de guardia. Cuando lleguemos, le pediré a alguno de mis compañeros que la lleve de vuelta a la ciudad. Alguien puede estar en peligro…


    —¡No digas más!, ¡vamos!


    Estaban en las afueras de la ciudad, cerca del centro comercial. Bobby apretó a fondo el acelerador, y al cabo de un minuto, Gracie se dio cuenta de que se dirigían hacia el puente donde se le había parado el coche.


    Cuando llegaron, vieron que ya estaban allí la policía, los servicios de emergencia, un coche de bomberos, y varios automóviles. Al ver el Jaguar rojo de Jason, no supo qué pensar. ¿Qué demonios estaba haciendo él allí?

  


  
    —¿Vio a alguien en el puente cuando se le paró el coche? —le preguntó Bobby.

  


  
    —No, a nadie. ¿Quién se habrá caído?


    —Supongo que no tardaremos en saberlo.


    Paró lo más cerca que pudo del coche de Gracie, y salieron de la furgoneta.


    —¡Por el amor de Dios, daos prisa!


    Al oír a Jason, Gracie se abrió paso entre la gente hasta llegar junto a él. Bajó la mirada hacia el río, y le preguntó con preocupación:


    —¿Quién se ha caído?

  


  
    —¡Gracie! —la miró boquiabierto durante un segundo interminable, y de repente la abrazó con fuerza y le dijo estremecido—: ¡Creía que te habías caído al río!


    —¿Por qué? —estaba intentando encontrarle algún sentido a aquella situación.

  


  
    —Porque tu coche estaba aquí, abandonado.


    ¿Cómo se había dado cuenta de que el coche estaba allí?, ¿la habría seguido para intentar hacer las paces?


    El jefe adjunto Palmer se acercó a ellos, y miró a Jason con expresión acusadora.


    —¡Nos dijo que la señorita Gracie se había tirado al río, que estaba seguro!


    Jason la soltó a regañadientes, y admitió a la defensiva:


    —Es que acabábamos de discutir, y… la seguí porque estaba preocupado, y me encontré su coche abandonado en medio del puente.


    —¡Abandonado, y sin las llaves! —Gracie se las sacó del bolsillo, las sacudió delante de sus narices, y le preguntó con indignación—: ¿Quién va a pensar en llevarse las llaves del coche antes de tirarse a un río?


    Jason apretó los labios con fuerza. Se sentía abochornado, y no le hacía ninguna gracia.


    Palmer empezó a calmarse. Había sido agente de policía antes de hacerse bombero y, gracias a su antiguo empleo, no le costó hacerse una idea de lo que estaba pasando.


    —No pasa nada, es mejor prevenir que curar —dijo, con voz conciliadora.


    —Sí, es verdad. Gracias —Gracie lo miró sonriente.


    Él le devolvió el gesto, y les dijo a sus hombres:


    —Venga, chicos, hay que recogerlo todo y regresar a la central.


    —Menos mal. El agua del río está muy fría y no tenía ningunas ganas de meterme, aunque lo habría hecho si no hubiera quedado más remedio —comentó Bobby Hawkins. Se volvió hacia Gracie, y le dijo—: Podemos irnos cuando quiera, la llevaré a la universidad.


    —No, ya la llevo yo —dijo Jason con firmeza—. De camino, podemos llamar a Turkey Sanders para pedirle que venga a por el coche.


    Al ver que Bobby no sabía qué hacer, Gracie le dijo con voz suave:


    —Gracias, Bobby, pero será mejor que me vaya con Jason. Ya te he molestado bastante.


    —No ha sido ninguna molestia, señorita Gracie. De verdad.


    Jason la tomó del brazo, abrió la puerta del Jaguar, y la ayudó a entrar.


    —Qué ruedas tan bestiales —comentó Bobby con admiración.


    Jason soltó una carcajada, y le dijo:


    —Aún lo comparto con el banco, no conozco a nadie que pueda permitirse pagar a tocateja uno de éstos.


    —Da igual, debe de ser una pasada tener un coche así —Bobby sonrió de oreja a oreja, y regresó a su furgoneta.


    —Sí, una pasada —Gracie contempló con resignación su viejo cacharro, que seguía en el puente.


    —Puedes venir a casa y tener un Jaguar nuevo cuando te dé la gana —le dijo Jason con voz áspera.


    —No estoy jugando a ser independiente, para mí es importante ver si puedo salir adelante sola.


    —Claro que puedes, no eres ninguna tonta —se incorporó a la carretera, y se despidió con un gesto de los servicios de rescate.


    —Tú mismo dijiste que lo era.


    —¡Eso no es verdad!


    —Dijiste que se me daba bien dar tés y hacer de anfitriona.


    —Se te da bien todo lo que haces, sobre todo cuando surge alguna emergencia.


    —Ah —Gracie no pudo contener una sonrisa.


    Él le lanzó una rápida mirada, y le dijo con voz firme:


    —No estoy interesado en Kittie, nunca lo estuve.


    Gracie se sonrojó, y contempló los campos recién arados; al cabo de unos segundos, admitió a regañadientes:


    —Estaba celosa —al oírle soltar una carcajada, se volvió a mirarlo y se asombró al ver que su expresión y su actitud habían cambiado de forma radical al oírla admitir aquello—. Estoy frustrada, Jason.


    —No eres la única.


    —Lo de la abstinencia fue idea tuya.


    —Tengo entendido que la primera vez es difícil para las mujeres, así que no te conviene que pierda el control. Estoy intentando enfriar un poco las cosas.


    —¿Con qué finalidad?

  


  
    —¿Qué quieres decir? —le preguntó, ceñudo.

  


  
    —¿Qué intenciones tienes?, ¿qué futuro le ves a lo nuestro? ¿Voy a ser una conquista más para ti…?

  


  
    —¡Por el amor de Dios, Gracie! —paró el coche a un lado de la carretera, y se quedó mirándola desconcertado—. ¿De verdad crees que es eso lo que quiero de ti? —al ver que hacía ademán de contestar, se apresuró a añadir—: No, no me vengas con evasivas, quiero saberlo. ¿Crees que lo único que me interesa es conseguir acostarme contigo?, ¿me consideras tan superficial?

  


  
    Gracie se encogió de hombros. Se había planteado aquella posibilidad, pero se dio cuenta de que había metido la pata e intentó rectificar.


    —No sabía qué pensar, Jason. Todo esto es nuevo para mí, y estuviste comprometido con Kittie durante mucho tiempo…


    —Creía que mi vida ya no tenía sentido. Ardía de deseo cada vez que te veía y tú no hacías más que apartarte, así que me rendí. Me daba igual estar comprometido, estaba muerto por dentro.


    Ella lo contempló en silencio y alcanzó a ver más allá de la frustración, llegó a vislumbrar el anhelo que lo atormentaba. Respiró hondo, y le dijo:


    —Quiero tener hijos.


    —Yo también —al verla un poco más relajada, añadió—: Nos llevamos bien… bueno, casi siempre. Conocemos tanto lo peor como lo mejor de cada uno, y físicamente somos pura dinamita juntos. Lo más natural es que tengamos hijos.


    —Viviríamos juntos…


    —Nos casaríamos, Gracie —le dijo, con voz tajante.


    —Jamás lo mencionaste…


    —¡Y tú no me lo preguntaste!


    Gracie empezó a darse cuenta del daño que ella misma le había causado a aquella frágil relación por culpa de sus celos infundados. Empezó a juguetear con nerviosismo con el bolso.


    —Aún nos queda mucho por aprender, ¿verdad? —Jason volvió a incorporarse a la carretera, y le preguntó—: ¿Qué es lo que enseñas en la universidad?


    —Historia. El profesor adjunto tuvo un accidente de coche, y estoy sustituyéndolo. Empezaré a dar clases a tiempo completo cuando empiece el semestre de primavera.

  


  
    —¿A tiempo completo? —le preguntó, ceñudo.

  


  
    —Daré clase tres veces por semana.


    —¿No necesitas un certificado para poder dedicarte a la docencia?


    —Si las clases se imparten a adultos, no. Ni siquiera hay que tener un master.


    —Ah.


    —Nunca he dependido de mí misma. Hasta que surgió todo esto, no pensaba más allá del siguiente día, la siguiente obra benéfica, o la siguiente fiesta —intentó encontrar las palabras adecuadas para poder explicarse—. No quiero dirigir una gran corporación ni escalar el Everest, sólo quiero poner mi granito de arena en el mundo —se sintió un poco incómoda, y soltó una pequeña carcajada—. Suena muy cursi, ¿verdad?


    —No, todos queremos sentir que lo que hacemos vale la pena —la miró sonriente, y añadió—: Por ejemplo, a un ranchero le gusta saber que su gestión ayuda al medio ambiente y proporciona un hábitat adecuado tanto a la flora como a la fauna, que contribuye a dejar un mundo mejor que el que se encontró.


    Gracie se alegró al ver que realmente la entendía, ya que eso facilitaría las cosas.


    —Mi padre detestaba el rancho —siguió diciendo él—. No entendía que me gustara salir a cavar para colocar postes o ayudar a marcar el ganado. Él consideraba que el hecho de que yo hiciera tareas manuales era una indignidad para alguien de nuestro estatus social. La verdad es que era todo un esnob.


    —La señora Harcourt dijo algo parecido.


    Jason se echó a reír, y comentó:


    —Ella lo sabe de primera mano. Mi padre no permitía que se sentara a comer en la mesa con nosotros, decía que la servidumbre tenía que comer en la cocina —enarcó una ceja, y le lanzó una mirada antes de añadir—: Me acuerdo de cuándo cambió esa norma.


    Gracie se echó a reír. Glory y ella habían provocado la hilaridad de Jason y la sorpresa de Myron Pendleton cuando se habían levantado de la mesa formal del comedor, habían ido a la cocina con sus respectivos platos, y se habían sentado a comer con la señora Harcourt; al cabo de un momento, Jason se había unido a ellas después de decirle a su padre que, si seguía empeñado en seguir emulando la serie Arriba y Abajo, las chicas y él comerían en adelante con los empleados. Su padre, abochornado y avergonzado, había invitado a la señora Harcourt a que comiera con ellos, y la costumbre había quedado instaurada. Dilly y John también habían acabado comiendo con toda la familia.


    —Aún no he podido localizar a John, estoy preocupado —le dijo él.


    —¿Por qué no haces que le busque aquel investigador privado del que me hablaste?


    Él frunció el ceño al recordar que había husmeado en la vida de Gracie sin avisarla, pero se limitó a decir:


    —No sé si sería correcto.


    —Puede que Kittie le amenazara con sacar algún secreto suyo a la luz, y esté escondido. Amenazó a la señora Harcourt, aunque no sé con qué.


    —Seguro que con tu pasado, ya sabes que la señora Harcourt te aprecia mucho.


    —Sí, y el sentimiento es mutuo.


    —Acabaremos encontrando a John tarde o temprano… al menos, eso espero —soltó un sonoro suspiro, y admitió—: No pienso conducir hasta el aeropuerto y no me gusta la idea de alquilar un coche de San Antonio para que venga a buscarme, pero no estoy dispuesto a dejar esta maravilla en un aparcamiento. Cuando me fui a Europa, lo dejé en uno bien custodiado.


    Gracie se echó a reír. A Jason le encantaban sus coches, y tenía debilidad por aquel Jaguar.


    —Soy excéntrico —le dijo él, a la defensiva.


    —Si fueras pobre, te encerrarían en un psiquiátrico. Sólo se dice que uno es excéntrico cuando es rico.


    —Podrías venir a casa y ser rica también.


    —Aún no.


    —Vale —dijo él, a regañadientes.


    Estaba satisfecha por ser capaz de plantarle cara. No sólo era el hecho de saber que era capaz de defender sus puntos de vista, sino ver que él acataba sin problemas sus decisiones. Jason era completamente diferente a su padre.


    —¿Por qué no puedes vivir conmigo y a la vez ser independiente?


    —Eso es un contrasentido, Jason.


    —No me gusta que estés sola por la noche. Pasaste por una experiencia traumática en México, y seguro que tienes pesadillas.


    —He pasado por muchas experiencias traumáticas, y sí, tengo pesadillas, pero soy una mujer adulta y puedo arreglármelas sola.


    —Podrías ir a ver al doctor Hemmings.


    Hemmings era psicólogo, y Glory y ella habían ido a su consulta de forma periódica cuando estaban en el instituto. Había sido Jason el que las había obligado a ir; por un lado, conocía el pasado de Glory, y por el otro, a pesar de que no estaba al tanto de lo que le había pasado a ella, había pensado que el médico la ayudaría a superar la muerte de su madre.


    Gracie siguió jugueteando con el bolso con nerviosismo. Ya habían entrado en Jacobsville, y en ese momento cruzaron las vías férreas que pasaban por el centro de la ciudad.


    —Me cae bien, siempre pude hablarle abiertamente de mis miedos. Puede que vaya a verlo —lo dijo sin demasiada convicción, porque no quería que Jason le pagara las consultas y en ese momento no podía permitírselas.


    —Tú y tu orgullo… no quiero que te queden más traumas, ya tienes bastante con el que tienes con el sexo —al verla dar un respingo, deseó poder tragarse aquellas palabras—. Perdona.


    —No estoy tan traumatizada; además, no me da tanto miedo cuando pienso en hacerlo conti… —cerró la boca de golpe.


    Él sonrió de oreja a oreja, y comentó en voz baja:


    —Qué diplomática eres.


    —Mira quién fue a hablar —carraspeó un poco, y añadió—: En cualquier caso, no pienso hacerlo contigo hasta que estemos casados.


    Él se echó a reír. En ese momento estaban entrando ya en el aparcamiento de la universidad, que estaba casi lleno.


    —Vale. De verdad, me parece perfecto. Me encantan las duchas de agua fría y hacer ejercicio sin parar, estoy poniéndome más musculoso.


    Ella se echó a reír. Jason no tenía remedio.

  


  
    —¿A qué hora vengo a buscarte? —le dijo él.

  


  
    —A eso de las nueve y media. Estoy en la segunda planta, aula 106. Solemos dejar las puertas abiertas, porque somos la única clase en esa sección a esa hora. Si aún no he terminado cuando llegues, puedes entrar.


    —Vendré pronto, quiero verte dando clase —le dijo, con voz suave.


    Ella se sonrojó de placer, y admitió:


    —Aún estoy aprendiendo.


    —La hermana de uno de mis vaqueros es profesora en la escuela de primaria, y le comentó que los alumnos a los que les diste la charla aún hablan de El Álamo. Algunos incluso les pidieron a sus padres que los llevaran allí de visita, y los guías turísticos se quedaron impresionados con todo lo que sabían.


    Gracie se echó a reír, y comentó:


    —Me encanta la historia.


    —Y se te dan muy bien los niños. Eres capaz de hacer todo lo que te propongas. Lo único que te faltaba era más confianza en ti misma, y poco a poco vas consiguiéndola. La verdad es que me gusta cuando me plantas cara y defiendes tus puntos de vista.


    A juzgar por cómo la miró, era obvio que se sentía orgulloso de ella, y Gracie se sintió halagada.


    —Gracias, Jason.


    —Será mejor que entres ya —le dijo, al ver que estaba nublándose—. Hoy ha hecho bastante calor, espero que no haya tormenta. Estamos preparando otro envío de vacas, y será difícil mantenerlas tranquilas en el corral si empieza a relampaguear.


    —Podrían pisotearte, ten cuidado.


    —Vale —le dijo, sonriente. Bajó del coche, y fue a abrirle la puerta.


    A Gracie siempre le habían gustado aquellos pequeños detalles caballerosos. Le dio las gracias con una sonrisa, y echó a andar hacia el edificio principal del campus.


    


    


    A las nueve y media, cuando la clase estaba a punto de acabar, Gracie vio a Jason entrando por la puerta del fondo del aula. La ropa de faena que aún llevaba estaba mojada y manchada, y parecía cansado. Al ver que se apoyaba en la pared y que se cruzaba de brazos mientras la escuchaba con atención, sintió que el corazón le daba un vuelco. Se sentía feliz sólo con verlo, por muy desastrado que estuviera.


    La clase de ese día trataba de los Rangers de Texas. Había hablado de su turbulenta e impresionante historia, y en ese momento estaba hablando de la situación actual.


    —Aún se les exige que sepan montar a caballo y lazarlo, porque a veces tienen que adentrarse en zonas boscosas. También trabajan a nivel internacional. Si os interesa saber más sobre ellos, tienen una página web donde se entra más en detalle sobre su historia y sus métodos de investigación. ¿Alguien quiere preguntar algo?


    —¿Sigue siendo un cuerpo policial en el que sólo se admite a los hombres? —le preguntó una estudiante.


    —No, también nos admiten a nosotras —le dijo Gracie, con una carcajada.


    —¿Estás pensando en hacerte Rangers, Jane? —dijo un muchacho, en tono de broma.


    La chica se echó a reír, y le contestó:


    —¿Por qué no? Seguro que el sombrero blanco me quedaría muy bien.


    —Si no hay más preguntas, lo dejamos por hoy. Nos vemos pasado mañana, a la misma hora —les dijo Gracie.


    —Gracias, profe —dijo en voz baja uno de los alumnos del fondo de la clase. Empezó a recoger sus apuntes, pero le lanzó a Jason una larga mirada y comentó con cordialidad—: Tendrías que apuntarte a unas cuantas clases y conseguir un trabajo más fácil, colega. No vas a ganar mucha pasta trabajando con ganado.


    Jason esbozó una sonrisa, y le dijo:


    —Puede que tengas razón.


    —Claro que la tiene —apostilló otro alumno—. Al paso que va la ciencia, dentro de unos años empezarán a producirse filetes de carne en placas de petri.


    —¡Espero que no! —dijo Jason, sonriente.


    Gracie fue hacia el fondo de la clase con su maletín en una mano y el bolso en la otra, y preguntó:


    —¿De qué estáis hablando?


    —De producir filetes de carne en placas de petri —le dijo Jason.


    Ella puso cara de asco, y se volvió sonriente hacia el estudiante que había hecho el comentario.


    —Te llamas Hall, ¿verdad? El doctor Carlson dice que eres su alumno estrella en microbiología, ¿estás pensando en criar ganado en un laboratorio?


    El joven se echó a reír, y comentó:


    —La verdad es que me interesan más las células del corazón. No se regeneran, pero se pueden crear cultivos en agar, y hasta se pueden imprimir con una impresora modificada de inyección de tinta… —era obvio que el tema le entusiasmaba.


    —Qué bestia eres —le dijo el otro estudiante, ceñudo—. Hay que estar muy mal para maltratar así a una pobre impresora.


    Jason se echó a reír, y el chico le dijo a Gracie:


    —Convénzalo de que se apunte a clase. Así no tendría que trabajar con ganado bajo la lluvia, con una licenciatura podría conseguir un trabajo mejor pagado.


    Gracie miró a Jason, y le dijo en tono de broma:


    —Puede que tenga razón.


    Se miraron sonrientes, ya que sabían que sólo ellos eran conscientes de lo irónica que era la situación.


    —Sí, puede ser. ¿Estás lista?


    Gracie asintió, y después de apagar las luces y cerrar la puerta del aula, echó a andar por el pasillo junto a él.


    —¿Las cosas se han complicado en el rancho?


    —Sí, ha habido una estampida en cuanto ha empezado a tronar; al final, hemos terminado con dos vallas por los suelos y reses por todas partes, han llegado hasta la carretera. Uno de los agentes de Cash Grier me ha amenazado con denunciarme porque mi ganado ha estado comiendo hierba propiedad del estado.


    Cuando salieron del edificio, vieron que había un grupo de estudiantes alrededor del deportivo descapotable con el que Jason había ido a buscarla. Era el último que se había comprado, un modelo de un rojo vivo que parecía resplandecer bajo la llovizna y la luz de las farolas.


    —Es una maravilla, ¿verdad? —comentó uno de los estudiantes de Gracie—. ¡Seguro que va a toda velocidad!, ¿de quién será?


    —Está claro que de nadie que trabaje aquí —apostilló el chico que le había aconsejado a Jason que estudiara para conseguir otro empleo—. Uno de los profes dijo que el claustro en pleno podría ir a parar a la cárcel, porque hay una vieja ley que dice que cualquiera que lleve menos de cinco dólares en el bolsillo es un vagabundo —alzó la mirada, y al verlos llegar, añadió—: ¡Hola, señorita Marsh! Es un coche alucinante, ¿verdad?


    —Y que lo digas —le dijo Jason, mientras abría la puerta de Gracie y la ayudaba a entrar—. El banco y yo lo compramos juntos.

  


  
    —¿Es suyo? —el chico se puso rojo como un tomate.

  


  
    —El rancho en el que trabajo es mío, y tengo algunos de los mejores toros de Santa Gertrudis de Texas —le dijo Jason, sonriente.

  


  
    —¿Y se los come? —era obvio que el chico estaba impresionado.

  


  
    —¿Te comerías una estatua de Rodin? —le dijo, con fingida indignación.


    El chico se echó a reír, y admitió:


    —La verdad es que no.


    —Pues con mis reses pasa lo mismo, el arte es el arte. Adiós —se puso al volante, puso el coche en marcha, y miró a Gracie para comprobar que tuviera puesto el cinturón de seguridad antes de salir a toda velocidad del aparcamiento.


    


    


    Justo cuando se incorporaban a la carretera estatal, la lluvia empezó a arreciar. Jason masculló una imprecación y miró a Gracie, que no llevaba chubasquero.


    —Ni siquiera he traído un paraguas, pensaba que no llovería más.


    —No te preocupes, no voy a derretirme por un poco de agua —le dijo ella, en tono de broma.


    —Supongo que no. Hay varios charcos de barro en el jardín, pero puedo llevarte en brazos. ¿Has comido algo?


    —No he tenido tiempo. Además, la cafetería ya estaba cerrada cuando he llegado.


    —Prepararemos a por una tortilla y tostadas, supongo que nos las apañaremos. Dilly ha ido al cine con su madre, es su noche libre. La señora Harcourt ha tenido que ir a San Antonio para supervisar varios detalles de última hora en la redecoración de la casa, así que tampoco volverá hasta mañana.


    —Sé cocinar, Jason.


    —Yo también, nos repartiremos la faena.


    Estar con él en el rancho le parecía de lo más natural, hacía mucho que no se sentían tan cómodos el uno con el otro; a pesar de la discusión de antes, volvían a ser amigos.


    Jason aparcó cerca de la puerta trasera, pero las reses que habían escapado antes lo habían pisoteado todo y el terreno estaba hecho un lodazal.


    —Me parece que vamos a empaparnos —le dijo él con resignación, antes de apagar el motor y salir del coche.


    Al salir del vehículo, Gracie puso los pies en un charco y dio un traspiés. Se cayó de cara en el barro, y soltó una palabrota que había aprendido de él.


    Jason se echó a reír. Le hacía tanta gracia verla así, enlodada y usando un lenguaje tan soez, que ni siquiera pudo intentar ayudarla.


    Ella le echó un puñado de barro a la camisa, y masculló:


    —¡Hala, ahora estamos igualados!


    Él no se enfadó. Se limitó a sacudir la cabeza, y le dijo:


    —Vale, no pienso llevarte a la casa en brazos. Al menos, ya no tenemos que preocuparnos por mancharnos de barro o mojarnos —añadió con ironía.


    —Perdona, pero no tendrías que haberte reído de mí.

  


  
    —No he podido evitarlo, ¡tendrías que verte! —le dijo, mientras iban hacia el porche.

  


  
    —No, gracias —Gracie vaciló al bajar la mirada, y comentó—: Tus botas y mis zapatos están embarrados.


    —Sí, será mejor que nos los quitemos y los dejemos aquí fuera —Jason se agachó para quitarle los zapatos, y después se sentó en una silla de mimbre y se quitó las botas—. La señora Harcourt nos mataría mañana si tuviera que quitar un montón de barro de las alfombras y el linóleo.


    —Y con toda la razón del mundo.


    Entraron con cuidado de no pisar las alfombras, y fueron por el pasillo hacia los dormitorios.


    —¡Ay! —Gracie no pudo evitar una mueca cuando sintió una punzada de dolor en una pierna—. Debo de haberme cortado con algo en la pierna.


    —Ve a darte una ducha. Yo también voy a darme una, y después le echaré un vistazo al corte.


    Gracie abrió la boca para decirle que no hacía falta, que ella misma podía curarse, pero al ver que parecía preocupado, sonrió y se limitó a decir:


    —Vale.


    Él soltó un sonoro suspiro, y comentó:


    —Es increíble, estás guapa hasta cubierta de barro.


    Ella se echó a reír.


    Jason le guiñó un ojo antes de entrar en su propia habitación y cerrar la puerta a su espalda.

  


  


  
    Capítulo 13

  


  
    Gracie se sintió en la gloria bajo el cálido chorro de agua. Después de ducharse y de lavarse el pelo, se envolvió en una de las suaves toallas turcas que había colgadas y le echó un vistazo a la pierna dolorida. Hizo una mueca al ver que tenía un largo rasguño en la parte interna del muslo, justo encima de la rodilla izquierda. Supuso que no harían falta puntos de sutura, pero era bastante profundo.


    Agarró los pantalones que se había quitado, y al ver que tenían un rasgón en la pierna, supuso que al caer en el barro se había cortado con algún vidrio o algún trozo de metal.


    Oyó que alguien llamaba a la puerta, y Jason entró en la habitación sin esperar a que le diera permiso. Sólo llevaba puestos unos pantalones negros de pijama, y se quedó mirando embobada aquel pecho musculoso, bronceado, y salpicado de vello. Al recordar lo que había sentido al tenerlo contra sus senos, piel contra piel, sintió una oleada de excitación y empezó a acalorarse.


    Él enarcó una ceja, y le dijo:


    —No empieces a babear por mí, no está bien aprovecharse de un hombre que sólo intenta ayudarte.

  


  
    —¿En qué clase de ayuda estás pensando? —le preguntó, con una sonrisa pícara.

  


  
    Él le dio un toquecito en la nariz con el pulgar, y le dijo:


    —Déjalo ya. Venga, vamos a ver el corte.


    Gracie apoyó el pie en el borde de la bañera, y apartó la enorme toalla lo justo para poder enseñarle el corte.


    —Supongo que me he cortado con algo cuando me he caído.


    —Sí, algo afilado. ¿Cuándo fue la última vez que te pusiste la antitetánica?


    —Este mismo año.


    —Buena chica —sacó unas vendas elásticas y un bote de antiséptico del botiquín, y comentó—: No creo que necesites puntos de sutura.


    —Menos mal, no tengo ganas de ir a Urgencias. Ha sido un día muy largo.


    —Sí, ya lo sé.


    Le aplicó el antiséptico, y le vendó el corte con manos firmes y seguras. Al ver que ella se estremecía, alzó la mirada y le dijo sonriente:


    —Si no disimulas cuánto te excita esto, quién sabe lo que puede pasar.


    —¿Lo dices en serio?


    —Estás muy envalentonada —se puso de pie, agarró el secador, y empezó a pasarle los dedos por el pelo mientras se lo secaba.


    Gracie se le acercó un poco más. Le encantaba sentirle tan cerca, sobre todo teniendo en cuenta la poca ropa que llevaban. Se sentía atrevida, y le parecía increíble haberle tenido miedo; en ese momento, parecía lo más normal del mundo tenerlo tan cerca estando tapada con una simple toalla.


    Él desenchufó el secador después de secarle el pelo, y lo dejó encima del tocador. Sus miradas se encontraron, y Gracie contempló fascinada aquellos ojos negros. Hacía años que le conocía, pero a veces tenía la impresión de que era un desconocido, sobre todo en momentos así. La relación que los unía había cambiado de forma radical en las últimas semanas.


    Él deslizó una mano por la melena de pelo sedoso y rubio que acababa de secar, agarró un puñado con suavidad, y entornó un poco los ojos cuando su mirada bajó hasta la parte superior de sus senos, que sobresalía por encima de la toalla. Se tensó de forma visible, y le dijo:


    —Estás preciosa sin ropa.

  


  
    —¿Ah, sí? —apenas podía hablar. La tensión que llenaba el ambiente se volvió explosiva.

  


  
    —Preciosa, apetecible, irresistible… —le rozó los labios con suavidad con los suyos, y bajó la boca por su cuello. Cuando llegó a la tersa piel de sus senos la acarició con delicadeza, esperando a ver cómo reaccionaba.


    Alzó la cabeza por un instante para mirarla a los ojos, y al ver que no intentaba apartarse, sintió una descarga de pura sensualidad que le recorrió como si fuera electricidad. Volvió a bajar la cabeza, y después de bajarle un poco más la toalla con las manos, abrió los labios sobre aquella piel suave, cálida, y ligeramente perfumada.


    Gracie no sintió temor alguno mientras él deslizaba los labios por su piel desnuda. Olvidó todos sus miedos, y se estremeció de placer. Lo rodeó con los brazos, y le hincó las uñas en la espalda mientras él seguía explorándole los pechos. Apenas se dio cuenta de que la toalla se le había bajado y le había dejado los pechos al descubierto; en todo caso, le daba igual. Jason acababa de abrir la boca sobre un pezón, y estaba succionándolo con una sensualidad tan descarnada, que se estremeció de placer y al mismo tiempo sintió una pequeña punzada de temor.


    Él notó que se tensaba, y alzó la cabeza de inmediato. La miró a los ojos, y le dijo con voz suave:


    —No tengas miedo, no haré nada que tú no quieras.


    —Ya lo sé —Gracie deslizó la punta de los dedos por el vello que le cubría el esternón. Era maravilloso estar así con él, de forma tan íntima. Estaba dolorida por el deseo, las sensaciones que Jason le hacía sentir eran abrumadoras. Estaba tan debilitada, que las piernas empezaban a flaquearle—. No tengo nada de miedo, la verdad es que… me gusta —seguía acariciándole el pecho, pero él le cubrió la mano con la suya. Al darse cuenta de que estaba tenso y tenía la respiración acelerada, lo miró a los ojos con una mezcla de curiosidad y fascinación.


    No había hecho el amor con Kittie. Él mismo se lo había dicho, y Jason jamás le había mentido; además, sabía que llevaba mucho tiempo sin salir con nadie. Si la atracción que sentía por ella era tan fuerte como la que ella sentía por él, seguramente hacía mucho tiempo que lo atormentaba aquel deseo ardiente que estaba viendo en sus ojos. Eso lo hacía vulnerable, y por alguna razón, contribuía a que no le tuviera miedo; sin embargo, lo que había vivido de niña y sus escrúpulos habían erigido una barrera que no podía atravesar.


    —Dios, te deseo tanto… —le dijo él, con voz ronca.


    —Ya lo sé. De verdad que quiero hacerlo, pero…


    —Sí, pero —después de mirarla a los ojos durante unos segundos, sonrió y la besó con una ternura infinita.


    Gracie pudo apartarse en ese momento, pero la toalla cayó al suelo y se quedó desnuda contra los firmes músculos de su pecho y su estómago. Era el momento más íntimo que habían compartido hasta el momento.


    Le oyó gemir, y sintió que lo recorría un estremecimiento. Sentirlo contra su cuerpo era como una droga de la que no podía saciarse, el contacto de piel contra piel la extasió. La recorrían pequeñas corrientes de placer que ganaban intensidad con cada roce de su pecho contra el suyo.


    Se alzó contra él de forma impulsiva, y quedaron en una posición tan íntima, que notó cómo se le endurecía el miembro de inmediato al tenerla tan cerca. No pudo contener una exclamación ahogada contra sus labios al darse cuenta de lo grande que era. La fina seda de los pantalones del pijama no era barrera ninguna, y cuando la prenda cayó al suelo, se sintió tan cautivada por aquella intimidad extrema que fue incapaz de resistirse.


    Se aferró a él con fuerza, y se besaron con una pasión que se avivó aún más cuando lo sintió contra su piel sin la barrera de la ropa. Al sentirlo palpitando de deseo, tuvo la necesidad de satisfacerlo, de saciarlo.


    Le acarició la espalda, y él le agarró los muslos y la presionó con más fuerza contra su cuerpo. Gracie gimió contra su boca cálida y se estremeció al notar que él deslizaba las manos hacia abajo. Estuvo a punto de protestar, pero sus caricias la excitaron tanto, que gimió de nuevo y se alzó un poco para instarlo a que siguiera.


    La pasión que la embargó mientras él la acariciaba por todas partes la tomó desprevenida. Restregó los senos contra aquel pecho musculoso con un abandono total, y le hincó las uñas mientras le suplicaba que pusiera fin a aquella tensión que amenazaba con hacerla pedazos.


    —Gracie… —la palabra acabó en un gemido cuando la tumbó en el suelo, sobre la toalla que antes la cubría. Reemplazó las manos con la boca, y empezó a explorarla y a saborearla de cien maneras distintas mientras sus cuerpos se entrelazaban.


    Gracie estaba enloquecida. Sólo oía el martilleo de su propio corazón, y el áspero susurro del aliento de Jason sobre su cuerpo. Se dijo con firmeza que debería detenerlo, pero él estaba deslizando los labios por la parte interior de sus muslos, y en ese momento la acarició con el pulgar en una zona tan sensible, que se arqueó estremecida y soltó un grito de placer. Abrió las piernas, le mordió en el hombro, y empezó a lamerlo mientras él se colocaba entre sus muslos y empezaba a penetrarla poco a poco, con mucho cuidado.


    Jason le colocó una mano debajo de la cadera, y la alzó un poco mientras seguía penetrándola. Al oírla sollozar, alzó la cabeza para mirarla. El corazón le latía desbocado, y los estremecimientos lo sacudían de pies a cabeza. La miró a los ojos, y su rostro se tensó al notar la barrera de su virginidad.


    —Lo siento, cariño… ¡no puedo parar! —gimió, atormentado.


    —No te preocupes, te amo —se estremeció bajo su cuerpo, y añadió—: Te amo tanto, Jason…


    Aquellas palabras le arrebataron el poco control que le quedaba, y la culpabilidad que se reflejaba en sus ojos negros se desvaneció y dio paso a una felicidad agónica. Apretó la mandíbula, y la penetró hasta el fondo con una firme embestida. Notó una ligera resistencia, pero el cuerpo de Gracie se amoldó a él de inmediato.


    Ella soltó una exclamación ahogada al sentir una punzada de dolor, pero no intentó apartarse. Tragó con dificultad, y al verle vacilar, le dijo en voz baja:


    —Estoy bien, no te preocupes —se alzó hacia él mientras le sostenía la mirada, y añadió—: No te pares.


    Él deslizó las manos por debajo de su cabeza, y empezó a secarle con besos las lágrimas que le mojaban las mejillas. Empezó a moverse lentamente, con una cadencia suave, y cuando ella soltó un pequeño grito de placer y lo miró con expresión de asombro, le dijo con ternura:


    —¿Creías que seguiría doliéndote? Sé cómo satisfacerte, Gracie. Sé cómo darte placer. No voy a parar hasta que mi cuerpo te lleve al éxtasis…


    Bajó la cabeza, y empezó a recorrerle el labio inferior con la lengua a un ritmo lento que emulaba las pausadas embestidas de su cuerpo. Poco a poco, fue encontrando el ángulo y el ritmo que la enloquecía más, que la instó a hincarle las uñas en la espalda y a arquear las caderas con desesperación.


    —Tranquila… tranquila, cariño. No tenemos ninguna prisa —le susurró él, con voz ronca.


    —¡Claro que sí!


    Jason se rió con ternura, y le recorrió el rostro con los labios mientras se movía y se colocaba en una nueva posición que la hizo gritar de placer. Alzó la cabeza para contemplarla mientras seguía moviendo las caderas a un ritmo enloquecedor, y vio la agonía de placer que iba avanzando en ella in crescendo, como una sinfonía. La mirada de Gracie reflejaba una mezcla de asombro maravillado y pasión, y abrió los labios mientras intentaba llegar a la cúspide que acabaría con aquella tensión insoportable que la embargaba.


    —Sí… —susurró, al sentirla tensándose y estremeciéndose. Cambió un poco de posición de nuevo, y aceleró el ritmo de sus embestidas. Al oírla suplicarle con voz ronca que siguiera, al sentir las deliciosas contracciones que la sacudían, sintió que enloquecía en una vorágine de placer—. ¡Sí, eso es…! Siénteme, Gracie. Siente cómo… te penetro hasta el fondo…


    Aquellas palabras la excitaron aún más. Mientras él la penetraba una y otra vez con pasión desatada, la tensión que la atormentaba estalló de golpe en una cálida oleada de placer. Se oyó a sí misma gritando, pero ni siquiera reconoció el sonido. Aquellas sensaciones gloriosas alcanzaron un punto álgido, y la arrastraron en un río de lava ardiente. Se estremeció mientras las olas crecían aún más. Apenas oyó a Jason, que empezó a chuparle enfervorecido un pecho antes de arquearse con un gemido y empezar a convulsionarse. Se aferró a él con los ojos abiertos como platos, y contempló maravillada su rostro. Era un acto tan íntimo, tan maravilloso…


    Al cabo de un momento eterno, él abrió los ojos, y se miraron extasiados mientras se estremecían juntos en una última explosión de placer. Jason soltó un gemido, y se relajó de golpe antes de desplomarse exhausto y sudoroso encima de ella.


    Gracie siguió abrazándolo, saboreó la sensación de tener encima su cuerpo musculoso. La recorrían pequeños estremecimientos de placer, porque él seguía moviendo las caderas ligeramente como si fuera incapaz de contenerse. Había sido como una erupción volcánica, jamás habría podido imaginar que existieran tales sensaciones. En ese momento, sintió que amaba a Jason más que nunca.


    De repente, se dijo que tendría que haberlo detenido, y la dulce estela del placer que acababa de compartir con él empezó a dar paso a la culpabilidad y a la vergüenza. Se mordió el labio y luchó por contener las lágrimas, pero fue en vano. Empezaron a deslizarse por sus mejillas y mojaron la de Jason, que estaba apretada contra la suya.


    Al sentir aquella humedad, él alzó la cabeza y se apoyó en los codos. Al verla tan angustiada, le dijo con voz suave:


    —Ya te advertí que las primeras veces son difíciles, siento haberte hecho daño —le secó las lágrimas con los labios, y añadió—: Ya sé que lo has pasado mal…


    —No lo he pasado mal, Jason —lo rodeó con los brazos, y hundió el rostro en su cuello húmedo—. Ha sido increíble, pero por eso mismo me siento más culpable. ¡Ni siquiera he sido capaz de pedirte que pararas!


    Él besó sus párpados cerrados antes de preguntarle con voz suave:


    —¿Serías capaz de hacer esto con otra persona?


    —¡Claro que no!


    La miró con una sonrisa llena de ternura y de amor, y admitió:


    —Yo tampoco. Ninguno de los dos somos volubles, Gracie; en cualquier caso, sólo nos hemos adelantado un par de horas. Después de dormir un poco, iremos a toda velocidad a San Antonio, y entonces iremos a ver al juez del condado de Jacobs.

  


  
    —¿Para qué? —aún le costaba asimilar lo que estaba pasando.

  


  
    —En San Antonio compraremos ropa adecuada —la besó en la punta de la nariz, y añadió—: De camino, pasaremos a recoger a la señora Harcourt y a Dilly. Vamos a casarnos mañana mismo, Gracie.


    —¿Qué?


    Al ver que se quedaba boquiabierta, la miró con severidad fingida y le dijo:


    —Vamos a casarnos. Acabas de abusar de mí, no creas que puedes largarte sin más y cotillear sobre mí con todas tus amigas. No soy de ese tipo de hombres, Gracie.


    Ella no supo qué pensar; a primera vista, daba la impresión de que seguía estando cuerdo.


    —Eh… vale.


    Él fijó la mirada en sus senos desnudos, y comentó:


    —Al fin y al cabo, podría estar embarazado.


    Gracie se echó a reír, pero al darse cuenta de que era ella la que podía estar embarazada, lo miró a los ojos y susurró:


    —Podría estar embarazada…


    Él se puso serio, y le acarició el labio con la punta de un dedo antes de decir con voz reverente:


    —Sí, es muy posible que te hayas quedado embarazada de mi bebé —sus ojos negros relampaguearon con una expresión flagrantemente posesiva.


    Gracie se estremeció de pies a cabeza, y sonrió al admitir:

  


  
    —¡Me encantaría! —estaba radiante de alegría.

  


  
    —A mí también —se puso de pie, y la ayudó a levantarse. Se metió en la bañera, abrió el grifo de la ducha, y sonrió al ver que lo miraba con timidez—. Por eso no vamos a perder el tiempo. A nosotros no nos va ese rollo de las relaciones modernas, vamos a seguir el procedimiento tradicional.


    Gracie se metió bajo el chorro de agua con él, lo abrazó, y soltó un largo suspiro antes de decir:


    —Esto no es demasiado tradicional.


    —Desde un punto de vista histórico, sí que lo es —le contestó, sonriente, mientras agarraba una esponja y el jabón—. Incluso en el siglo dieciséis, a las parejas les bastaba con tener intención de casarse para poder disfrutar así el uno del otro… creo que se llamaba «unión de manos», o algo parecido.


    Gracie se echó a reír.


    —Me parece que la que tiene la licenciatura de Historia en la familia soy yo.


    —Tienes toda la razón —la besó en la punta de la nariz, y le acarició con ternura la mejilla mientras la miraba con ojos llenos de sueños e ilusión—. Tendría que habértelo pedido, en vez de decírtelo sin más. ¿Quieres casarte conmigo, Gracie?


    —Claro que sí.


    Él sonrió de oreja a oreja, se acercó más a ella, y empezó a enjabonarla con la esponja.


    


    


    Gracie había pensado que a lo mejor iban a dormir separados, pero Jason se opuso en redondo. Le dijo que no soportaba estar separado de ella, ni siquiera por una simple pared, y cuando se acostaron, la atrajo hacia su cuerpo y durmió abrazado a ella durante toda la noche.


    A la mañana siguiente, la despertó con una taza de café. Ya estaba vestido. Se sentó junto a ella en la cama, y la besó con ternura.


    —Levántate y vístete, ya he preparado el desayuno. Nos iremos en cuanto comamos.


    —Tengo que recoger el cuarto de baño, lo dejamos hecho un desastre —se ruborizó al recordar lo que habían hecho allí.


    —Lo he metido todo en la lavadora —le acarició el pelo, y la miró apesadumbrado—. No era mi intención que pasara así, Gracie.


    —Ya lo sé, a mí también me tomó por sorpresa —sonrió con timidez, y admitió—: No sabía… lo intensas que podían ponerse las cosas.


    Él soltó una carcajada, y comentó:


    —Sí, sobre todo para un hombre que lleva más de dos años de abstinencia —al ver que lo miraba atónita, admitió—: Era incapaz de desear a otra persona.


    A Gracie le costó asimilar lo que estaba oyendo. ¿Cómo era posible que hubiera aguantado tanto tiempo? Y mientras él estaba esperando a que ella lo viera como hombre, ella había estado fingiendo que todo era normal, por culpa del miedo había luchado por evitar la vertiente física del amor que sentía por él.


    —Me apartaba de ti porque creía que era incapaz de darte lo que sabía que querrías. Estaba amarrada al pasado, y el contacto físico me aterraba. Ni siquiera me atrevía a experimentar un poco —lo miró entristecida, y le dijo—: Me parece que mi pobre madre ni siquiera sabía lo que en teoría debería sentir.


    —No me extraña, la verdad es que lo siento mucho por ella.


    —Sí, yo también —lo miró a los ojos, y susurró—: Jamás pensé que sentiría algo así.


    —No lo sentirías con ningún otro —se apresuró a decirle él—. Si dejaras que otro hombre te besara siquiera, te saldrían unos puntitos morados. Y Dios no quisiera que se te ocurriera hacer algo más, porque te saldría un brazo en medio de la frente —se llevó una mano al corazón, y añadió con solemnidad—: Te lo juro.


    Gracie se echó a reír, y lo abrazó con todas sus fuerzas. Él también se echó a reír, y le dijo:


    —Que no se te olvide.


    —Vale —lo miró a los ojos, y le dijo con firmeza—: Jamás permitiría que otro hombre me tocara.


    Él se apartó, le guiñó el ojo, y se puso de pie.


    —Venga, levántate ya. Quiero llevarte ante el altar antes de que aparezca cualquier posible rival.


    —No tienes ningún rival, Jason. Nunca lo has tenido. Desde la primera vez que te vi, para mí no existe nadie más —al ver que se ruborizaba un poco, lo miró con expresión de adoración y añadió—: Jamás te dejaré, Jason.


    —Lo mismo digo —su rostro se tensó de repente—. El mundo se quedó sin luz cuando supe que te habían secuestrado, si te hubiera perdido… —fue incapaz de admitir abiertamente los sentimientos que se arremolinaban en su interior. Dio media vuelta, y dijo con voz ronca—: Será mejor que nos pongamos en marcha.


    —Vale —esbozó una sonrisa, pero él no se volvió a mirarla.


    Permaneció en silencio mientras él salía del dormitorio. El corazón le decía que lo que Jason sentía por ella iba más allá del deseo físico, estaba completamente segura. Él aún no se lo había dicho de forma explícita, pero seguro que acabaría haciéndolo. Iba a casarse con él… por primera vez en su vida, se sentía como una mujer completa.


    


    


    Fueron a San Antonio en coche. La señora Harcourt salió a recibirlos a la puerta de la mansión, y se puso tan contenta al saber que se iban a casar, que se echó a llorar y los abrazó mientras murmuraba algo ininteligible.


    Cuando Jason las dejó solas en el vestíbulo después de decirles que tenía que ir a sacar algo de la caja fuerte del despacho, el ama de llaves se secó los ojos con el delantal y sonrió, a pesar de que estaba preocupada. Llevó a Gracie a la cocina, y después de cerrar la puerta, le dijo:


    —Tengo que decirle algo antes de que Jason vuelva. Kittie llamó y me dijo que, como Jason se negaba a volver con ella, iba a contarle toda la verdad a la prensa para ridiculizarlo.


    —No se preocupe, Jason lo sabe todo sobre mi pasado. Kittie no podrá…

  


  
    —¡No me refiero a su pasado, sino al mío! —era obvio que estaba muy angustiada.

  


  
    —¿A qué se refiere? —Gracie vaciló por un instante, y la miró desconcertada—. Usted no tiene nada que esconder.


    —Si usted supiera… Jamás se lo he contado a nadie, firmamos unos documentos y juré que me llevaría el secreto a la tumba.


    —¿Qué secreto?


    La señora Harcourt respiró hondo, y le dijo:


    —La señora Pendleton era estéril, no podía tener hijos. Mi marido era un buen hombre, pero no me casé con él por amor, sino porque mis padres me obligaron. Al que amaba con todo mi corazón era a Myron. Me contrató para que trabajara aquí tras la muerte de mi marido, y tuvimos una aventura mientras su esposa estaba veraneando en las Bermudas. Me sentí muy culpable, estaba segura de que ella se había dado cuenta…


    Gracie empalideció de golpe. Los ojos de la señora Harcourt eran negros, igual que los de Jason…


    El ama de llaves se secó los ojos antes de continuar.


    —Cuando me quedé embarazada, Myron no tuvo más remedio que decírselo, y ella ni se inmutó. Dijo que el bebé era un Pendleton, y lo organizó todo para que nos fuéramos de viaje las dos solas. Le hizo creer a todo el mundo que era ella la que estaba embarazada, y que como tenía que descansar debido a su delicada salud, yo iba a acompañarla para cuidarla. Regresamos cuando nació Jason, y publicaron el anuncio del nacimiento en todos los periódicos. Nadie se enteró de la verdad. Cuando murió, creí que a lo mejor Myron se casaría conmigo, pero él me dijo que no podía casarse con alguien como yo, que tenía un estatus social inferior al suyo. No volví a acostarme con él a partir de ese día, aunque intentó reconquistarme. Se casó con su madre, señorita Gracie, y cuando ella murió, se casó con la de Glory. Me advirtió que, si le contaba a alguien que yo era la verdadera madre de Jason, se inventaría cualquier cosa para denunciarme y conseguiría que me encarcelaran. Le creí, porque sabía que era más que capaz de hacer algo así.


    —¿Jason no lo sabe?


    —No, pero no tardará en enterarse. La verdad va a hacerle daño, y no sólo por el hecho de que su padre se la ocultara. La prensa va a cebarse con una noticia así, ya me imagino los titulares… Millonario hace que su madre finja ser su ama de llaves, porque se avergüenza de ella.


    Gracie estaba atónita, tenía la mente en blanco. Al oír que Jason se acercaba por el pasillo, se apresuró a decir:


    —No le diga nada, ya se nos ocurrirá algo.

  


  
    —¿El qué? —la pobre mujer estaba desesperada.

  


  
    —Hablaremos después.


    —¿Qué hacéis en la cocina? Tenemos que ir a comprar la ropa para la boda a Neiman Marcus, y se me ha olvidado pasar a por Dilly —miró a Gracie sonriente, y comentó—: Supongo que estaba distraído pensando en otra cosa. He llamado a Grange, y hemos quedado en que él la llevará a la tienda y después nos traerá a todos de vuelta.

  


  
    —¿Yo también tengo que ir? —le preguntó la señora Harcourt.

  


  
    —Sí. Dilly, Grange y usted serán nuestros testigos. Ojalá pudiéramos localizar a John, es un miembro más de la familia.


    La señora Harcourt vaciló por un instante, y al final admitió:


    —Yo sé dónde está, pero me hizo prometer que no se lo diría a nadie.

  


  
    —¿Por qué? —le preguntó, atónito.

  


  
    —John estuvo encarcelado por participar en el atraco a un banco hace unos treinta años, fue el encargado de esperar fuera con el coche preparado. Su padre no investigó sus antecedentes antes de contratarlo, así que nadie lo sabía. La señorita Kittie lo averiguó, y le amenazó con hacerlo público si no se marchaba. Tenía información delicada sobre todos nosotros, Dios sabe cómo la consiguió.


    —Uno de sus amigos conoce a un detective privado —le dijo él, sin inflexión alguna en la voz—. Así que por eso se fue John, ¿no? ¿Cómo pudo pensar que me importaría? ¡Forma parte de la familia!


    Gracie se dio cuenta de que la señora Harcourt estaba intentando disimular lo orgullosa que se sentía de él. No era la primera vez que la veía mirar así a Jason, pero por fin entendía que lo que se reflejaba en los ojos del ama de llaves era un profundo amor materno.


    —¿Dónde está? —dijo Jason.


    —En la casa de acogida que hay en el centro.


    —Vamos.


    Se fue a toda prisa, y ellas se apresuraron a seguirlo.


    


    


    Cuando llegaron a la casa de acogida, Jason las dejó en el coche y entró solo a por John. Fue a la habitación que le indicaron de la segunda planta, y lo encontró sentado en la cama, leyendo la Biblia.


    El pobre se sobresaltó al verlo entrar, y se levantó de golpe.


    —¡No debería estar aquí, señor Jason!


    —Tú tampoco —le espetó, mientras echaba un vistazo a su alrededor.


    —La señora Harcourt me juró que no le diría dónde estaba, ¿a qué ha venido? —parecía herido, cansado, derrotado.


    Jason le puso una mano en el hombro, y le dijo con voz suave:


    —A recuperar a un miembro de mi familia. Tu pasado me da igual, John. Vuelve a casa con nosotros, es donde tienes que estar.


    John luchó por contener las lágrimas; para él, Jason había sido como el hijo que nunca había tenido. Se había quedado destrozado al tener que marcharse, pero las amenazas de Kittie lo aterraban.

  


  
    —Ni se te ocurra —murmuró Jason, al ver que los ojos le brillaban por las lágrimas contenidas—. Vas a hacer que yo me ponga a llorar también, ¿qué pensará la gente? —al verle tragar con dificultad, añadió con firmeza—: Me da igual lo que hicieras en el pasado, ya cumpliste con tu condena. No puedo arreglármelas sin ti, eres el mejor chófer de Texas.

  


  
    —Gracias.


    —Recoge tus cosas, vamos de camino a casarnos.

  


  
    —¿Usted y yo? —le dijo, en tono de broma.

  


  
    —Gracie y yo —le dijo, ceñudo.

  


  
    —¿Va a casarse con la señorita Gracie? —su rostro entero se iluminó de alegría.

  


  
    —Sí, cuando consiga reunir a toda la familia. ¿Quieres recoger tus cosas de una vez?, tenemos prisa.

  


  
    —Sí, señor. ¡Por supuesto! —hacía semanas que no oía una noticia tan maravillosa.

  


  
    Jason le esperó en la puerta, y se tragó con dificultad el nudo que le constreñía la garganta al ver a su viejo amigo metiendo sus escasas pertenencias en una maleta destartalada. Se sentía profundamente avergonzado por tantas cosas que Kittie había hecho a sus espaldas, cosas que habría visto si no hubiera estado tan centrado en sí mismo… al menos estaba logrando que todo volviera a la normalidad.


    Gracie y la señora Harcourt recibieron entusiasmadas a John, pero cuando Jason se puso al volante y se incorporó a la carretera, se dio cuenta de que parecían más calladas de lo normal.


    —¿A qué vienen esas caras tan solemnes?, ¡en una boda hay que estar feliz!


    —Es el día más feliz de mi vida, Jason —Gracie le sonrió cuando sus ojos se encontraron en el retrovisor.


    Había guardado durante años el secreto sobre su propio pasado, pero el que estaba ocultándole en ese momento era más peligroso, porque podía llegar a destruir su frágil relación con él. La cuestión era si podía permitirse seguir ocultándole la verdad sobre la señora Harcourt, teniendo en cuenta que Kittie había amenazado con sacarlo todo a la luz.

  


  


  
    Capítulo 14

  


  
    Gracie se lo pasó tan bien comprando, que se le olvidaron sus preocupaciones mientras elegían su vestido de boda, ropa adecuada para la señora Harcourt y Dilly, y un traje para Jason.


    —No sé si es correcto que seamos los testigos de la boda, señor Jason. La señorita Kittie me dijo que soy un adefesio… —comentó Dilly con preocupación, cuando le dieron varias prendas para que se las probara.


    —No voy a casarme con la señorita Kittie. Tanto tú como la señora Harcourt y John formáis parte de nuestra familia, así que no pensamos casarnos sin vosotros.


    —Exacto —Gracie se cruzó de brazos, y asintió con firmeza.


    —De acuerdo —Dilly consiguió contener las lágrimas, y fue a probarse la ropa.


    Al cabo de unos segundos, la señora Harcourt salió de otro de los probadores. Llevaba un precioso traje chaqueta azul marino, y una blusa en un suave tono rosa.


    —¿Qué les parece?


    Jason la abrazó, y le dijo con ternura:


    —Que es la perfecta madre suplente del novio.


    Cuando la besó en la mejilla, la señora Harcourt se echó a llorar. Gracie le dio un pañuelo, y le dijo:


    —Se supone que cuando tiene que llorar es en la ceremonia.


    —Ya lo sé. Perdón, sólo estaba ensayando —soltó una carcajada, y regresó al probador.


    Jason aprovechó para llevar a Gracie a un rincón donde no había nadie, y le dio una cajita gris de joyería.


    Ella se quedó sin aliento cuando la abrió. En el colegio había ido a clase de arte, y había dibujado las alianzas de boda ideales que le gustaría usar en el caso hipotético de que llegara a superar sus miedos y decidiera casarse. En la caja había un anillo de compromiso con una esmeralda cuadrada, y una alianza de boda a juego. También había una alianza de hombre sencilla, pero que tenía el mismo grabado que la de la mujer.


    —Son los que dibujé —dijo, atónita.


    Jason sacó el anillo de compromiso de la cajita, se lo puso en el dedo con solemnidad, y lo besó con una ternura que la dejó sin aliento.


    —Los encargué hace años —admitió con voz ronca. La miró a los ojos, y admitió—: Sabía que, si no eras tú, no sería nadie.


    Gracie pensó en toda la angustia que podrían haberse ahorrado si no hubiera huido de él aquella noche de lluvia. Su rostro debió de reflejar lo que estaba pensando, porque él la besó y le dijo con voz suave:


    —No te martirices. Tenemos que dejar atrás el pasado, y mirar hacia el futuro.


    —Hacia el futuro —respiró hondo, y lo miró sonriente—. ¿Tú también vas a llevar anillo?


    —Claro que sí.


    —Perfecto.


    Grange se les acercó con una bolsa al hombro. Miró a Jason, y le dijo:


    —Hace unos días me compré unos vaqueros y varias camisas, y hasta saqué entradas para el ballet. No lo soporto, pero habría ido por ella —señaló a Gracie, y refunfuñó—: Y ahora vas tú y fastidias mis planes al comprometerte con ella. ¡Hasta lavé mi furgoneta!


    Los tres se echaron a reír. En el pasado, Jason había sentido celos de Grange, pero Gracie siempre había sabido que el capataz la apreciaba pero no estaba enamorado de ella.


    —Lo siento por ti, pero has llegado demasiado tarde —dijo Jason con satisfacción.


    —Al menos, voy a asistir a la boda —Grange sacudió un poco la bolsa que llevaba al hombro, y añadió—: Me he comprado un traje.


    —Buena idea, así no tendrás que ir de compras si algún día llegas a casarte —le dijo Jason.


    Gracie sonrió de oreja a oreja.


    


    


    Se casaron en una breve pero emotiva ceremonia en el despacho de la juez competente, entre estantes cargados de libros de derecho y registros del condado. Alexandra Mills, la juez, era hermana de uno de los vaqueros de Jason.


    —Podría decir que me sorprende veros aquí, pero no voy a mentiros. En los últimos tiempos, la gente no para de chismorrear sobre vosotros —miró a Gracie, que llevaba un precioso traje chaqueta blanco y un sombrero con velo a juego, después a los testigos, y por último a Jason, que estaba muy elegante con un traje azul a rayas—. Me alegro de que hayáis traído testigos.


    —Hemos traído a la familia —le dijo Jason.


    Alexandra los miró uno a uno, y al ver que varios tenían los ojos llorosos, sonrió y dijo:


    —Ya lo veo.


    Todo el mundo sabía que Jason Pendleton no era un esnob, a pesar de la fortuna que tenía.


    La juez leyó la ceremonia matrimonial de la Biblia, y después del intercambio de anillos y de votos, Jason recibió permiso para besar a la novia, que estaba llorando de emoción. Le alzó el velo, y la miró con una sonrisa radiante. Después de besarla con una ternura infinita, la abrazó con fuerza.


    Tras las felicitaciones de rigor, se firmaron los documentos pertinentes. Cuando salieron del despacho, alguien empezó a hacerles fotos, y al ver que los demás se sobresaltaban, Jason se apresuró a decir:


    —No os preocupéis. Son Billy Thornton, del periódico local, y Jack Harrison, nuestro fotógrafo oficial. Les he pedido que vinieran. Venga, venid aquí y sonreíd —consiguió que todo el mundo se agrupara, le pasó el brazo por la cintura a Gracie, que llevaba en la mano un ramo de flores blancas, y miró sonriente a los fotógrafos—. Venga, hacednos todas las fotos que queráis.


    


    


    Jason alquiló un avión privado para ir a Cancún, donde iban a disfrutar de una luna de miel de tres días. También contrató a varios guardaespaldas, por si el general Machado intentaba secuestrar a alguno de los dos. El hotel que había elegido era muy caro, y estaba situado en una zona costera donde había algunas de las mansiones más lujosas del sur de la frontera.


    La habitación daba al Golfo de México. Era bastante tarde, y la luna llena teñía de plata las olas que rompían contra la arena blanca de la playa.

  


  
    —¿Estás cansada? —le preguntó él, mientras la rodeaba con los brazos.

  


  
    —No, estoy feliz.

  


  
    —Yo también —la besó con suavidad, y la miró con una expresión elocuente—. ¿Estás dolorida? —cuando ella lo miró a los ojos y negó con la cabeza, sonrió y la besó de nuevo—. En ese caso…

  


  
    En esa ocasión, fue tal y como él habría querido que fuese la primera vez juntos. La trató como si aún fuera virgen, alargó cada suave caricia hasta que la hizo gemir y suplicarle más. La besó desde la coronilla hasta las puntas de los pies, la saboreó con una maestría que la dejó sin aliento.


    Gracie fue ascendiendo más y más, se estremeció con aquel placer que aún le resultaba tan nuevo. La enloquecía sentir el contacto de su piel, la calidez de su boca en los senos mientras él le endurecía los pezones con la lengua.


    Creía que la primera vez había experimentado el placer más potente posible, pero durante aquella larga noche se dio cuenta de que sólo había rozado la superficie del éxtasis. Jason estaba encima de ella, debajo, a su lado, mientras no dejaba de acariciarla con las manos y la boca. La tensión mutua fue acrecentándose hasta tal punto, que Gracie tiró de él para que la cubriera y unió impaciente sus cuerpos en una tormenta de placer que la hizo gemir.


    Cada larga y lenta embestida era una agonía que la acercaba cada vez más a un precipicio de angustia que apenas podía soportar.

  


  
    —¡Estás torturándome! —sollozó, mientras arqueaba las caderas contra él.

  


  
    —Estoy haciendo que estés preparada —le dijo él, jadeante. La agarró de las caderas para detenerla, y siguió penetrándola con embestidas lentas y medidas.


    —¿Preparada?


    —Preparada. Agárrate fuerte, cariño. Vamos a saltar por un precipicio…


    Aceleró el ritmo de forma tan súbita, que Gracie apenas tuvo tiempo de aferrarse a él. Notó que su miembro se endurecía aún más en su interior mientras la penetraba cada vez con más fuerza, mientras el choque de sus cuerpos sonaba de forma audible contra las sábanas blancas, bajo la luz de la luna que se filtraba por las ventanas.


    Cuando ella gritó de placer y le hincó las uñas en las caderas, él le dijo al oído con voz ronca:


    —Eso es, agárrame y siente cómo te penetro hasta el fondo. ¡Siente… cómo exploto… dentro de ti!

  


  
    —¡Jason! —se estremeció y se arqueó de golpe. El placer era tan abrumador, que sollozó y sollozó mientras él seguía con aquel ritmo febril—. ¡Más fuerte, Jason, más fuerte, más…!


    —¡Oh, Dios…! —se arqueó y se quedó rígido, y de repente se convulsionó y soltó un gemido tan fuerte, que dio la impresión de que le habían herido.

  


  
    Gracie se aferró a él con todas sus fuerzas. Sus cuerpos estaban tan compenetrados, que llegó al clímax al mismo tiempo. Cuando se arqueó contra él, dio la impresión de que sus cuerpos dejaban de ser dos entidades separadas y se fundían en una sola.


    Gracie abrió los ojos justo al final y vio su rostro rígido, sus ojos cerrados, y su boca tensa mientras lo sacudía el placer agónico del clímax. Ella acababa de experimentar aquel maravilloso estallido, y seguían recorriéndola pequeñas corrientes de placer mientras él continuaba moviéndose en su interior.


    Tras un último estremecimiento, Jason abrió los ojos y sus miradas se encontraron. Apenas tuvo tiempo de reaccionar, porque al verla mirándolo, lo sacudió otra explosión de placer. Se estremeció mientras la recorría con la mirada, mientras contemplaba sus senos endurecidos y su vientre plano apretado contra el suyo, y cerró los ojos para poder sentir la estrechez y la calidez de su cuerpo rodeándolo; finalmente, se relajó y se desplomó encima de ella.


    —Acabaremos matándonos el uno al otro —le dijo ella, con un susurro trémulo.


    —Sí, ya me he dado cuenta.


    Gracie se movió un poco para probar qué pasaba, y se estremeció cuando la recorrieron pequeñas andanadas de placer.


    —Dios, sigue y sigue… —dijo, atónita.


    —Sí —Jason movió las caderas, y cuando alzó la cabeza para poder mirarla, sonrió al ver que su rostro reflejaba el placer que él estaba dándole.


    —Eres un engreído.


    —No, lo que pasa es que tengo mucho talento.


    —Eso es verdad —Gracie no pudo evitar echarse a reír.


    Él rodó hasta quedar de espaldas en la cama, y la arrastró para que se colocara encima de él. La miró con una expresión llena de calidez, y le dijo con voz ronca:


    —Piensa que se supone que esto mejora aún más a base de práctica.


    —Acabaré muriendo —le dijo, mientras se apretaba contra él.


    —Sí, cielo, pero vaya forma más fantástica de palmarla —le susurró al oído.


    Los dos se echaron a reír.


    


    

  


  
    —Pero… ¡tenéis que tener una boda como Dios manda! —les dijo Glory, cuando regresaron de la luna de miel. Aún estaba molesta porque habían tardado dos días en llamarla para contarle que se habían casado.

  


  
    —Ya la tuvimos, fue una ceremonia sin parafernalias ni cámaras —le dijo Jason.


    —Al menos podríais celebrar una recepción en San Antonio.


    Era obvio que no iba a ceder. La pareja se miró con resignación, y Gracie dijo:


    —Sí, supongo que sí —abrazó a su hermanastra, y añadió—: Te prometo que íbamos a llamarte, pero nos olvidamos de todo.


    —Sí, fue una luna de miel bastante intensa —admitió Jason, con una pequeña sonrisa.


    Glory se echó a reír.


    —La verdad es que la noticia no me sorprendió, los dos lleváis unos meses siendo bastante obvios.

  


  
    —¿En serio? —le dijeron los dos al unísono.

  


  
    Glory sacudió la cabeza, y les dijo:


    —He quedado para comer con Rodrigo, pero quiero que nos acompañéis a la cena benéfica que se celebra el viernes en San Antonio. Todo el mundo está deseando felicitaros.


    —Tendremos que ir, Gracie. No podemos dejar de lado a nuestras amistades.


    Ella asintió. Desde que se había mudado a Jacobsville, se había olvidado de fiestas y de lo que era tener una vida social activa.


    —Estaba intentando volver a mis raíces, y demostrar que podía valérmelas por mí misma.


    —Lo has conseguido —le dijo él con firmeza—. Sigue dando clases en la universidad si quieres, y dando charlas en la escuela de primaria. A mí me parece bien. Pero ya hemos demostrado que puedes salir alguna que otra noche sin dañar tu imagen de mujer trabajadora.


    —Sí, supongo que sí —lo miró sonriente, y añadió—: Espero que no te importe que de vez en cuando me caiga o dé un traspiés.


    Él la abrazó, y le dijo con solemnidad:


    —Siempre estaré a tu lado para sujetarte. Sabes que nunca me ha importado.


    


    


    Regresaron a casa a regañadientes. Rodrigo y Glory fueron a visitarlos a la mansión de San Antonio, llegaron con un precioso jarrón de cristal tallado a modo de regalo de bodas y con unas cuantas recriminaciones, pero al cabo de unos minutos, Glory le dio un fuerte abrazo a Gracie mientras contenía las lágrimas. Era obvio que los recién casados se amaban de todo corazón, y se preguntó por qué habían sido tan tercos y habían tardado tanto en admitir lo que sentían el uno por el otro.


    —Vais a ser muy felices juntos.


    Los dos la miraron sonrientes, y Gracie le dijo:


    —Pues claro.


    


    


    En la cena benéfica, Gracie se dio cuenta de que sus amistades no eran interesadas. La gente se alegró sinceramente de verla, y recibió un sinfín de invitaciones. Le pidieron que participara en comités, y prometió que haría un hueco en su apretada agenda para trabajar en algunos de ellos. Cuando les contó a sus amigos lo de su nuevo empleo, se pusieron muy contentos al ver que por fin utilizaba su talento para algo más que organizar fiestas. Se dio cuenta de que aquella gente la valoraba como persona; al parecer, se había equivocado de pleno al pensar que era una cuestión de posición social y dinero.


    El único momento incómodo de la velada se produjo cuando un conocido de Jason, que estaba un poco achispado, le preguntó qué había pasado con la despampanante pelirroja con la que iba a casarse.


    —Lo que ha pasado es que me he casado con Gracie —le dijo Jason, sin inmutarse. Le pasó el brazo a Gracie por la cintura para acercarla más, y la besó en la punta de la nariz.


    Todos los integrantes del grupito de gente que estaba charlando con ellos en ese momento fulminaron con la mirada al hombre, que se apresuró a alejarse.


    Después de la fiesta, Glory y Rodrigo los llevaron a un club latino.


    —Tu amigo el general está intentando conseguir suficiente dinero para organizar un golpe de estado —le dijo Rodrigo a Gracie—. Nos gustaría ayudarle, pero no podemos. Se dice que ha decidido dejar lo de los secuestros porque no le gustan los métodos de Fuentes, pero no se puede marchar de México hasta que tenga dinero suficiente para contratar a un buen grupo de mercenarios que le ayuden a derrocar a su adversario.


    —Se portó muy bien conmigo, me gustaría poder ayudarle —dijo ella.


    —A mí también —le dijo Rodrigo—. Es una especie de pirata, pero sus ideas políticas son progresistas y democráticas, y siempre procura ayudar a la gente necesitada. El tipo que le arrebató el poder está enviando a un montón de gente a cárceles secretas, y ya ha empezado a nacionalizar el gobierno; además, alguno de sus amiguitos son más que cuestionables. Nos encantaría que le derrocaran.


    —No es un buen momento para entrometerse en asuntos internacionales —comentó Jason.


    —Y que lo digas. En fin, no siempre se consigue lo que se quiere —Rodrigo sonrió, y tomó un trago.


    Jason miró a Gracie con una ternura que la dejó sin aliento, y dijo con voz suave:


    —A veces sí que se consigue.


    —Sí, es verdad —le dijo ella, con voz trémula.


    Glory y Rodrigo se echaron a reír, y alzaron sus vasos para brindar por los recién casados.


    


    


    Jason y Gracie tenían pensado pasar la noche en la mansión de San Antonio, pero cuando llegaron, vieron que delante de los portones cerrados había un equipo móvil de telecomunicaciones y varios reporteros.


    —Voy a ver qué pasa —dijo él.


    Gracie lo agarró del brazo, y le dijo con apremio:


    —Da media vuelta, vámonos antes de que alguien nos reconozca. Por favor, Jason…


    Él la miró extrañado, pero hizo lo que le pedía; por suerte, estaban a una distancia considerable, y nadie se dio cuenta de que eran ellos.


    —Supongo que se habrán enterado de que nos hemos casado, tendríamos que habernos acercado para que pudieran hacernos unas cuantas preguntas.


    Gracie se tensó. Había llegado el momento de la verdad, y no iba a ser nada fácil.


    —Jason, hay ciertas cosas que no sabes. Estoy casi segura de que habrá más periodistas en el rancho.


    Él se metió en el aparcamiento de un establecimiento de comida rápida que no cerraba por la noche, y después de apagar el motor, se volvió a mirarla y le preguntó con voz firme:


    —¿Qué es lo que pasa?


    Ella tragó con dificultad. Lo que estaba a punto de contarle iba a hacerle daño, pero estaba convencida de que la presencia de los reporteros se debía a que Kittie había cumplido sus amenazas. Seguro que alguno de sus conocidos de San Antonio le había dicho que Jason y ella se habían casado, y había decidido sacar a la luz el secreto de la señora Harcourt para vengarse.


    No podía permitir que Jason se metiera a ciegas en aquel fregado, tenía que contarle la verdad.


    —Kittie sabe algo sobre la señora Harcourt, Jason.


    —¿El qué?


    Agarró su bolso con tanta fuerza, que dejó marcas de uñas en el cuero.


    —¿No te has preguntado nunca por qué no te pareces a tu madre?


    —Tampoco me parezco a mi padre; según él, salí a mi abuelo.


    —Tienes los ojos negros, Jason… —le dijo con cautela, mientras sus miradas se encontraban.


    Él se puso rígido de golpe cuando empezó a recordar algunos detalles de su infancia… el cariño con el que siempre le había tratado la señora Harcourt, y la frialdad con la que la había tratado su padre, discusiones que había oído y que no había entendido… pero la referencia a sus ojos fue como un golpe físico. A veces había pensado en ello, y había supuesto que la señora Harcourt debía de ser una pariente lejana que el esnob de su padre no quería reconocer, pero en ese momento empezó a ver la actitud elitista de su padre desde un punto de vista muy distinto.

  


  
    —La señora Harcourt es mucho más que mi ama de llaves… ¡es mi madre! —estaba convencido de que era la pura verdad, y la había tenido delante de las narices durante todos aquellos años.

  


  
    —Sí, la pobre se quedó horrorizada cuando le restaste importancia a las amenazas de Kittie. Me dijo que te sentirías humillado si la verdad salía a la luz, es una mujer muy creyente y se siente culpable por haber tenido un hijo fuera del matrimonio. ¿Cómo crees que reaccionará cuando todo el mundo se entere?, no eres el único que va a sufrir por todo esto.


    —Así que tú lo sabías, ¿no? —le dijo, ceñudo.


    —Sí…


    —¿Por qué no me lo contaste?


    —Porque ella me hizo prometer que guardaría el secreto, Jason.


    Él se sintió dolido. Gracie nunca le confiaba sus secretos, empezando por lo que le había pasado de niña. Le dolía que siguiera ocultándole cosas a pesar de lo unidos que estaban.


    —Seguro que no se atreve ni a salir de casa por miedo a los reporteros —comentó, mientras ponía en marcha el coche.


    —Yo no lo tengo tan claro. Comanche Wells es una población pequeña, seguro que alguien ha visto las furgonetas de la prensa yendo hacia casa y se lo ha comentado. Ella se habrá dado cuenta enseguida de lo que pasaba.

  


  
    —¿Qué haces? —le preguntó, al verla sacar el móvil.

  


  
    —Llamarla —marcó el número, y cuando el ama de llaves contestó al fin tras unos largos segundos, le dijo con voz suave—: Hola, señora Harcourt.


    —¿Señorita Gracie? ¡Oh, gracias a Dios! Ha llamado la señorita Kittie, y me ha dicho que iba a hacer pública la verdad, que los periodistas no tardarían en venir hacia aquí. Estoy en casa de Barbara. Va a hacer que se corra la voz en Jacobsville y Comanche Wells, para que nadie hable con los periodistas, pero no sé por cuánto tiempo podrá esconderme. ¿Lo sabe Jason?, ¿está muy enfadado? Me odia, ¿verdad?


    —Claro que no la odia.

  


  
    —¿Qué vamos a hacer? —su voz reflejaba lo desesperada que estaba.

  


  
    —Ya se nos ocurrirá algo. Vamos de camino, no tardaremos en llegar.


    —De acuerdo. Vayan con cuidado —era obvio que estaba llorando.


    —No se preocupe —cuando colgó, miró a Jason y le dijo—: Está en casa de Barbara.


    Él no contestó. Estaba cada vez más furioso, se sentía como si todo el mundo le hubiera traicionado. Su vida entera estaba patas arriba, y la mujer en la que había confiado ciegamente estaba sentada a su lado, con su alianza de boda en el dedo.


    Gracie se dio cuenta de lo enfadado que estaba, y tuvo ganas de pegarle un buen puñetazo a Kittie por hacer que la señora Harcourt y él tuvieran que pasar por algo así. No era justo que aquella arpía codiciosa y sin corazón se saliera con la suya.


    —Ha sido muy cruel sacarlo así a la luz —dijo, indignada.


    Jason le lanzó una mirada, y le dijo con voz inflexible:


    —Los secretos son peligrosos.


    Ella se sonrojó al captar la indirecta, y no tuvo más remedio que darle la razón.


    —Vale, admito que no tendría que haberte ocultado nada. No te conté lo de mi pasado porque me sentía avergonzada, pero no te dije nada sobre lo de la señora Harcourt porque le di mi palabra.


    —Está trabajando para mí, es mi ama de llaves —le espetó, mientras tomaba la carretera de Jacobsville—. ¿Cómo crees que enfocará la prensa algo así?


    —Mal, pero si no se nos ocurre una estrategia antes de llegar a casa, la señora Harcourt saldrá incluso más perjudicada que tú.


    —Ya lo sé. Siempre estuvo a mi lado cuando estaba solo. Mi madre estaba centrada en su vida social y casi nunca estaba conmigo, pero la señora Harcourt siempre estaba cerca para darme un beso si me hacía daño, y tranquilizarme cuando tenía pesadillas —cerró los ojos por un instante, y cuando volvió a abrirlos, añadió—: Ha vivido a la sombra de mi vida desde que nací, se ha contentado con ser el ama de llaves sin pedir nada a cambio.


    —Ella es así. Cuando Kittie la amenazó, lo único que la preocupaba eras tú. Se echó a llorar, y dijo que la prensa haría que parecieras un hombre sin corazón.


    —Tengo una propiedad en alquiler en Jacobsville, en la misma calle donde vive Barbara. En este momento no hay ningún inquilino, y está completamente amueblada. Podemos instalarla allí, y haremos que Neiman Marcus le envíe ropa adecuada de su talla. La tienda de artesanía de Jacobsville también es mía, llamaré a la encargada. Podemos ponerla como dueña en el contrato de compraventa, y llevar algunas de esas preciosas mantas de punto suyas para que se vendan.


    —Eres un genio —Gracie lo miró con una sonrisa radiante.


    —No va a ser fácil.


    —Lo conseguiremos, ya lo verás.


    —Mi nueva madre no puede transformarse de un día para otro en un miembro de la alta sociedad, sigue siendo ella misma. No quiero cambiarla ni que se sienta incómoda, pero no puede seguir siendo mi ama de llaves.


    —Está muerta de miedo.


    —Ya lo sé, pero nos las arreglaremos. Todo saldrá bien.


    Gracie se relajó. ¿Cuántas veces le había oído decir algo así cuando estaba hundida? Era un hombre que jamás perdía el control.


    —Barbara tendrá que echarnos una mano, Gracie.


    —Lo hará.


    Permanecieron en silencio durante el resto del trayecto.


    


    


    Jason aparcó en la cochera de Barbara, y cuando Gracie y él entraron en la casa, encontraron a la señora Harcourt de pie en medio de la sala de estar, con un pañuelo empapado en la mano y los ojos rojos.


    Al verlos llegar, miró angustiada a Jason y exclamó:


    —¡Lo siento, pensé que nunca se enteraría!


    Jason permaneció inmóvil en la puerta, completamente rígido. No sabía qué decir, aún estaba conmocionado.


    Gracie agarró a Barbara de la manga, y tiró para que saliera con ella de la habitación. Aquella conversación sólo les atañía a Jason y a la señora Harcourt, y no iba a ser fácil para ninguno de los dos.


    


    


    —¿Por qué no me lo contó hace años? —dijo Jason, con voz cortante.


    —Myron me obligó a firmar un documento legal. Me dijo que, si se lo contaba a alguien, mentiría para incriminarme en algún crimen horrible y se aseguraría de que acabara en la cárcel. Sabía que lo decía muy en serio, y después de que muriera… la verdad es que no me atreví a hablar con usted. Tenía miedo de que él hubiera dejado algún documento secreto, o alguna prueba falsa que pudiera incriminarme —se mordió el labio antes de añadir—: Era un hombre implacable.


    Jason sabía que aquello era cierto, que su padre había amasado su fortuna pisoteando a más de uno. Era un hombre duro y calculador que no tenía piedad de sus enemigos, era algo que jamás le había gustado de él y que les había mantenido separados.


    —Si somos madre e hijo, me parece que tendríamos que empezar a tutearnos —seguía observándola desde la puerta, con las manos en los bolsillos—. Tenemos los mismos ojos, es extraño que no me diera cuenta. ¿De quién los hemos heredado?


    Ella esbozó una sonrisa que revelaba lo nerviosa que estaba, y le dijo:


    —De mi padre. Mi abuelo era un duque español que vino a este país después de la Primera Guerra Mundial, para tomar las riendas de un rancho que había heredado de algún familiar suyo. Se casó con mi abuela, que era la hija de su cocinero.

  


  
    —El rancho… ¿mi rancho? —estaba fascinado.

  


  
    —Sí.


    —Te lo compré a ti —le dijo, ceñudo.


    —No quedaba gran cosa, estaba hecho una ruina. Sabía que podías valerte por ti mismo, que no necesitabas el apellido de tu padre, sus millones ni su posición social para ser un hombre de provecho. ¡Él estaba convencido de que te hundirías, pero yo sabía que saldrías adelante!


    Él se relajó un poco, y dio un paso hacia ella.


    —¿Cómo acabaste en una situación así?


    Ella se sentó con pesadez en el sofá, y lo miró con ojos cansados.


    —Mi marido acababa de morir, y necesitaba un trabajo con urgencia. El ama de llaves del señor Pendleton se había ido, ningún empleado duraba demasiado tiempo por culpa de su mal genio. Yo le respondía sin dejarme amilanar, y creo que eso le gustaba —consiguió esbozar una sonrisa, y añadió—: Era un hombre muy atractivo, y podía ser encantador cuando se lo proponía. Su esposa se fue a veranear a las Bermudas con su hermana —bajó la mirada antes de admitir—: Me sentía sola y él me traía regalos y flores, hacía que me sintiera como una princesa. Cuando me quedé embarazada, tuve la impresión de que se lo esperaba. Sonrió y me dijo que no me preocupara, que se encargaría de todo. Cuando se lo contó a su mujer, ella ni se inmutó y dijo que nos iríamos juntas de viaje, y que le diría a la gente que se había quedado embarazada y que estaba delicada de salud, que yo iba a cuidarla hasta que naciera el bebé. Nos fuimos, y regresamos después de que diera a luz. Me aseguraron que cuidarían muy bien del bebé, que no le faltaría de nada, y que yo podría permanecer allí y ayudar a criarlo.


    —¡Dios mío…!


    —Sí, ya sé que parece una locura, pero estaba demasiado aturdida para plantarles cara. No quería que la gente supiera lo estúpida que había sido; al parecer, tu madre estaba enterada de lo que él tenía planeado. Tu padre… en fin, no era un dechado de virtudes.


    —Sí, ya lo sé. Entonces, ¿mi madre estaba enterada de todo?


    —Era estéril, y ninguno de los dos quería que la mansión y la fortuna acabaran en manos de algún pariente lejano. Querían un hijo, pero que no fuese adoptado. Fui una ingenua. Me lo pasé muy bien durante la estancia en el extranjero, y me encantaba estar embarazada. Myron tomó un avión en cuanto se enteró de que me había puesto de parto, y se pusieron locos de alegría cuando tú naciste. Tenías sangre de los Pendleton, y yo sólo había sido la incubadora.


    —Qué crueldad —Jason se sentó enfrente de ella en un sofá—. Y por si fuera poco, te dejó fuera del testamento. No voy a contarte lo que dejó escrito en una carta que me entregó el abogado. Si lo hubiera sabido… —la miró angustiado.


    —El testamento me da igual, no esperaba recibir nada. Me contentaba con estar contigo, con verte crecer. Siento que te hayas enterado así, supongo que querías mucho a tu madre…


    —Nunca la quise, era fría como el hielo. Me acuerdo que una vez, cuando tenía cinco años, estaba enfermo y empecé a vomitar, y a ella sólo le preocupó que pudiera mancharle el vestido.


    —Sí, tenías el sarampión —le dijo ella, con voz suave—. Pasé dos noches sentada junto a tu cama, dándote cubitos de hielo para que no te deshidrataras.


    —Tú fuiste la que me cuidó, mi madre no tenía tiempo para mí porque estaba muy ocupada con sus compromisos sociales. Y con mi padre, tres cuartos de lo mismo, sólo le interesaba ganar dinero. Ninguno de los dos tenía ni idea de cómo ser padre.


    —Hice lo que pude por suplirlos.


    —Lo conseguiste, tuve una infancia maravillosa gracias a ti —la miró a los ojos con cariño, pero su expresión se volvió angustiada cuando añadió—: ¡Tendrías que haberme contado la verdad!


    Ella se secó las lágrimas, y admitió pesarosa:


    —Sí, ya lo sé —alzó los ojos hacia él, y lo miró con preocupación—. Seguro que la prensa le da un enfoque horrible a la historia.


    —Eso es lo que tú crees, pero Gracie y yo ya hemos trazado un plan.


    —¿Qué vais a hacer?


    —Vencer a Kittie con sus mismas armas.


    —¿En serio?


    Al verla tan atónita, Jason se echó a reír y le dijo:


    —Sí, a Kittie le va a salir el tiro por la culata.

  


  


  
    Capítulo 15

  


  
    —¿Queréis convertirme en una mujer de negocios? —la señora Harcourt no daba crédito a lo que estaba oyendo—. ¡Pero si no soy más que una sencilla mujer de campo! Nadie se creerá que soy una empresaria y te avergonzarás de mí, Jason. Todo el mundo se reirá de ti.

  


  
    Él se levantó del sillón, tiró de ella con suavidad para que se pusiera de pie, y la miró a los ojos, ojos idénticos a los suyos.


    —Eres mi madre —le dijo, con voz ronca de emoción—. Mi propia madre. Jamás me avergonzaré de ti.


    Ella empezó a llorar de nuevo, y le dijo con voz queda:


    —Durante todos estos años te he visto crecer. He visto cómo tratas a la gente, cómo te comportas con amabilidad con todo el mundo y jamás miras por encima del hombro a los menos afortunados. Tienes tantas buenas cualidades, Jason… muchas más que tu padre. Siempre me he sentido muy orgullosa de ti. No sabes cuánto deseaba contarte la verdad, pero lo que me lo impedía no era la amenaza de Myron, sino el miedo a que te sintieras avergonzado al saber que tu madre era una persona ignorante y sencilla…


    —Deja de infravalorarte, eres la persona más buena que conozco. Nunca chismorreas sobre los demás, siempre estás sonriente, estás dispuesta a ofrecerle lo poco que tienes a alguien más necesitado, y eres una cocinera fantástica. Tienes un montón de cualidades maravillosas, y estoy orgulloso de ser tu hijo —su voz se quebró al pronunciar aquella palabra—. No sabes lo orgulloso que estoy.


    —Oh, mi niño…


    Lo abrazó con fuerza, y lo meció como solía hacerlo cuando de pequeño tenía miedo o se había hecho daño. Para ella, era un sueño hecho realidad poder abrazarlo así y decirle abiertamente que era sangre de su sangre. Le quería más que a su propia vida, y por fin podía decírselo.


    —¡Mi hijo! —exclamó, entre sollozos.


    Jason no pudo contestar, sabía que su voz habría revelado lo emocionado que estaba. La abrazó con fuerza mientras se mecían en el silencio de la sala de estar. Se prometió que no iba a permitir que nadie la hiriera, estaba dispuesto a luchar contra el mundo entero con tal de mantenerla a salvo. Era su madre, ¡su madre!


    Al cabo de un largo momento, se apartó de ella y le dio la espalda para poder secarse los ojos con disimulo. Se volvió de nuevo hacia ella, y le dijo:


    —Tenemos que ponernos en marcha cuanto antes, no tenemos mucho tiempo.


    La señora Harcourt lo miró con una sonrisa radiante, y le dijo:


    —De acuerdo, haré lo que me digáis.


    

  


  
    * * *

  


  
    El primer paso fue instalarla con la ayuda de sus amigos en la casa de alquiler de Jason. Enviaron a Grange de vuelta al rancho, para que metiera algunas de las colchas de punto hechas a mano y las llevara a la pequeña tienda de artesanía que había cerca de la plaza principal de Jacobsville. Cuando regresó, les dijo que no había visto a ningún reportero. Fue un alivio, porque eso les daba tiempo para poder poner en marcha el plan.


    Jason y Gracie fueron a la tienda, que estaba cerrada, y entraron sin problemas porque él tenía una llave. Colocaron las colchas en el escaparate, y Jason aprovechó para llamar a la encargada. Era una mujer muy amable que apreciaba a la señora Harcourt, la conocía porque ésta siempre compraba allí la lana. Accedió a decirle a cualquier reportero que apareciera por allí lo que Jason le indicó.


    Después de completar los traslados, regresaron a casa de Barbara y esperaron a que los llamara Grange, que estaba contactando con varios conocidos suyos para intentar averiguar adonde habían ido los reporteros.


    En ese momento, Gracie y Jason estaban tomando café con Barbara en la cocina, decidiendo lo que iban a hacer.


    —Esa mujer es una arpía, ¿cómo ha podido hacer algo así por una cuestión de orgullo herido? —dijo Barbara.


    —Yo diría que es una cuestión de bolsillo herido —Gracie intentó ponerle algo de humor a la situación, y se dio cuenta de que Jason se limitó a lanzarle una mirada.


    Apenas habían intercambiado diez palabras desde que había empezado aquella pesadilla, y a juzgar por cómo la miraba, estaba claro que pensaba ponerse muy serio con ella en cuanto la situación se normalizara un poco. Ella no sabía qué más podía decirle para justificarse; en cualquier caso, él estaba alterado y apenas la escuchaba, estaba centrado en salvar a su madre de la prensa.


    Cuando Grange llamó por fin a Jason, éste le escuchó en silencio durante unos segundos y de repente puso cara de sorpresa y se echó a reír.


    —Vale, gracias. Te debo una —después de colgar, las miró y les dijo—: No os lo vais a creer… la prensa no se ha enterado de lo de la señora Harcourt. La empresa californiana que compré ha sacado al mercado el primer videojuego basado en el nuevo software, y ya es un superventas que está batiendo todos los récords. Los periodistas quieren hacerme algunas preguntas, dicen que mi decisión de financiar a los creadores fue una genialidad.


    Gracie sintió un enorme alivio, y comentó:


    —Al final, tanto esfuerzo no ha servido para nada.


    —¡De eso, ni hablar!


    Jason se sacó el móvil del bolsillo, y llamó al detective que utilizaba para trabajitos especiales. Le contó lo que Kittie debía de estar planeando, y le encargó que investigara un poco para ver si la pelirroja le había comentado a alguien lo que pensaba hacer. Entonces le dio la información sobre la señora Harcourt que quería que se filtrara a los medios de comunicación, y le pidió que investigara el pasado de Kittie.


    Cuando colgó, sonrió con frialdad y dijo:


    —Ahora, el problema lo va a tener ella. Le aguaremos la fiesta sacando la historia a la luz antes de que le dé tiempo de hacerlo, y que Dios la ayude si tiene algún oscuro secreto. Donde las dan, las toman.


    —Es justo lo que yo habría hecho —comentó Barbara con satisfacción—. A esa mujer le gusta crear problemas, a ver qué tal se le da lidiar con ellos.


    —Pronto lo sabremos —apostilló Jason—. Mañana a primera hora, la prensa anunciará que mi ama de llaves acaba de confesarme que es mi madre. También se publicará que es la propietaria de la tienda de artesanía desde hace tiempo pero no me lo había dicho, y que trabajaba en casa para estar cerca de mí.

  


  
    —¿Y qué pasa con todo lo demás? —le preguntó Gracie.

  


  
    —Ya he tomado las medidas necesarias para asegurarme de que jamás salga a la luz. No te molestes en preguntar, porque no pienso contártelo. En fin, ¿podemos ir a casa de una vez y dormir un poco? No sé vosotras, pero yo estoy cansado.


    —¿Vas a llamar a la señora Harcourt? —le preguntó Gracie.


    —Pasaremos a buscarla, y vendrá a casa con nosotros. No quiero que esté sola, dándole vueltas y más vueltas al asunto.


    —Buena idea —le dijo ella, sonriente.


    Él se acercó a Barbara, y la besó en la mejilla.


    —Gracias, Barbara. Eres la mejor.


    Gracie la abrazó, y le dijo:


    —Secundo lo dicho, muchas gracias.


    Barbara esperó fuera hasta que se fueron en el coche, y entonces apagó la luz del porche.


    


    


    Permanecieron en silencio cuando fueron a recoger a la señora Harcourt, y apenas hablaron cuando llegaron al rancho. Jason las dejó en la sala de estar, y fue a hablar con Grange por si había habido alguna novedad en el rancho.


    —Creía que se pondría furioso, pero se lo ha tomado muy bien —le dijo la señora Harcourt a Gracie.


    —Sí, es muy raro —Gracie no las tenía todas consigo, porque le veía demasiado calmado. Le conocía, y estaba convencida de que aún estaba enfadado con ella.


    Él regresó a la sala de estar justo a tiempo de darle las buenas noches a la señora Harcourt. Cuando la besó en la mejilla, ella comentó:


    —Supongo que a todos nos vendrá bien dormir un poco, por la mañana prepararé un buen desayuno.


    Él se echó a reír, y le dijo:


    —Seguro que estará para chuparse los dedos.


    —Que duermas bien… hijo —aún le costaba llamarlo así, y se sonrojó un poco cuando él la miró sonriente.


    —Y tú también, mamá —llamarla así le pareció lo más natural del mundo.


    Ella alzó la mejilla para que se la besara otra vez, y después de darle un abrazo, les deseó buenas noches a los dos y se fue a su dormitorio.


    Jason se volvió hacia Gracie, y se puso serio de inmediato.


    —Voy a dormir en el cuarto de invitados, hablaremos mañana —le espetó, con voz cortante.


    —Jason…


    Él no le hizo ni caso. Se alejó por el pasillo, entró en el cuarto de invitados, y cerró la puerta mientras ella se quedaba allí pasmada.


    


    


    A la mañana siguiente, desayunaron sin hablarse apenas. Cuando acabaron, Jason les dijo que pensaba ir a la mansión de San Antonio para ver si había prensa en la entrada, y que en caso de que fuera así, iba a contar lo que habían planeado.


    —Podría acompañarte… —empezó a decir Gracie.


    —Ya te has tomado varios días libres —le dijo él, sin mirarla a los ojos—. Si quieres conservar tu trabajo, será mejor que no faltes más.


    Gracie se dio cuenta de que tenía razón. Iban a acabar echándola si seguía pidiendo días libres, y además, en aquel semestre sólo quedaban dos periodos lectivos más.


    —Sí, supongo que tienes razón.


    Después de apurar su taza de café, Jason se levantó y miró sonriente a su madre.


    —Estaba todo buenísimo —la besó en la mejilla, y añadió—: Volveré a la hora de la cena.


    —Ten cuidado, los secuestradores aún siguen por ahí —le dijo ella.


    —Podrías pedirle a Grange que te acompañe —sugirió Gracie con preocupación.


    Él ni siquiera la miró al contestar.


    —Fuimos a Cancún con guardaespaldas, y no tuvimos ningún problema. Supongo que los secuestradores están centrados en otros asuntos.


    —De todas formas, ten cuidado.


    Él soltó un pequeño sonido gutural, la miró a los ojos, y tardó un largo momento en ser capaz de apartar la mirada. Aún le dolía que ella no le hubiera confiado la verdad.


    —No tardaré mucho —dijo, antes de marcharse.


    Gracie y la señora Harcourt intercambiaron una mirada de preocupación. Era un cabezota, pero a lo mejor estaban preocupadas sin razón.


    


    


    Y a lo mejor no. Al ver que Jason aún no había llegado a la hora de la cena, Gracie llamó a la mansión mientras la señora Harcourt esperaba junto a ella hecha un manojo de nervios.


    Fue el ama de llaves provisional la que contestó.


    —No, señorita Gracie, no he visto al señor Jason en todo el día. ¿Está segura de que pensaba venir?


    —Sí. ¿Los periodistas siguen ahí?


    —No, se marcharon ayer. Nadie ha llamado… bueno, sí, ese hombre tan extraño…


    —¿A quién se refiere?


    —A un tipo con acento hispano. Ha dicho que tiene al señor Jason, y que dentro de unos días llamará para decir lo que quiere a modo de rescate. He pensado que era un chiflado, por eso no…


    —¿Cuándo ha llamado?


    —Pocos minutos antes que usted.


    —Si vuelve a contactar, llámeme al móvil. Voy a darle el número, para que no tenga que buscarlo… —esperó con impaciencia a que la mujer encontrara lápiz y papel, y cuando le dio el número, insistió con firmeza—: Avíseme si vuelve a llamar, ¿entendido?


    —Sí, señora. Por supuesto.


    —Gracias —después de colgar, miró con el rostro demacrado a la señora Harcourt—. ¡Lo sabía, sabía que no pararían hasta atraparlo! Seguro que han sido Fuentes y sus hombres… querían vengarse porque Jason ayudó a Rodrigo, porque pagó para que el grupo de Eb Scott lo rescatara.


    —¿Qué hacemos?, ¡van a matarlo! ¡Seguro que acaban matándolo aunque consigan algo de dinero por su rescate!


    Gracie la agarró de los hombros, y le dijo con voz tajante:


    —No van a matarlo, ¡no voy a permitirlo!


    —¿Qué vamos a hacer?


    Gracie se obligó a mantener la calma mientras intentaba pensar en cuál debía ser su siguiente paso. Seguro que los secuestradores le habían quitado el móvil a Jason, así que tenía línea directa con ellos si estaba encendido. No pensaba alertar ni a las autoridades ni a Eb Scott; al fin y al cabo, tenía intacta la herencia que le había dejado el padre de Jason, doscientos mil dólares en certificados de depósito. Glory había heredado la misma cantidad. Podía pagar por la liberación de Jason con aquel dinero si el general seguía estando al mando, porque necesitaba fondos para financiar su contrarrevolución. Sólo tenía que hablar con él, y convencerlo de que rescatara a Jason del grupo de Fuentes. Pero lo primero de todo era conseguir hablar con Machado.


    Llamó al móvil de Jason, y cruzó los dedos mientras sonaba y sonaba. Cuando estaba a punto de rendirse, una profunda voz masculina contestó al otro lado de la línea.


    —¿Diga?


    El alivio que sintió fue tan abrumador, que estuvo a punto de echarse a llorar. Habría reconocido aquella voz en cualquier parte.


    —¡General Machado!

  


  
    —¿Gracie? ¿Eres tú? —le preguntó, tras un breve silencio.

  


  
    Gracie sonrió mientras los ojos se le llenaban de lágrimas, y le dijo:


    —Sí. ¿Tienes a Jason?


    Tras otro pequeño silencio, Machado soltó una carcajada y admitió:


    —Sí. Fuentes hizo que lo secuestraran, pero yo se lo arrebaté y ahora está en mis manos. Supongo que quieres recuperar a tu hermanastro, ¿verdad?


    —Mi marido, ahora es mi marido —le dijo ella con voz suave.


    —¿Te has casado con él? Por Dios, niña, si ese hombre es un tigre. Le ha partido la boca a dos de los hombres de Fuentes, y por poco deja baldado a uno de los míos. ¡Es un tipo peligroso!


    Gracie no pudo evitar echarse a reír.


    —Sí, es verdad. ¿Podrías devolvérmelo? Estoy dispuesta a pagarte dinero más que suficiente para que puedas recuperar el gobierno de tu país.


    —¿Ah, sí? Pero el millonario es él, ¿no?


    —Tengo dinero propio, pero está invertido en un banco, acumulando intereses. Tú puedes usarlo para hacer cosas de provecho. Casi un cuarto de millón de dólares.


    —¡Caramba, podría apoderarme del mundo con una cifra así!


    —No lo dudo.


    —¿No has llamado a las autoridades?


    —No me ha hecho falta. Sabía que, si Jason estaba en tus manos, podríamos llegar a un acuerdo que nos beneficiara mutuamente.


    Él soltó una carcajada, y le dijo:


    —Claro que sí. El banco tiene que estar abierto para que puedas sacar el dinero, ¿no? Podríamos quedar a las once de la mañana en Mala Suerte, en el aparcamiento del restaurante chino.

  


  
    —¿El restaurante chino? —le dijo, en tono de broma.

  


  
    —Sí, me gusta la comida china; además, allí apenas llamaremos la atención. Ven en un coche menos llamativo que el Jaguar.


    —Tomaré prestada una de las furgonetas del rancho. No le harás daño a Jason, ¿verdad?


    —El que me preocupa no es él, sino mis pobres hombres. Pero no, no voy a hacerle nada. Nos vemos mañana… y ten en cuenta que, si veo más de una furgoneta, daré media vuelta y volveré a México. ¿Está claro?


    —Muy claro, y te aseguro que sólo verás la mía. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Después de colgar, Gracie soltó un profundo suspiro y le dijo a la señora Harcourt:


    —Jason está bien. Le ha dado una buena tunda a alguno de los secuestradores, pero está bien.


    —¡Ése es mi chico, así se hace! Me gustaría poder darte algo de dinero, siento que tengas que renunciar a tu herencia.


    —Amo a Jason, renunciaría a cualquier cosa con tal de recuperarlo. No es más que dinero, y en todo caso, me resultaría imposible tener acceso a su fortuna. Acuérdate de lo que le pasó a él cuando intentó que le concediera un préstamo su amigo, el presidente del banco de San Antonio, cuando me secuestraron a mí.


    —Claro que me acuerdo. A la semana siguiente, sacó todo lo que tenía allí y abrió una cuenta nueva en un banco de la competencia. Dicen que el presidente aún está llorando.


    —Le está bien empleado; en todo caso, te aseguro que el señor Reeves no me tratará así.


    


    


    Gracie tenía razón. En cuanto le dijo al señor Reeves, el propietario del Banco Municipal de Jacobsville, para qué necesitaba el dinero, el hombre se mostró de lo más solícito.

  


  
    —¿Estás segura de lo que haces?, ¿no piensas llamar al FBI? —le preguntó, mientras esperaban en su despacho a que la cajera principal acabara de contar los billetes y los metiera en el maletín que Gracie había llevado de casa.

  


  
    —Conozco personalmente a uno de los secuestradores. Es un hombre honorable, y si dice que liberará a Jason cuando tenga el dinero, cumplirá con su palabra.

  


  
    —Si es tan honorable, ¿por qué ha secuestrado a tu marido? —le preguntó con preocupación Marge, la cajera.

  


  
    —Es largo de explicar. La verdad es que no fue él quien secuestró a Jason, sino que se lo quitó de las manos al hombre que lo hizo. No quiere el dinero para financiar un negocio de tráfico de drogas ni nada parecido. Un hombre que ahora está torturando y asesinando a gente inocente le arrebató el gobierno de su país, y necesita mucho dinero para derrocarlo y poner fin a sus tropelías.


    Marge esbozó una sonrisa. Era pelirroja, y su pelo parecía brillar bajo la luz de la lámpara del techo.


    —Por lo que dices, parece un secuestrador bastante peculiar.


    —Lo es —Gracie sonrió con cansancio, y tomó un trago del café que le había servido el señor Reeves. No había dormido en toda la noche.


    Cuando Marge terminó de contar el dinero, el señor Reeves confirmó la cantidad y se firmaron los documentos pertinentes. Cuando él le dijo que no iba a cobrarle la penalización aplicable por retiro anticipado, Gracie se apresuró a protestar.


    —No hace falta —le dijo, consciente de que él pensaba pagarla de su propio bolsillo.


    —Jason es nuestro mejor cliente. Aunque el secuestrador sea un hombre de fiar, esperará recibir la cantidad íntegra.


    Gracie se levantó y le dio un abrazo.


    —Eres la persona más buena que conozco —le dijo, emocionada.


    Él le devolvió el abrazo, y se echó a reír.


    —No te olvides de que somos primos, la familia es lo primero.

  


  
    —En ese caso, ¿podrías aumentarle el sueldo a la prima Marge? —apostilló la propia Marge, sonriente.

  


  
    Él hizo una mueca, y los tres se echaron a reír.


    Gracie agarró el maletín, que pesaba bastante, y le dijo al señor Reeves:


    —Te mantendré informado de lo que pase.


    —De acuerdo. Rezaremos por vosotros.


    —Gracias, de verdad.


    Salió del banco bastante nerviosa por llevar tanto dinero encima, y estuvo a punto de darse de bruces contra Kilraven. Estaba acostumbrada a verlo de uniforme, pero en esa ocasión llevaba ropa de calle. Sabía que su hermano Jon era agente del FBI, y que los dos habían colaborado en el caso de su secuestro.


    Se detuvo en seco, y se quedó mirándolo con una expresión francamente cómica.


    —No te molestes en intentar contarme alguna trola, lo sé todo —le dijo él, con ojos chispeantes—. Voy en un coche particular, y voy a seguirte durante gran parte del camino hasta Mala Suerte por si alguien te oyó hablar con el general y decide robarte el dinero del rescate.


    —¿Cómo…?


    Él alzó una mano, y le dijo con calma:


    —Eso es un secreto —al ver su cara de preocupación, añadió—: No vamos a interferir, nos limitaremos a tenerte vigilada desde cierta distancia. Dejaré de seguirte cuando entres en Mala Suerte.


    —Seguro que ya tenéis a alguien allí.


    —Qué desconfiada eres —le dijo él, imperturbable.


    —¡Que Dios nos asista si es un federal intentando pasar desapercibido en un pueblo de doscientos habitantes!

  


  
    —Vive allí —le espetó él con indignación.

  


  
    —Ah, vale —Gracie se relajó de inmediato.


    —Venga, vamos.


    Gracie se puso al volante de la furgoneta más vieja de Jason, que tenía una abolladura en el guardabarros. Se la había hecho uno de los vaqueros al chocar contra una valla mientras intentaba huir de un toro joven. La había elegido porque supuso que llamaría menos la atención que un vehículo más nuevo.


    Se sentía más segura al saber que Kilraven estaba siguiéndola. Llevaba tanto dinero encima, que le daba miedo que se lo robaran antes de que pudiera dárselo a Machado. No podría conseguir otra cantidad así a tiempo de salvar a Jason, sobre todo si los hombres de Fuentes esperaban recibir algo del botín. Era posible que el general hubiera tenido que prometerles parte del dinero para que accedieran a la liberación de Jason.


    La idea de recorrer tanta distancia con una cantidad tan grande de dinero había sido una de sus preocupaciones, así que se alegraba de que Kilraven estuviera cerca… aunque no tenía ni idea de cómo se había enterado de lo que pasaba. Sólo cabía esperar que el general no lo viera, porque en caso contrario, seguro que rompería el trato.


    Tenía las manos sudorosas, y la boca seca. Le daba igual que Jason estuviera enfadado con ella, le amaba más que a su propia vida. Habría hecho lo que fuera con tal de recuperarlo, estaba dispuesta a sacrificarlo todo por él. Recordó los últimos meses… desde aquel primer beso bajo la lluvia, pasando por el compromiso con Kittie, hasta su propio secuestro y la desesperación que había visto en los ojos de Jason cuando se habían reencontrado en el hospital, cuando la había abrazado con tanta fuerza que había notado el latido de su corazón contra su propio pecho. Recordó también las interminables semanas que habían mediado desde la aparición de Kittie hasta la larga y exquisita noche que había pasado con Jason en el rancho. Aquella noche había descubierto que lo que le había dicho su madre no era cierto, que el sexo no era una pesadilla de dolor, sino la hermosa unión de cuerpos y almas que se aproximaban por un instante al paraíso. Jamás olvidaría lo maravillosa que había sido aquella primera vez.


    Mientras conducía, recordó también otra cosa, algo que la llenó de felicidad. No habían usado ningún tipo de protección, era posible que ya estuviera embarazada. Sería un regalo glorioso. La señora Harcourt mimaría a más no poder a su primer nieto, y sería enternecedor ver a Jason con su hijo en los brazos. Seguro que sería un padre fantástico.


    Al oír un frenazo, miró por el retrovisor y alcanzó a ver que un coche le cortaba el paso al vehículo que estaba detrás de ella. Alguien se le había acercado a toda velocidad mientras soñaba despierta, y casi seguro que no era un simple conductor con prisa. Vio que Kilraven salía como una exhalación del coche interceptor, sacaba a la fuerza al otro conductor, y lo obligaba a ponerse de cara contra el vehículo.


    Apretó a fondo el acelerador. Sólo quedaba un kilómetro y medio hasta Mala Suerte, y gracias a Kilraven sabía que iba a lograr llegar sana y salva. No quiso ni pensar en lo que podría haberle pasado si hubiera ido sola.


    Al llegar al pequeño pueblo, buscó el restaurante chino y acabó encontrándolo en una calle lateral, justo después del único semáforo que había en el centro de aquella población fronteriza.


    Mientras entraba en el aparcamiento, sintió una mezcla de miedo y de esperanza. Buscó con la mirada al general, pero allí sólo había dos coches viejos. Uno de ellos estaba aparcado en la única plaza reservada, así que debía de ser del dueño, y el otro estaba justo al lado, pero vacío.


    Sintió que el alma se le caía a los pies. Se preguntó si el vehículo que la había perseguido pertenecía a alguno de los hombres del general, y le había avisado al olerse algo raro. A lo mejor el vehículo formaba parte de un plan para traicionarla, quizás habían intentado conseguir el dinero sin tener que liberar a Jason… quizá ya le habían asesinado…


    Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras aparcaba la furgoneta. Si él estaba muerto, la vida carecía de sentido. Su empleo de profesora, su independencia… nada valía la pena sin él. El mundo acabaría para ella.


    Mientras agonizaba imaginándose un futuro sin Jason, una vieja camioneta entró en el aparcamiento y se detuvo junto a ella. Giró la cabeza, y sus ojos se encontraron de lleno con los de Jason, que estaba en el asiento del pasajero del otro vehículo.


    —¡Jason! —gritó, antes de salir como una exhalación de la furgoneta—. ¡Jason…!


    Abrió de golpe la puerta de la camioneta, y subió de un salto al estribo. Lo abrazó con todas sus fuerzas y empezó a salpicarle de besos la boca, las mejillas, y los ojos mientras murmuraba palabras de amor. Estaba tan emocionada, que tenía las mejillas enrojecidas y empañadas de lágrimas. Notó vagamente que él estaba maniatado, y que estaba besándola con pasión.


    —Bueno, está claro que os conocéis —comentó una voz, en tono de broma.


    Gracie alzó la cabeza de golpe, y al ver que el general estaba al volante, alcanzó a decir con voz trémula:


    —¡General Machado! Perdón, pero me he puesto tan contenta al verle vivo e indemne… —recorrió a Jason con la mirada, y se dio cuenta de que tenía un ojo morado, varias magulladuras en la cara, y los nudillos pelados—. Bueno, dejémoslo en vivo.


    —Tuve un pequeño altercado con los hombres de Fuentes —Jason se las ingenió para esbozar una sonrisa.


    —Sí, y ellos salieron perdiendo —apostilló el general. Entrecerró los ojos al mirar a Gracie, y añadió—: El malnacido de Fuentes ha mandado a uno de sus hombres para que te quitara el dinero antes de que pudieras dármelo, no he podido avisarte.


    —Está parado a kilómetro y medio del pueblo, esposado —le dijo Gracie con satisfacción.

  


  
    —¿Gracias a Kilraven? —le preguntó Jason, sonriente.

  


  
    —Exacto. Me prometió que no interferiría, pero supongo que esperaba alguna intentona —miró a Machado, y le dijo—: No por tu parte, claro.


    —No, no por mi parte. Quiero recuperar mi país y lamento tener que hacerlo así, aunque la verdad es que este secuestro no fue idea mía, sino de Fuentes. Yo sólo aproveché la ocasión interviniendo antes de que él pudiera actuar.


    —Espero que le saltes la tapa de los sesos de un tiro —le dijo Gracie.


    —Qué mujer tan sanguinaria —le dijo Machado, en tono de broma.


    —¡Fuentes se merece acabar muy mal! Puede que su matón acabe delatándolo —dijo ella.


    —Si Kilraven me interrogara, yo cantaría como un canario —apostilló Jason.


    Gracie se echó a reír, y admitió:


    —Yo también —lo soltó a regañadientes, fue a sacar el maletín de la furgoneta, y después de mirar a su alrededor para asegurarse de que no había nadie más en el aparcamiento, se lo dio a Machado—. Lo ha contado en persona el señor Reeves, el presidente del banco, delante de mí. Te aseguro que los billetes no están marcados, y que no hay ninguna trampa en el maletín.

  


  
    —¿Qué trampa podría haber? —le preguntó, desconcertado, mientras observaba las hileras de billetes.

  


  
    —A veces, los bancos meten recipientes explosivos de tinta entre los fajos de billetes, para frustrar los planes de los ladrones.


    —Ya veo —Machado alzó uno de los fajos, y lo contempló durante unos segundos antes de decirle a Jason—: Erigiré una estatua tuya cuando recupere el control de mi país, amigo, y le pondré a una calle el nombre de tu encantadora esposa —sacó un cuchillo, y cortó la cuerda con la que le habían atado las manos a Jason—. Lamento que estés en estas condiciones, pero sabes que no fui yo quien te hirió.


    —No te preocupes. Espero que consigas recuperar tu país.


    —Sí, también lo esperan ciertos miembros de tu gobierno, ya veremos lo que pasa —miró a Gracie sonriente, y le dijo—: Has sido muy valiente al atreverte a venir sola hasta aquí. Cuando consiga mis propósitos, no olvidaré que me has ayudado, y te prometo por mi alma que te devolveré hasta el último penique que me has dado cuando recupere el poder.


    Aquello la tomó por sorpresa, y sintió que se sonrojaba.


    —No hace falta, no te lo he pedido…

  


  
    —Es una cuestión de honor —miró a Jason, y le dijo—: Regresa a tu casa. Te irá bien darte un buen baño, y seguro que Gracie disfrutará curándote las heridas —agregó, con una sonrisa pícara.

  


  
    —Yo también —le contestó él, sonriente—. Buena suerte.


    —Lo mismo os digo, id con Dios.


    —Y tú —Gracie no pudo evitar emocionarse; para ella, Machado ya era como un miembro más de su familia.


    Él le guiñó el ojo a modo de despedida.


    Jason bajó de la camioneta, rodeó la furgoneta, y soltó un profundo suspiro cuando se sentó junto a ella.


    —¿Vas a dejarme conducir?, nunca lo haces —le preguntó, atónita.


    —Acabas de rescatarme tú sólita, cielo —la miró con ojos llenos de amor, y añadió—: Has ideado un plan, has sacado del banco todo el dinero de tu herencia, has venido sola hasta aquí, y me has sacado de México sin que se haya disparado ni un solo tiro. ¡El FBI tendría que contratarte, eres una maravilla!


    —Yo podría hablar con mi hermano para que la admitan —apostilló una profunda voz masculina, desde dentro de la furgoneta.


    —¡Kilraven! ¿Dónde estás? —Gracie miró a su alrededor, pero no lo vio por ninguna parte.


    —En tu bolso… bueno, es un decir.


    —¡Me has puesto un micrófono! —exclamó, boquiabierta.


    —Tenía que hacerlo. Sabíamos que tu amigo el general había fastidiado el intento de secuestro de Fuentes, y que iba a mandar a algunos de sus hombres para que te interceptaran y te quitaran el dinero. Lo más seguro era ponerte un micrófono oculto, y ha valido la pena. Tenemos detenidos a los dos hombres de Fuentes, y están cantando como canarios a cambio de la inmunidad —soltó una carcajada, y añadió—: Feliz Navidad.

  


  
    —¡Feliz Navidad a ti también!, ¡y gracias! —le dijo Gracie.

  


  
    —De nada. Por cierto, voy a apagar el receptor. Lo digo por si os apetece parar de camino a casa y poneros en plan cariñoso. Aunque no os lo aconsejo, porque puede que Fuentes vuelva a intentarlo.


    —Estaremos alerta.


    —No hará falta. Aunque no nos veáis, estaremos protegiéndoos. Si alguien intenta deteneros, os aseguro que se arrepentirá. Hasta la vista.


    La señal se cortó, y tras unos segundos de interferencias, todo quedó en silencio.


    Gracie miró a Jason con ojos que reflejaban la emoción que sentía, y le dijo:


    —Estaba muerta de miedo, y tu madre también.


    —Gracias a ti, estoy bien —sonrió compungido, y le dijo con voz ronca—: Siento haber sido tan idiota, pero me quedé conmocionado al enterarme de que mi madre era mi ama de llaves. Tú le diste tu palabra, y la mantuviste. Fui injusto al pensar que tendrías que haber roto tu promesa, aunque fuera por mí. Tu lealtad es una de las cualidades que más admiro de ti.


    —Gracias. ¿Quieres que vayamos al hospital para que te hagan una revisión?


    —Sólo estoy magullado y sucio, lo único que quiero es una ducha y una cama… contigo dentro.


    Lo último lo dijo con una voz tan profunda y sensual, que Gracie se estremeció de deseo.


    —Lo mismo digo —puso en marcha la furgoneta, y se puso roja como un tomate al añadir—: Si quieres, te lavo la espalda.


    Él se echó a reír de pura felicidad.

  


  


  
    Capítulo 16

  


  
    Cuando llegaron a la casa, encontraron a la señora Harcourt llorando. Gracie la había llamado para decirle que Jason estaba libre y que todo iba bien, y ella se había encargado de llamar a todos los demás. Rodrigo y Glory, que no estaban enterados de lo del secuestro, habían reaccionado con estupefacción y alivio a la vez. Glory estaba dispuesta a ir de inmediato al rancho, pero se había echado a reír cuando la señora Harcourt había comentado que seguramente Jason y Gracie necesitarían pasar un rato a solas después del estrés que habían sufrido. Cuando Glory le había preguntado si le parecía bien que Rodrigo y ella fueran a cenar, la señora Harcourt le había contestado que era muy buena idea, porque ella tenía que anunciar algo. Se había negado a entrar en detalles, y había dejado a Glory con la incógnita.


    En cuanto entraron en la casa, la señora Harcourt se acercó a Jason como una exhalación y lo abrazó con todas sus fuerzas.


    —¡Estábamos muertas de miedo!


    Él le devolvió el abrazo, y miró sonriente a Gracie antes de decir:


    —Todos lo hemos pasado mal, pero estoy bien. Sólo tengo unos cuantos dedos despellejados y un par de magulladuras.


    La señora Harcourt se apartó un poco, y le preguntó desconcertada:


    —¿Cómo te has despellejado los dedos?


    —Algunos de los hombres de Fuentes me faltaron al respeto, y tuve que darles una lección —cuando ella volvió a abrazarlo entre risas, añadió—: Necesito una buena ducha.


    —Sí, es verdad. Voy a ir a la ciudad a por leche, huevos, patatas y carne; si no, no podré preparar la comida —comentó, mientras se quitaba el delantal—. Supongo que estaréis hambrientos. Gracie no probó bocado antes de ir al banco.


    —Recuérdame que ingrese más dinero en el banco de Reeves —le dijo Jason a Gracie.


    —Por supuesto.


    —Enseguida vuelvo —les dijo la señora Harcourt desde la puerta.


    Jason miró a Gracie, y esbozó una sonrisa antes de decirle con voz sugerente:


    —En ese caso, será mejor que nos demos prisa.


    


    


    Nunca antes habían hecho el amor de forma tan tempestuosa. Él intentó ducharse antes, pero Gracie se negó a dejar de besarlo y acabaron sobre la colcha, arrancándose la ropa entre besos frenéticos.


    Él la tumbó de espaldas, y la poseyó con una pasión desenfrenada. Sus ojos negros brillaban como diamantes mientras se arqueaba encima de ella, mientras sus cuerpos se unían.


    —Pon las piernas alrededor de las mías —le dijo, con voz ronca.


    Ella lo hizo, y gimió cuando el cambio de posición hizo que la golpeara de lleno una oleada de intenso placer.


    —Sí, así —le dijo él, mientras la penetraba una y otra vez—. Si pudieras verte los ojos… —se interrumpió jadeante cuando un latigazo de placer lo estremeció de pies a cabeza.


    —Si pudieras… ver… los tuyos… —Gracie gimió cuando él encontró el punto justo que inició una dulce y casi dolorosa tensión, y le hincó las uñas en las caderas—. ¡Sí, así, así… a… así, Jason!


    Él cambió ligeramente de posición, y empezó a acelerar el ritmo. Se apoyó en los codos, y la besó mientras la penetraba hasta el fondo una y otra vez.

  


  
    —¡Voy a morir! —alcanzó a decir ella, mientras el placer iba ascendiendo hacia una meta agónica.

  


  
    —Moriremos los dos —le susurró él, jadeante, antes de acelerar aún más.


    Todo iba rápido, tan rápido… Gracie estaba intentando alcanzar el éxtasis, y antes de que pudiera darse cuenta de lo que pasaba, un placer pulsante y casi doloroso estalló en su interior. Soltó un grito casi inhumano mientras ascendía como un cohete y explotaba en un millón de trozos de pura satisfacción.


    Después, cuando seguía estremeciéndose con cada embestida de aquel cuerpo poderoso contra el suyo, sintió que él se ponía rígido y le oyó gritar de placer. Empezaron a recorrerla corrientes de placer residuales, y gimió de nuevo cuando el clímax de Jason desencadenó en ella una segunda oleada de éxtasis. Se aferró a él mientras se ahogaba en un placer tan intenso, que pensó que iba a desmayarse.


    Al cabo de un largo momento, alzó la mirada mientras luchaba por recobrar la respiración, y vio que él estaba relajado y mirándola con una ternura infinita.


    —Pensé que a lo mejor no volvería a verte, Jason —admitió, con voz queda.


    —Sí, yo también —le besó los párpados con dulzura. Seguían unidos, y les recorrían pequeñas descargas de placer cada vez que se movían—. Siento haber sido tan frío contigo.


    —Acabas de resarcirme con creces —lo miró a los ojos, y comentó—: Nunca hemos hablado de tomar precauciones…


    —Podemos hablar de eso de aquí a un par de meses —le dijo él, sonriente.


    —Yo prefiero que nos olvidemos por completo del tema.

  


  
    —¿Y qué pasará con tu trabajo? —le preguntó, mientras empezaba a trazar sus cejas con la punta de un dedo.

  


  
    —Puedo trabajar estando embarazada.


    —De acuerdo —era obvio que estaba encantado.


    Gracie se alzó un poco para poder besarlo, y comentó:


    —Será mejor que nos duchemos ya, supongo que tu madre no tardará en volver con la comida.


    —Mi madre… —Jason respiró hondo—. Me siento culpable y como un idiota por no darme cuenta antes. Sabía que la mujer a la que consideraba mi madre de verdad no era maternal ni mucho menos. Nunca tuvo un vínculo conmigo, y jamás llegué a entender por qué no sentí nada cuando murió —hizo una mueca de dolor, y añadió—: Mi pobre madre… mi padre era tan esnob, que ni siquiera se casó con ella cuando murió su esposa. Según él, tenía un estatus social inferior.


    —Podréis recuperar el tiempo perdido, y podrá mimar a los nietos que le daremos.


    Él bajó la mirada hacia el lugar donde sus cuerpos se unían, y comentó:


    —Si seguimos a este ritmo, sus nietos no tardarán mucho en llegar.


    —No pienso bajar el ritmo —le dijo, con ojos chispeantes. De repente, se puso seria y añadió—: Mi pobre madre nunca llegó a saber cómo puede ser el amor. Creí lo que me dijo, y eso arruinó mi vida… bueno, hasta hace un par de meses —añadió, con una tímida sonrisa.


    —Ojalá me lo hubieras contado antes, pero más vale tarde que nunca.


    —Te amo tanto… más que a mi propia vida.


    Él respiró hondo, y le acarició la cara con ternura.


    —Me cuesta decir esas palabras, Gracie. Nunca las oí de boca de mi padre ni de la mujer a la que consideraba mi madre, eran las personas más frías del mundo. Mi padre usaba a las mujeres, no las respetaba.


    —Por lo menos, mi madre me quería y me lo decía constantemente. Yo también se lo diré una y otra vez a nuestros hijos, para que sepan siempre lo queridos que son.


    —Te amo con toda mi alma, Gracie —le dijo él, con voz ronca—. Te amaba cuando eras una adolescente, pero como eras demasiado joven, me fui por miedo a perder el control. Después, cuando me di cuenta de lo profundo que era el amor que sentía por ti, seguí conteniéndome con la esperanza de que tú me vieras con nuevos ojos. Esperé tanto tiempo, que estaba desesperado, y la noche de lluvia en que te caíste a la cuneta perdí el control y estuve a punto de echarlo todo a perder. Parecías tan impactada…


    Ella le silenció posando un dedo sobre sus labios, y le dijo con voz suave:


    —Impactada, pero llena de felicidad. Lo que me daba miedo era el sexo, no tú, pero no me atrevía a decírtelo. Te he amado durante tanto tiempo… ¡casi toda mi vida! Pero a pesar de lo que sentía por ti, tenía miedo de ser incapaz de darte un amor físico. A la mañana siguiente iba a contártelo todo, pero tú ya te habías ido —su mirada se ensombreció cuando añadió—: Y entonces apareció Kittie.


    Él hundió el rostro contra su cuello, y le dijo angustiado:


    —Culpa mía, todo fue culpa mía. El orgullo herido hizo que me comportara como un hombre que jamás he sido. No sabes cuánto lo siento, cariño. Lamento todo lo que pasó.


    —Espero que no lamentes también lo que acaba de pasar —le susurró al oído. Empezó a ondular las caderas hasta que sintió que él se tensaba y que su miembro se endurecía de nuevo. Lo abrazó con fuerza, y gimió con voz trémula—: Sí, así… ámame, Jason… ¡ámame!


    —Te… amo —alcanzó a decir él, antes de quedarse sin palabras.


    


    


    Cuando entraron agarrados de la mano en la sala de estar, la señora Harcourt no pudo disimular una sonrisa. Habían tardado tanto, que había tenido que recalentar la comida que estaba sirviendo en ese momento, pero no hizo ningún comentario al respecto. Se les veía tan enamorados y unidos, que sintió una felicidad inmensa.


    Había puesto un centro de Navidad en la mesa, y los platos con motivos navideños.


    —Ya casi es Navidad —comentó.


    —¡Falta poco para los regalos! —exclamó Jason, con una carcajada. Miró a Gracie con expresión traviesa, y le dijo—: Te he comprado una cosa preciosa.


    —Yo también tengo algo para ti —le dijo ella, con ojos chispeantes.


    —¿Qué es? Anda, dímelo.


    —¡Ni hablar!, ¡no pienso fastidiar la sorpresa!


    —Vale, me gustan las sorpresas —le dijo él, antes de besarla en la punta de la nariz. Miró a su madre con una sonrisa llena de calidez, y añadió—: Menos mal, porque últimamente estoy recibiendo muchas.


    Los tres se echaron a reír.


    


    


    Rodrigo y Glory fueron a cenar aquel mismo día, y cuando Gracie les explicó cómo había liberado a Jason, apenas pudieron creer que hubiera pasado todo aquello sin que ellos tuvieran ni idea.


    —Tenéis que ir con más cuidado, no puede ser que los secuestradores os atrapen con tanta facilidad —les dijo Glory con firmeza—. Necesitas un guardaespaldas, Jason —al ver que él se echaba a reír, lo miró ceñuda—. Lo digo en serio, estamos en tiempos peligrosos. John es un chófer muy bueno, pero no podría enfrentarse a unos cuantos matones jóvenes. Quiero que te lo plantees de verdad.


    —Tengo a Grange, ha hecho muchas más cosas aparte de ser oficial del ejército.


    —Pues que te acompañe a todas partes —le dijo Glory—. Lo digo en serio, Gracie y tú os arriesgáis demasiado.


    Jason miró a su esposa con una sonrisa displicente, y comentó:


    —Supongo que, ahora que estás casada conmigo, es seguro dejar que Grange se acerque.


    —No seas celoso —Gracie se inclinó hacia él, y le dio un beso—. Le tengo aprecio, nada más. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    La señora Harcourt se colocó detrás de la silla de Jason, y reveló con calma que ella era su verdadera madre. Se hizo un súbito silencio que Glory quebró cuando se levantó y fue a abrazarla. Le susurró al oído que era una de las sorpresas más bonitas que había recibido, porque sabía cuánto quería la señora Harcourt a Jason. Y a juzgar por lo sonriente que estaba él, era obvio que el sentimiento era mutuo. Comentó en voz alta que Jason debía de sentirse muy orgulloso de que una mujer tan buena y cariñosa fuera su madre, y todos le dieron la razón.


    


    


    Al día siguiente, los medios de comunicación sacaron a la luz la noticia sobre la verdadera madre de Jason. Él salió a responder a las preguntas de los reporteros junto a su madre, que estaba radiante, y la abrazó bajo los flashes de los fotógrafos. Alguien comentó que la historia era como la de la Cenicienta, pero Jason les recordó que su madre era una empresaria por derecho propio y que tejía con una destreza formidable. Cuando sacó una de las colchas que ella había hecho a mano, los reporteros la fotografiaron también.


    El enfoque que la prensa le dio a la noticia fue de lo más positivo, pero el furor por el tema fue apagándose cuando el foco de atención pasó a centrarse en un asesinato que se cometió en Jacobsville. Se rumoreó que el caso estaba relacionado con otro asesinato ocurrido siete años atrás en San Antonio, en el que Kilraven había trabajado, y que a su vez podía tener alguna vinculación con otro crimen de Oklahoma.


    Al cabo de unos días, un periódico publicó una historia sobre una modelo que conocía varios secretos del pasado de un millonario y había intentado chantajearlo. En el artículo no se mencionaba ningún nombre, pero según el periodista, el millonario ya estaba tomando medidas legales contra la modelo, y no tardaría en anunciarlas.


    Uno de los amigos que Jason tenía en San Antonio le llamó después de leer el artículo, y le preguntó si se había enterado de que su ex prometida, Kittie Sartain, había renunciado a sus contratos en los Estados Unidos y pensaba mudarse a Londres para centrar allí su carrera; al parecer, los amigos de Kittie estaban desconcertados.


    Cuando su amigo comentó que estaba casi seguro de saber las razones que habían impulsado a Kittie a tomar esa decisión, Jason se limitó a contestar con ironía que él también.


    


    


    Disfrutaron plenamente de la semana de Navidad. La universidad estaba cerrada hasta que empezara el semestre de primavera en enero y las escuelas públicas también estaban de vacaciones, así que Gracie tuvo tiempo de llenar el rancho de adornos. La nueva ama de llaves hizo lo propio en la mansión de San Antonio, porque todos los años celebraban allí una fiesta de Fin de Año, pero las Navidades propiamente dichas las pasaron en el rancho.


    Abrieron los regalos en Nochebuena, ya que era la tradición familiar. La señora Harcourt estaba radiante de alegría, sentada junto a Glory y Rodrigo en el sofá, mientras Gracie, Jason, John y Dilly repartían los paquetes.


    Cuando Gracie y Jason se dieron en mano sus respectivos regalos, ella comentó:


    —Te compré esto con el dinero de mi sueldo, así que no es nada del otro mundo, pero pensé que te gustaría.


    Él la besó, y le dijo con ternura:


    —Me gustaría hasta una servilleta si me la regalaras tú, cariño. Lo que importa no es el valor económico, sino la intención.


    —Venga, ábrelo —le dijo, sonriente.


    La caja contenía un cuchillo bastante caro, con el mango de hueso y el logotipo de los Rangers de Texas. A él siempre le había fascinado aquel cuerpo policial, y solía llevar encima una navaja.


    —Lo llevaré siempre encima, gracias —le dijo, sonriente. La besó antes de añadir—: Venga, abre el tuyo.


    Gracie lo hizo, y vio que se trataba de un collar de oro que tenía un colgante con una gema de un color verde claro. Era una joya elegante y preciosa.


    —Parece peridoto, pero…


    —Es moldavita, Gracie —Jason sonrió al ver que se quedaba boquiabierta, y añadió—: Algo procedente de las estrellas para que lo agregues a tu colección, pero que puedes llevar encima.


    —¡Moldavita! —la giró para poder verla mejor a la luz. Era una gema muy poco frecuente que tenía origen meteórico, y costaba una pequeña fortuna. Sabía que Jason podía permitirse pagar tanto dinero, pero lo importante era que se había tomado la molestia de buscar algo que sabía que le encantaría. Le abrazó con fuerza, y exclamó entusiasmada—: ¡Gracias, es el primer fragmento de moldavita que tengo!


    —¿Qué es la moldavita? —le preguntó la señora Harcourt, mientras se asomaba por encima de su hombro para echar un vistazo.


    —Un mineral que procede de meteoritos —le dijo ella.


    —Prefiero mi regalo —comentó la mujer en tono de broma. Le enseñó la suave bata acolchada rosa y las zapatillas a juego que le había regalado Jason, y comentó—: Son suaves como una nube.


    —Me parecieron de lo más maternales —le dijo él, sonriente, antes de besarla en la mejilla.


    Ella le abrazó, y comentó:


    —Espero que te guste mi regalo. No es gran cosa, pero te lo ha hecho una madre que te quiere.


    —Me encanta —estaba siendo sincero, le había gustado mucho la colcha que le había tejido con colores terrosos.


    Le había regalado otra a Gracie, y los dos la habían abrazado y le habían dado las gracias con efusividad. Sabían el amor y el trabajo que le ponía a todas sus labores. Glory y Rodrigo también recibieron una colcha cada uno, al igual que el viejo John, que estuvo a punto de echarse a llorar cuando vio la televisión que Gracie y Jason le regalaron para su habitación. Dilly también recibió una, y abrazó a todo el mundo.


    —Qué Navidades tan fantásticas. Teniendo en cuenta la infancia que tuvimos, cuesta creer que ahora estemos así —le dijo Glory a Gracie, en un momento que tuvieron a solas.


    —Jamás pensé que acabaríamos así —Gracie miró a Jason con ojos radiantes, y añadió—: Sobre todo yo.


    —Hace años que me di cuenta de cómo te miraba Jason. Pensé en decírtelo, pero no sabía si debía hacerlo. Ahora me alegro de haber esperado.


    —Sí, yo también —la abrazó con fuerza, y añadió—: Tenemos una familia, una familia enorme y maravillosa.


    —Sí —Glory le devolvió el abrazo, y soltó un sonoro suspiro—. Me gustaría que Rodrigo y yo tuviéramos un hijo, aún no he conseguido superar la pérdida del primero.


    —Los milagros existen, Glory. Acuérdate de cómo conseguí liberar a Jason, y cómo pudo rescatarme él de los secuestradores.


    —Pequeños milagros cotidianos… —dijo su hermanastra con voz suave.


    —Exacto —se llevó una mano al vientre, y susurró—: Incluyendo el que creo que llevo dentro.


    Glory contuvo el aliento, y lo mismo hizo Jason cuando miró hacia ellas y vio la expresión de Gracie y dónde tenía la mano. Dejó a un lado el paquete que estaba abriendo, se acercó a ella, y le dijo con voz entrecortada:


    —Dímelo.


    —Aún no estoy segura. Es demasiado pronto para saberlo con certeza, pero creo que… —cuando él la abrazó y empezó a mecerla con ternura, añadió—: Feliz Navidad, Jason.


    —Feliz Navidad, cariño —le susurró él al oído.

  


  
    —¿Es un secreto íntimo, o los demás también podemos enterarnos? —les preguntó Grange, sonriente.

  


  
    Cuando alzaron la mirada, Gracie tenía los ojos llenos de lágrimas y Jason estaba sonriendo de oreja a oreja.


    —Creo que a lo mejor estoy embarazada.


    La sala de estar se convirtió en un caos. La señora Harcourt se echó a llorar al abrazarlos… y para sorpresa de todos, John también. Durante un largo rato, siguieron charlando entre risas y muestras de cariño. La felicidad que se respiraba alrededor del resplandeciente árbol de Navidad era casi palpable.


    


    


    Mucho, mucho después, cuando los invitados se fueron y la señora Harcourt acabó de llevarse todos sus regalos a su habitación, Jason se sentó en el sofá que había delante de la chimenea, junto al árbol de Navidad, y Gracie se acurrucó contra él.


    —Ten, he dejado éste para el final —le dijo él sonriente.


    Cuando desenvolvió el regalo y lo abrió, ella se quedó mirando en silencio lo que contenía y las lágrimas empezaron a bajarle por las mejillas. Eran las joyas que había empeñado, las que habían pertenecido a su madre. Lo miró con los ojos empañados de lágrimas, y le dijo con voz ronca:


    —Gracias.


    Él la besó con ternura antes de decirle sonriente:


    —No te enfades conmigo. Puedes seguir siendo independiente, pero estas joyas son una herencia familiar que les legaremos a nuestros hijos, y que algún día ellos acabarán entregándole a su propia descendencia. Deben permanecer en la familia, y quería asegurarme de que no acabaran en manos de algún desconocido por error.


    Gracie suspiró, y se acurrucó aún más contra él antes de admitir:


    —Sí, a mí también me preocupaba que pasara algo así. No estoy enfadada, ha sido un detalle muy dulce de tu parte.


    —Es que soy una dulzura, mi madre dice que tengo muy buenas cualidades —le dijo él, sonriente.


    —Sí, de eso no hay duda.


    —¿Crees que es posible morir de felicidad? —le preguntó, antes de besarla con ternura en la coronilla.


    —Supongo que lo averiguaremos juntos.


    —¿Cuándo sabremos con seguridad si estás embarazada?


    Ella le rozó el cuello con los labios. Entre el largo día que había tenido y la paz que sentía en ese momento, estaba un poco adormilada.


    —En un par de semanas. La prueba de embarazo que hice fue esperanzadora; además, se me está retrasando la regla, y siempre he sido muy regular.


    —Tendremos unos hijos preciosos, espero que algunos tengan tu pelo rubio.


    —Y yo espero que algunos tengan los ojos negros, como tu madre y tú.


    —Ya veremos cómo nos sale el primero. Lo único que me importa es que esté sano, sea como sea.


    —Yo también —hundió el rostro en su cuello, y cerró los ojos—. Jason…


    —¿Qué?


    —Feliz Navidad. Espero que te haya gustado tu regalo.


    Él alzó la cabeza para mirarla, y sonrió con ternura.


    —Feliz Navidad, cariño. Me ha encantado, pero el regalo que más me gusta es el amor.


    —Sí, es un regalo que nos damos el uno al otro —lo miró con un brillo travieso en los ojos, y comentó—: Acabo de darme cuenta de una cosa.


    —¿De qué se trata?


    —¡Eres el regalo de Navidad más caro que he recibido en mi vida!


    Él tardó unos segundos en entenderlo. Cuando se dio cuenta de que se refería al dinero que había pagado para rescatarlo, se echó a reír y le dijo en tono de broma:


    —¿He merecido la pena?


    —Claro que sí. Por ti, ha merecido la pena hasta el último penique, y también todos los minutos de soledad y las lágrimas.


    —La vida es dulce, amor mío —susurró, mientras la miraba a los ojos.


    —Sí, más dulce que la miel.


    Cuando él la abrazó y suspiró satisfecho antes de cerrar los ojos, Gracie contempló las llamas que danzaban en la chimenea mientras sentía que una cálida felicidad le inundaba el corazón. Oyó que alguien cantaba villancicos y el ladrido de un perro en la distancia, pero el sonido que tenía más cerca eran los fuertes y rítmicos latidos del corazón de Jason, ya que tenía la oreja apoyada en su pecho.


    La Navidad no estaba sólo en su propio corazón, también la tenía entre sus brazos.


    


    

  


  
    

  


  
    Fin
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